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  A las Disney princesas y Caballeritos de los Hospitales Oncológicos Infantiles y a mi gran amiga como compañera en esta vida.


  
     
  


  Sar…


  
     
  


  


  UNAS PALABRAS MÍAS…


  
    



    Novela para que comprendan los sucesos atravesando los protagonistas como ciertos personajes que irán apareciendo y necesitarán de este, para atar cabos y entender para que puedan imaginar cómo interpretar ciertas escenas, escrita no solo en primera persona el punto de vista de sus personajes principales y en tercera, por parte de los personajes restantes. 

  


  
    Narrador omnisciente para que se amplíe a 180 grados su intuición, creatividad imaginaria, agudeza literaria. 

  


  
    Y lo que me gusta. 

  


  
    Sensaciones que les embarguen y emiten, con cada palabra que escribo y relato. 

  


  


  
    
      
        
      


      


    


    
       
    

  


  
    
      
        
          1978 La memoria. 
        

      

    

  


  
    
      
        
          Muchas verdades que no se hablaban, pero que en su silencio decía a gritos una sola cosa.
        

      

    

  


  
    Justicia.

  


  


  Prólogo


  
    
  


  
    

  


  
    
      Época difícil.
    

  


  
    
      Un país marcado y pisando sus últimas décadas por un intrincado periodo, donde las violaciones a los derechos humanos fueron la orden del día. 
    

  


  
    
      Porque, no existían.
    

  


  
    
      Por una dictadura militar que se implementó con una estrategia contrasubversiva y que apuntó a combatir la ideología que no era afín a este régimen, con política de silenciamiento y desapariciones masivas humanas.
    

  


  
    
      Así, como de tortura indiscriminada. 
    

  


  
    
      Régimen abocado a combatir a activistas como académicos o no.
    

  


  
    
      En una palabra.
    

  


  
    
      Cualquiera involucrado en la lucha insurgente a este sistema, derrocando este país democrático, bajo el mandato en ese momento y dictador militar.
    

  


  
    
      Como lo llamaban y era reconocido públicamente.
    

  


  
    
      Hasta mundialmente.
    

  


  
    
      El general.
    

  


  
    
      Como a la fecha actual.
    

  


  
    
      El hoy en día.
    

  


  
    
      Y cual, se efectúan parte de los juicios que llevan ya su tumba por haber fallecido muchos años atrás, contra el asesinato de 7.000 personas como parte de ese plan gubernamental mencionado anteriormente.
    

  


  
    
      Cifra de folios en realidad.
    

  


  
    
      Una lista fantasma.
    

  


  
    
      De solo, los contados.
    

  


  
    
      Rango contra 15.000 más y que a la fecha, no se saben de ellos en ese periodo vivido.
    

  


  
    
      Seres humanos.
    

  


  
    
      Que a través de infiltrados o por información que recogían de otros, las unidades militares secretas, daban seguimiento a esas personas y las secuestraban de sus casas o de la calle. 
    

  


  
    
      El objetivo principal, era eliminar lo que se denominaba subversión. 
    

  


  
    
      No importaba la edad de la víctima ni su sexo, en este saqueo a su libre expresión y a su libertad.
    

  


  
    
      Llevados contra su voluntad y de improviso, por una cuadrilla y en coches dependientes de dicha milicia al poder.
    

  


  
    
      Tomándolos en plena calle, sin importar si era a la luz del día y frente a transeúntes.
    

  


  
    
      Siendo un estudiante y por ende, invadiéndote en plena clase universitaria.
    

  


  
    
      Una persona reconocida y de alto poder jerárquico.
    

  


  
    
      Un simple dueño de algún mercado.
    

  


  
    
      Peluquera de algún barrio.
    

  


  
    
      O hasta un humilde trabajador de un puesto de diarios.
    


    


    Porque para un "subversivo," no había razón social.


    
      
        Tanto.
      

    


    
      
        Que los que eran pudientes y solo con ayuda, se refugiaron exiliándose en un país limítrofe o extranjero.
      

    


    
      
        Pero el resto lejos de esa posibilidad, fueron detenidos y contra su voluntad, para ser llevados a centros de detención más infames.
      

    


    
      
         Algún edificio de la mala muerte de la Armada.
      

    


    
      
        Uno de muchos en el país, en esa época.
      

    


    
      
        Cual operaba como un centro clandestino de demora y se estimaba que, solo en uno de tantos de estas edificaciones, pasaban cerca de 2000 personas. 
      

    


    
      
        Construcciones grises de algunas plantas.
      

    


    
      
        Una selva de cemento carcelario y como todo paisaje del lugar.
      

    


    
      
        Alcantarillas malolientes.
      

    


    
      
        Revoques sudorosos por nunca llegar el sol.
      

    


    
      
        Fango lodoso y carente de senderos pavimentados.
      

    


    
      
        La húmeda mugre, pegándose en tu ropa y carcomiendo tu piel.
      

    


    
      
        Y en las eternas noches y como cortina musical, el sonido de las ratas recorriendo las viejas cañerías oxidadas y sin uso del recinto.
      

    


    
      
        Ámbito, donde los detenidos eran alojados en un área del tercer piso.
      

    


    
      
        La que se le llamaba "capucha."
      

    


    
      
        Y si esta, colapsaba de subversivos.
      

    


    
      
        Una segunda opción era "la cueva."
      

    


    
      
        El sótano.  
      

    


    
      
        Una enorme bodega subterránea situada siempre a su norte.
      

    


    
      
        Fría a pesar de los calurosos veranos que reinaba en el exterior y donde la luz del día no existía.
      

    


    
      
        Solo la luminiscencia cruda y pálida que brillaba de alguna bombilla mugrienta y que se acoplaba a una precaria claridad que se filtraba a través de una alta, muy enrejada y diminuta ventana que no se encontraba un cristal.
      

    


    
      
        Donde el aire que ingresaba en los crudos inviernos era helado.
      

    


    
      
        Mortífero.
      

    


    
      
        Y hasta fantasmal. 
      

    


    
      
        Como si la muerte misma, respiraba y despedía su aliento sepulcral de ella.
      

    


    
      
        Solo los recluidos.
      

    


    
      
        Personas.
      

    


    
      
        Seres humanos detenidos contra su voluntad en esa cripta, le arrancaban al lugar la palabra vida.
      

    


    
      
        Una carente de tal.
      

    


    
      
        Entre suciedad, cubetas destartaladas con agua de dudosa procedencia potable y raciones de pan y sopa dos veces al día.
      

    


    
      
        Donde el tiempo no pasaba, pero cada minuto de esa reclusión eran meses y hasta años.
      

    


    
      
        En cual, existía tu tiempo de ingreso.
      

    


    
      
        Pero nunca.
      

    


    
      
        De una salida.
      

    


    
      
        Jamás.
      

    


    
      
        Y de hecho, muchas mujeres embarazadas también fueron detenidas en los centros clandestinos. 
      

    


    
      
        He incluso dieron a luz en esas precarias y mugrientas instalaciones. 
      

    


    
      
        Y a todas, les quitaron sus bebés apenas nacieron. 
      

    


    
      
        Donde algunos murieron de desnutrición enfermiza recién nacidos, por la efímera vida encarcelaría de poca higiene de su madre y alimentación inadecuada en su gestación.
      

    


    
      
        Y los que sobrevivieron, fueron despojados de su madre y entregados en secreto a las familias de otros militares.
      

    


    
      
        Quienes criaron a estos, como hijos propios y sin que tales niños supieran su verdadero origen. 
      

    


    
      
        Jamás...
      

    


    
      
        1978 —2 de Julio —02.05h de la mañana
      

    


    
      
        CENTRO CLANDESTINO DE DETENCIÓN MILITAR AL ESTE DEL PAÍS.


         
      

    


    
      
        Una mujer.
      

    


    
      
        Lucía.
      

    


    
      
        En sus treinta. 
      

    


    
      
        Sacude su cabeza de un lado a otro.
      

    


    
      
        Su cuerpo recostado yace contra el suelo y como todo colchón, viejas como harapientas ropas que muchos sacrificaron por ser parte de sus abrigos y contra el helado invierno azotando fuera de la edificación.
      

    


    
      
        Su abultado estómago por sus casi cuarenta semana de gestación se contrae, robándole gritos de dolor anunciando el trabajo de parto.
      

    


    
      
        —Muerde cariño...muerde... —Una anciana mujer cumpliendo el papel de partera junto a otro par, la ayudan con su labor en cuclillas y sobre ella.
      

    


    
      
        La atienden como pueden y la obligan a que lo haga en un pedazo de tela ovillada que alguien de los recluidos, rasgó de su pantalón.
      

    


    
      
        —No querrás cariño...que escuchen tus gritos, anunciando la llegada de tu hijo ¿no? —Una segunda, le susurra jadeando e intentando limpiar el sudor de su frente con otro precario paño y tan asustada como todas.
      

    


    
      
        Todos en realidad.
      

    


    
      
        Tal vez, unas 300 personas dentro de la "cueva."
      

    


    
      
        Cual algunos temerosos, observan desde la lejanía entre ellos y contra una guarra pared del fondo con su oscuridad.
      

    


    
      
        Otra docena, intentan ayudar.
      

    


    
      
        Pero dejan esa faena a esas comadronas con la parturienta, mientras ellos mismo y desde otro rincón del recinto, se dedican a curar con lo que tienen a su alcance a otro par, que también y como toda cama, el mugriento piso de cemento donde yacen convalecientes.
      

    


    
      
        Heridos.
      

    


    
      
        Muy heridos.
      

    


    
      
        Por la golpiza recibida días anteriores.
      

    


    
      
        Tortura sin piedad.
      

    


    
      
        Una lenta y dolorosa en mano de la milicia en habitaciones más arribas.
      

    


    
      
        Cuatro paredes de escasos metros y como todo mobiliario, una vieja silla en madera donde al subversivo sientan.
      

    


    
      
        Dos generales al mando para interrogar.
      

    


    
      
        Y tras ellos.
      

    


    
      
        Otra mesa antaña, pero de madera algarroba fuerte.
      

    


    
      
        Con herramientas de martirio.
      

    


    
      
        Para hacer hablar.
      

    


    
      
        Instrumentos de tortura como los militares a cargo y frente al supuesto rebelde contra esa ideología militante.
      

    


    
      
        Con sed de información y sangre.
      

    


    
      
        Un último grito de contracción y puje invade el lugar y con él sobre un júbilo, pero lleno de tristeza de todos.
      

    


    
      
        Un llanto de recién nacido...
      

    


    
      
        1978 —2 de Julio —02.09h de la mañana
      

    


    
      
        EN OTRO CENTRO CLANDESTINO DE DETENCIÓN MILITAR, PERO AL SUR DEL PAÍS.


         
      

    


    
      
        Otra mujer.
      

    


    
      
        Una muy joven.
      

    


    
      
        De nombre Ana.
      

    


    
      
        Quizás en sus veinte.
      

    


    
      
        Pequeña de cuerpo y edad, pero fuerte de voluntad.
      

    


    
      
        Reprime y ahoga sus gritos de labor de parto.
      

    


    
      
        Solo la amiga la ayuda.
      

    


    
      
        Una que hizo en estos casi seis meses de su prisión y reclusión, cuando contra su voluntad fue detenida, siendo Ana arrestada en plena clase y universidad.
      

    


    
      
        Filosofía, la carrera que estudiaba y bajo la orden del general, apresada por pertenecer a un grupo subversivo en contra a este estado.
      

    


    
      
        Una revoltosa, dijeron como justificación.
      

    


    
      
        Pero en realidad y trasfondo, por ser la mujer de un joven rebelde golpista contra este poder.
      

    


    
      
        Un agitador que tras este golpe de estado y a su par de meses de embarazo hasta la fecha, ya no supo más de él hace meses por no volver a su hogar, tras salir una noche a una reunión con sus compañeros.
      

    


    
      
        Rogando que su desaparición, haya sido por motivos de escape.
      

    


    
      
        Huir con su gente a algún lugar recóndito.
      

    


    
      
        Y no, por ser un número más de desaparecidos.
      

    


    
      
        Y con cada grito jadeante y de mucho dolor que ahoga y reprime, para no ser oída por la guardia detrás la gruesa puerta en madera carcelaria.
      

    


    
      
        Con el último puje llena de esperanza por ese pensamiento que jamás abandonó su corazón y alma, un llanto de un recién nacido bajo la alegría de su amiga sosteniéndolo entre sus brazos.
      

    


    
      
        Inunda el recinto...


         
      

    


    
      
        2 de Julio —02.33h de la mañana
      

    


    
      
        MIENTRAS EN EL OTRO CENTRO CLANDESTINO DE DETENCIÓN MILITAR AL ESTE DEL PAÍS.  


         
      

    


    
      
        —¡Es una niña, Lucía! —Una de las parteras envolviendo la recién nacida con un viejo saco mientras las otras la asisten, le vuelve a murmurar a la nueva madre que intenta reponerse.
      

    


    
      
        No puede hablar por el agotamiento, pero pide con sus brazos en alto y ademanes, que le entreguen su bebé.
      

    


    
      
        La arrulla contra sí, entre lágrimas y sonrisas a todos por más agotamiento. 
      

    


    
      
        Cual muchos.
      

    


    
      
        Hasta los que con el temor a flor de piel y agazapados contra aquel rincón, eran testigos sigilosos del parto.
      

    


    
      
        Se acercan a felicitarla y admirar felices a esta mamá y a la hermosa recién nacida.
      

    


    
      
        Lucía besa y envuelve más su pequeñita.
      

    


    
      
        Llora de mucha Felicidad y llora también de tristeza, por su marido y padre de la niña.
      

    


    
      
        Padre que nunca podrá conocerla por ser apresado como ella, una noche pasada en la medianoche en su hogar.
      

    


    
      
        Él era farmacéutico.
      

    


    
      
        Y aunque era un ciudadano y partidario neutral.
      

    


    
      
        Su pecado fue ayudar con insumos de medicación, clandestinamente a los famosos subversivos, cual heridos y seguidos por el estado militante no podían ir a hospitales como dispensarios públicos, tras sus heridas contra esta guerra a sus derechos civiles.
      

    


    
      
        Siendo descubierto por la Armada esa noche y arrestado tanto él, como ella de pocas semanas de gestación.
      

    


    
      
        Apresados sin derecho a defenderse y bajo el arresto de ser ambos, mientras eran llevados a un centro de detención con lo puesto.
      

    


    
      
        De conspiradores contra el estado en la madrugada y llegando a ese confinamiento los separaron.
      

    


    
      
        Lucía fue llevada tras revisarla y notando un médico militar su estado e este centro clandestino y su marido bajo el interrogatorio toda esa madrugada.
      

    


    
      
        Nunca más, se supo de él.
      

    


    
      
        —¿Y cómo, la vas a llamar? —Pregunta una de las mujeres, sobre la curiosidad de todos.
      

    


    
      
        Lucia observa su bebé y acaricia con cariño el pequeñito rostro de su hija y sonríe, después de mucho tiempo.
      

    


    
      
        —Araceli... —Susurra...—como la madre de mi esposo...—Dice, acunándola más...—es lo que él, hubiera querí...
      

    


    
      
        Pero, no puede terminar el bautismo.
      

    


    
      
        Porque las puerta del confinamiento se abren de golpe y con poco más de una docena de militares.
      

    


    
      
        Cual uno, lleva una bata médica.
      

    


    
      
        Y todo sucede rápido.
      

    


    
      
        Sobre el horror y espanto de todos los recluidos.
      

    


    
      
        Unos, asustados que huyen despavoridos a los rincones y otros, inclusive las mujeres que hicieron de parteras, recibiendo golpes por defender a Lucía y que no se acerquen a ella y su niña recién nacida.
      

    


    
      
        La histeria y el descontrol, sucumben en el lugar.
      

    


    
      
        Y nada se puede hacer.
      

    


    
      
        Sobre el asentimiento positivo del militar con bata médica, que inclinado observando la bebé que roba de los brazos de su madre al resto de los soldados.
      

    


    
      
        Este, lleva a la niña fuera del confinamiento escoltado por algunos.
      

    


    
      
        El resto de la guardia y sobre los gritos de piedad de las mujeres y hombres, intentando detenerlos.
      

    


    
      
        Reciben golpes de puños como de culatas de las armas que cuelgan de sus hombros y hasta apuntando al resto sin dudar a gatillar, se llevan a Lucía arrastrándola y aún, convaleciente de fuerzas por el parto y sin importarles que se desangre.
      

    


    
      
        Y el sonido de la gruesa puerta, se cierra dando fin a todo.
      

    


    
      
        Pero a ella en dirección contraria a su bebé una vez en el pasillo, mientras grita el nombre de su hija y ruega que se la devuelvan...


         
      

    


    
      2 de Julio —02:35h de la mañana

    


    
      
        MIENTRAS TANTO, EN EL OTRO CENTRO CLANDESTINO DE DETENCIÓN MILITAR AL SUR DEL PAÍS.  


         
      

    


    
      
        Ana mira por última vez y con mucho amor a su bebé entre sus brazos y solo arropado con una vieja manta.
      

    


    
      
        Un hermoso y fuerte varoncito.
      

    


    
      
        Sonríe al notar que pese a sus pocos minutos de nacido, su hijito con fuerza sostiene su índice con una de sus diminutas manitas pequeñitas y la mira.
      

    


    
      
        A su madre.
      

    


    
      
        Y con sus grandes ojitos castaños.
      

    


    
      
        —Tiene la mirada de su padre... —Murmura Ana, besando su frente con amor.
      

    


    
      
        ...—y la fortaleza de su madre... —Decreta un compañero, sobre el asentimiento del resto que observan, como esta joven madre se despide de su pequeñito.
      

    


    
      
        —Ana... —Dice otro desde la distancia y contra la puerta cerrada del confinamiento...—ya viene... —Advierte por sentir pasos.
      

    


    
      
        Ana asiente entre lágrimas que se deslizan en sus mejillas y las limpia con el puño de su raída ropa.
      

    


    
      
        Vuelve a besar a su bebé recién nacido con ternura y lo lleva contra su pecho, mientras es ayudada a ponerse de pie por su amiga.
      

    


    
      
        ...—nunca dejes de perseguir tus ideales, hijito querido... —Le dice a su pequeñito...—haz el bien y lucha contra la maldad... —Le susurra bajito mientras camina con dificultad, pero con resistencia tras su parto reciente en dirección a la puerta.
      

    


    
      
        Una que se abre por un guardia militar que escudriña en voz baja con el hombre que alerta de su presencia a Ana.
      

    


    
      
        Un soldado.
      

    


    
      
        Un guardia bajo el mando de esta política militar en manos del general.
      

    


    
      
        Pero, un colaboracionista.
      

    


    
      
        Un pasaporte interno.
      

    


    
      
        Un topo.
      

    


    
      
        Un escucha.
      

    


    
      
        En la jerga, un comisionista e intermediario que hace favores por cambio de bienes.
      

    


    
      
        Entre el exterior y la interna.
      

    


    
      
        En este caso.
      

    


    
      
        El escape del bebé, recién nacido de Ana.
      

    


    
      
        Para salvarlo.
      

    


    
      
        Ana se lo entrega temblorosa y enjugando, su llanto en silencio y con una última caricia, intentando convencerse que es lo mejor.
      

    


    
      
        Porque, alguien afuera espera por él y lo protegerá, de toda esta mierda.
      

    


    
      
        Lejos, de las fauces militares.
      

    


    
      
        Y del futuro incierto, que a ella le depara como a todos en este confinamiento.
      

    


    
      
        Y más.
      

    


    
      
        Cuando se sepa.
      

    


    
      
        Descubran.
      

    


    
      
        Que ya dio a luz y su hijo, no está...


         
      

    


    
      
        2 de Julio —10:19h de la mañana
      

    


    
      
        EN UNA HABITACIÓN DE UNA LUJOSA CASA.


         
      

    


    
      
        Rose se cubre más con su exquisita bata de cama en seda sobre ella y sin dejar de mirar por el gran ventanal de su alcoba ubicado en el tercer piso de su casa.
      

    


    
      
        Y la mueca de ansiedad de sus bonitos labios se transforma en una sonrisa de Felicidad, al notar el coche lujoso de su marido ingresando al elegante y bien cuidado jardín frontal de la mano del chófer.
      

    


    
      
        —¡María, llegaron! —Chilla de alegría, sobre la sonrisa de su ama de llaves.
      

    


    
      
        Que tan sonriente como ella.
      

    


    
      
        La sigue al ver que sin pérdida de tiempo, su joven patrona sale de su habitación y corre escaleras abajo al encuentro de su marido.
      

    


    
      
        Las grandes y dobles puertas talladas en madera y barniz se abren por él.
      

    


    
      
        El brigadier Andrés Alaida.
      

    


    
      
        Ambos en sus cuarentas y casados de muy jóvenes.
      

    


    
      
        De familias de alto poder adquisitivo como de generación patriarcal militar.
      

    


    
      
        Enamorados como el primer día.
      

    


    
      
        Pero con solo una ausencia, para que sus vidas sean completas y cumplir el sueño de ambos.
      

    


    
      
        Un hijo.
      

    


    
      
        Tal que nunca llegó por causa de la infertilidad de Rose.
      

    


    
      
        Años de estudios y tratamientos, siempre con resultados negativos.
      

    


    
      
        Incluso, hechos en el exterior.
      

    


    
      
        Siendo la mejor opción.
      

    


    
      
        Una llena de amor por ambos y cual Andrés, lo conseguiría a costa de todo por ver feliz a su esposa.
      

    


    
      
        La adopción.
      

    


    
      
        Y una que hoy es el gran día, porque llega al hogar de la dulce y linda Rose.
      

    


    
      
        El hijo de ambos que adoptaron.
      

    


    
      
        —¿Nuestro hijo? —Exclama feliz, al verlo llevar en brazos un bebé y sin dejar siquiera, que pase la puerta de entrada por la emoción.
      

    


    
      
        Andrés sonríe tan feliz como Rose mientras deja que lo cargue, formulando y pese a una preocupación en su interior, que hizo lo correcto al ver las lágrimas de felicidad de su mujer y como arrulla al bebé.
      

    


    
      
        —Es una niña, Rose... —Le dice, acercándose a ambas.
      

    


    
      
        Ahora.
      

    


    
      
        Las dos mujeres de su vida.
      

    


    
      
        Rose besa a su hijita llevándola más contra ella, mientras se deja abrazar por su marido.
      

    


    
      
        —Es muy pequeñita... —Gime de amor...—recién nacida... —Observa, jugando con sus pequeñitas manos. 
      

    


    
      
        Lo mira.  
      

    


    
      
        ...—su madre biológica ¿Andrés? —Pregunta preocupada. 
      

    


    
      
        —Una adolescente... —Responde—...sin familia y que falleció en el parto querida... —Miente.
      

    


    
      
        La dulce Rose lagrimea por esa joven madre huérfana y de la calle.
      

    


    
      
        Y por ello, abraza más a la bebita contra sí y bajo un ruego silencioso a Dios por ella, prometiendo cuidar y amar su hija como ella misma.
      

    


    
      
        —¿Le puso un nombre? —Murmura interrogante a su marido.
      

    


    
      
        Andrés recuerda que el médico entregándole la niña en el centro clandestino, le dijo que la madre la nombró Araceli.
      

    


    
      
        Sacude su cabeza mentalmente.
      

    


    
      
        Eso sería imprudente por más que el fraude de papeles de adopción, avalen que todo está en regla y Rose no sepa de ello.
      

    


    
      
        Ya que, nunca debe saberlo.
      

    


    
      
        —Sareli... —Juega con las letras del nombre original.
      

    


    
      
        Es lo mejor.
      

    


    
      
        —Sareli... —Repite Rose, arrullando la bebé y besa con amor a la niña...—bienvenida a la familia, hijita hermosa...
      

    


    
      
        La saluda feliz...
      

    


    

  


  Capítulo 1


  
    
  


  Época actual, 24 años después...


  



  —¡Adiós, mamá! ¡Adiós, papá! —Grito, bajando de las enormes escaleras de casa y al pasar por el comedor donde mis padres desayunan y tras morder una tostada con mermelada que mamá en mi carrera pone en mi boca, mientras me pongo mi abrigo y cuelgo mi mochila.


  Siempre me duermo.


  Y por ende.


  Siempre soy propensa a llegar tarde a mi trabajo de medio tiempo.


  —Sabes que no hace falta que trabajes hija ¿no? —Por milésima vez, repite mi padre con su taza de café en alto y por beber, sin dejar de leer el periódico matutino.


  Debo reconocer, que pertenezco a una familia de muy buen poder económico y alto status.


  Mi padre.


  Militar ya retirado y con todos los honores.


  Pero ahora, dedicado a la política.


  Y mi madre.


  Una dulce ama de casa que se dedica a nosotros y al hogar.


  No me puedo quejar.


  Nunca nos faltó nada.


  Los miro.


  Amo mi familia.


  Pero y pese a nuestra excelente situación económica y vida que tenemos.


  No sirvo para ser mujer de hogar y a la espera de ser una magnífica esposa como lo es mi madre.


  Y aunque no estudié una gran carrera universitaria con sus doctorados, porque lo mío es el azúcar y la harina.


  Sip.


  La repostería.


  Y mi gran sueño algún día, tener mi propia pastelería de dulces.


  Motivo por cual, trabajo en una para aprender más tras estudiar ello y me gano mi propio dinero, intentando no recibir nada en lo económico por parte de ellos y valerme por mí misma.


  Suelto una risita mezclado con el pedazo de pan que sigue en mi boca, por el dicho de mi padre.


  —Lo sé...  —Mastico mi desayuno procurando no escupir migas, besando fugaz a ambos en la frente, mientras me encamino apurada a la puerta de entrada...—pero, amo lo que hago y... —Digo abriendo esta.


  —...quieres valerte, por ti misma... —Continúan y repiten ambos desde la mesa, al mismo tiempo.


  Los señalo, con el último pedacito de tostada y mermelada en mis dedos.


  —¡Exacto! —Exclamo, con un último beso en al aire a ellos y a modo saludo sobre la cara de papá negando sonriente bebiendo de su taza y la risita de mamá.


  ESA MISMA MAÑANA...


  C-AM


  Las puertas de vidrio y entrada del registro civil, se abren automáticamente cuando aparezco ante ellas.


  Bajo mi cabeza con disimulo y finjo rascar una de mis orejas cuando paso estas y me cruzo ciudadanos saliendo y entrando como yo.


  Mi primer regla.


  Jamás ser reconocido.


  Que nunca se conozca mi rostro.


  Mi identidad.


  Aunque lleve mi abrigo con capucha y que oculta parte de mi cara, para parecer un típico joven por un trámite como cualquier persona normal.


  Compenso mi disfraz civil y acomodando mejor la mochila oscura estudiantil que llevo, con una gorra vistosa y con el logo de un equipo básquet americano en su frente y unos auriculares que cuelgan de mi cuello en color negro.


  Uno llamativos por su tamaño y del mismo tono de los jeans rotos en las rodillas y tenis de moda que calzo.


  Masticando chicle y haciendo un gran globo para aparentar menos edad, cuando me detengo a mitad del gran vestíbulo de entrada del edificio municipal y fingiendo que estoy aburrido con un bostezo y estirando mis brazos sobre mí.


  Para poder observar a cautela y disimulo sobre un vistaje rápido.


  La cantidad de cámaras de seguridad que hay estratégicamente en los techos y que abundan en este piso como contabilizar, la cantidad de guardias del lugar que vigilan entre el gentío.


  Solo dos y uno lleva traje.


  Lo delata un intercomunicador que lleva en una de sus orejas.


  Raro.


  Pero sonrío, masticando más ruidosamente mi chicle sabor fresa.


  Perfecto.


  Porque es nada para mí, esa cantidad de hombres de seguridad.


  Otro gran globo rosa hecho por mí, reviento ante este guardia ganándome una mirada desaprobatoria desde su lugar al pasar por su lado.


  Y finjo que no me importa.


  Porque, sigo personificando un jovencito maleducado y tal vez, muy consentido por sus padres.


  Tiene un cometido mi personaje.


  Que no me presten interés por ser un nene caprichitos.


  Y no, el hombre verdadero que soy detrás de él.


  Simple.


  Y por eso hace caso omiso a mi persona, cual  yo y sin dejar de masticar mi chicle, retomo mi caminata.


  Porque tengo que cumplir.


  Mi misión.


  Esquivo la primera cámara visible del sector Oeste que tome mi rostro.


  Seguido de la segunda y cual, sin nadie cerca con un movimiento preciso y escupiendo mi voluminoso chicle, doy certero a su lente.


  Impidiendo que me enfoque con su totalidad, hasta que llegue a donde seguro hay una tercera filmando y necesito introducirme.


  En el interior del ascensor.


  Elevador, donde esperan algunas personas y entre ellas.


  Perfecto de vuelta.


  Diviso una muchacha del servicio de limpieza del lugar, que en su lindo trajecito amarillo lleva una corpulenta planta de frondosas de hojas verdes entre sus manos.


  Y mi media sonrisa se alza.


  Bien.


  Y apuro mis pasos ante las puertas del ascensor abriéndose de par en par y con gracia como soltura y pese a la negativa de la muchacha, cargo por ella siendo servicial, la planta aprovechando su tamaño y hojas grandes para ocultar mi cara nuevamente como parte de mí, una vez dentro.


  Para que la CCTV situada desde su rincón y desde su alto, no pueda grabar mí persona y devuelvo esta, llegando al piso y cual, la muchacha casualmente sale regalándole mi mejor sonrisa seductora, seguido de encaminarme del lado contrario de ella como a la única cámara de seguridad que noto en este piso.


  Y sin, ya.


  Hundo más mi gorra obre mí, muy serio y sin dejar de caminar.


  Mi otra sonrisa nace por todo seguir marchando como lo planee.


  La ganadora.


  Verifico sin pérdida de tiempo una habitación abriendo su puerta.


  Parece, de servicio y no hay nadie, solo bártulos de limpieza.


  Entro en ella sin antes echar un último vistazo de que no soy visto por la gente de este piso con sus quehaceres.


  Trabajadores del lugar y hasta posibles civiles en sus trámites.


  Ya dentro y minutos después, abro mi mochila con ligereza por prendas de su interior.


  Y dando una última pasada con mis manos a los lados de mi pelo oscuro corto, pero ahora peinado prolijamente hacia arriba antes de abrir la puerta y lejos del despeinado como disparado de momentos antes.


  Sonrío, otra vez.


  Salgo ya cambiado como alguien perteneciente a este establecimiento, ocultando mi mochila con las prendas adolescentes anteriores, tras unos bastidores de ese cuarto de servicio.


  Ahora, de traje sastre oscuro de muy buen vestir como corte europeo.


  Acomodo mi corbata a tono con elegancia del cuello, seguido en el proceso de ponerme mis finos guantes negros de trabajo, para no dejar huellas y fuera de la vista de todos.


  Para luego, los gemelos que abotonan los puños de mi impecable camisa blanca que, con cada paso que doy en dirección a las escaleras y al piso que tengo que ir para cumplir mi encargo.


  La misión, que me encomendaron.


  Y su única forma para ello, en ese lado del registro restringido al público.


  Como un ladrón.


  El mercader, que soy.


  Reboto con cada escalón solitario que subo, una pequeña pelota estilo”ping pong” por su tamaño que saco de un bolsillo de mi saco de vestir y silbando bajito mi canción favorita.


  Una vez en el piso y ya en silencio, me apoyo contra una pared para no ser visto por el único guardia tras un escritorio cuidando la puerta que da acceso de entrada y donde debo ingresar.


  Abro otro paquete de chicle y mastico con ganas, mientras espero con toda la paciencia del mundo.


  La oportunidad.


  Una que no tarda en llegar, al sentir el ascensor ubicado en el otro extremo opuesto donde me escondo y sin pérdida de tiempo antes que se abran sus puertas de metal, lanzo la pelota lado contrario al mío y que tales rebotes, cumplan su cometido.


  Y sonrío asomado tras la pared, notando como el guardia alertado por un ruido y curioso, se pone de pie caminando en esa dirección y en el mismo momento que una mujer con cajas de archivos en mano, aparece saliendo del elevador.


  No le llama la atención que el guardia no esté.


  Todos los humanos, tenemos vejiga ¿no?


  Abriendo despreocupada con su tarjeta magnética la puerta y entra.


  Tiempo suficiente para deslizarme por lo bajo con cuidado y evitando que se cierre automáticamente y reteniendo ese pequeño espacio que quedó, con dos de mi dedos como ser visto por ella.


  Lo abro y me introduzco en el interior, sacando el otro chicle de mi boca y pegándolo en la unión de la puerta y su marco.


  Perfecto, otra vez.


  En el primer y corto corredor no encuentro a nadie. 


  Pero ante el segundo que me introduzco, en una puerta lateral se abre por alguien de ese piso y viene frente a mí, escabulléndome en otra continua y agradeciendo para mis adentros que esté solitaria.


  Salgo con cuidado cuando pasa frente a la puerta donde me oculté y siento sus pasos lejanos.


  Media docena de box me reciben en mi trayecto y ocupadas solo dos de ellos, por personal muy concentrado en la pantalla de su computadora.


  Ni se fijan en mi presencia.


  Robo una credencial de un subalterno de esta área, que dejó olvidado en su escritorio vacío.


  Miro su foto.


  Es rubio, pero por lo menos es hombre mientras me lo cuelgo del cuello y sigo a mi objetivo, esquivando más personal con disimulo y sin alertar mi existencia.


  Solo alguien y desde del otro lado de su mesa de oficina, me nota y me llama.


  Pero, mi traje de alta costura, peinado pulcro hacia atrás, porte decidido y que no vacilo con cada paso que doy mientras sin voltear y solo limitándome en elevarle la credencial con toda autoridad.


  Pero, ocultando a medias la foto con un dedo.


  Es suficiente para disipar sus dudas de quién soy y siga con su labor y me tome por algún superior a cargo de otro piso de esta delegación en busca de un informe.


  Empujo la próxima puerta, una vez que llego.


  La del área restringida.


  Recibiéndome docenas de estantes paralelos y solo separados por un espacio estrecho que hace de pasillo entre uno y otro.


  Camino entre ellos y recorriendo mi mano con guantes sobre la etiquetas de cada uno.


  Cajones archivadores con solo fechas de mes y año.


  ¿Mi misión?


  Periodo 1978. 


  24 años atrás.


  Mes Julio, Agosto y Septiembre, decía el informe del cliente.


  Mis dedos y mi vista, buscan incesante sobre la media claridad que atraviesan entre fichero y fichero de la habitación por no encender la luz y llamar la atención.


  Y mi sonrisa nace, cuando encuentro el buscado mirando por sobre el estante por la llegada de alguien, mientras abro este y saco de todas las carpetas que tiene las fichas del semestre de ese año y lo guardo dentro de mi saco de vestir encaminándome ya a la puerta.


  Pero esta, se abre y no por mis manos cuando llego.


  Y cierro mis ojos con fuerza.


  Carajo.


  Porque tengo frente a mí, al muchacho de momentos antes que dudó ante mi presencia.


  Y aunque lleva un gran papelerío entre sus manos cargando, su vista va a la credencial que cuelga de mí.


  A la foto.


  Para luego a mi rostro.


  Uno que bajo mi barbilla contra mí, para que no me vea de lleno.


  Pero sus pasos retrocediendo y trastabillar en el proceso, acusa que se dio cuenta que no pertenezco aquí y que robé esa credencial.


  Intento que se calme con ademanes, ya que, ni siquiera quiero golpearlo.


  Solo irme tranquilo como vine.


  Pero, su pánico lo traiciona tropezando sobre sus pasos y cae tirando un estante de pie con más papeles y se acumulan con los suyos que se sacuden y vuelan por el aire.


  Maldición.


  Y provocando que todos.


  Aprieto el puente de mi nariz negando mientras saco de otro bolsillo un pañuelo negro y me lo ato para cubrir mi rostro, solo dejando a la vista mis ojos.


  Porque, no quería que esto pase la verdad en lo que sucumbe en el lugar y más, cuando notan mi cara cubierta.


  El gran pánico que se desata entre los empleados al verme, mientras el muchacho arrastrándose huye y grita que soy un jodido ladrón y por ello, un par de guardias de la seguridad alertados vienen hacia mí.


  No son oponentes.


  Con un giro, esquivo al primero de su ataque y golpeo con mi antebrazo su rostro, sacándolo fuera de juego.


  El segundo y antes que desenfunde su arma, cae sobre su compañero con otro de mis golpes, desarmándolo por mi pie llevándolo por la fuerza de mi patada contra una de las mesas de trabajo y arrastrando todo en su camino, para quedar inconsciente en el piso con más montaña de papeles y objetos de oficina en su cabeza.


  Acomodo y aliso con mis manos mi saco dando final a todo y camino apurado, bajo los gritos de todos los empleados escondiéndose tras sus mesas y aparadores atemorizados por mi presencia.


  Empujo la puerta que sigue a medio cerrar por mi chicle.


  Lo tomo y llevo a mi boca para masticar como si nada.


  En la salida me recibe el otro guardia que mandé a buscar la pelotita, pero un golpe con la misma puerta cuando lo tomo de las solapas de su uniforme, es suficiente para que caiga con su cuerpo deslizándose por esta, desmayado hasta el suelo y por el impacto.


  Bajo las escaleras corriendo y sintiendo entre piso y piso, pasos ligeros y revuelo por dar alarma de mi presencia el sistema del edificio.


  Logro con éxito y eludiendo gente, volver a esa habitación de bártulos de limpieza y me cambio rápido una vez dentro.


  Bullicio y cierto descontrol me reciben cuando salgo con cuidado vestido nuevamente de estudiante y despeinando otra vez mi pelo hacia adelante, cubriendo otra vez gran parte de mi rostro, mientras acomodo nuevamente la gorra de básquet americano sobre mí y bajando su visera.


  Más guardias y policías, también invaden en el vestíbulo de la planta baja.


  Estos indicando a los otros, que hacer sobre los civiles y con mucho disimulo para no alertar la situación.


  ¿Por qué, tanto encubrimiento y hermetismo?


  ¿Acaso no tendrían que dar alarma ante un ladrón y evacuar el lugar, por la seguridad de los civiles?


  —Identificación. —Una gruesa y pesada mano, detiene mi escape casi llegando a la puerta de entrada.


  Maldición.


  Me obliga a voltear y disimulo, encorvado y evitando mostrarle mi rostro completo con mi gorra.


  —No me lastime...señor... —Tartamudeo juvenil, elevando ambas manos y fingiendo pánico con mi voz. 


  Cruzo mis manos ahora en mi rostro y me ensimismo, más sobre mí. 


  —...se lo suplico, tengo mucho miedo señor... —Actúo, desprotegido.


  El policía me aprisiona más.


  Es el doble de mi tamaño y en años.


  No me suelta.


  Y yo simulo un llanto de pánico, cubriendo más mi rostro.


  —Ya, déjalo... —Un segundo interviene...—este mocoso, no es...


  Noto sobre mi visera que es el guardia de este piso.


  El de traje y que llevaba intercomunicador cuando llegué.


  El que le exploté el chicle bien pendejo y nene capricho.


  Hace con un ademán de su mano que me marche cuando me suelta el otro, mientras que con la otra no para de hablar por del aparato de su oreja a otros de seguridad.


  Y respiro hondo haciendo caso y más profundo, una vez afuera.


  Eso, estuvo cerca.


  Camino y me alejo más del edificio, bajo una media docena de coches policiales a mi espalda que estacionan y descienden de ellos, más uniformados entrando al lugar. 


  Saco mi gorra y acomodo mi pelo a los lados y lejos de mi frente mientras una camioneta doble cabina, frena de golpe a la esquina donde llegué.


  El vidrio baja automáticamente frente a mí y veo como sonriente Fiorella y desde el asiento del conductor e inclinada hacia mi lado, abre la puerta del acompañante por mí.


  Solo ríe con ganas, cuando me siento tirando tanto la totalidad de mi espalda como el peso de mi cuerpo cansado sobre mi respaldo, después de ponerme el cinturón de seguridad al igual que mi mochila y gorra con auriculares atrás.


  —¡Dios! —Exclama divertida, retomando la marcha del auto e internándose en la calle y su tráfico. —Eres un puto actor... —Exclama...—no me lastime...por favor, señor... —Imita mi voz temerosa, provocando que sonría mientras bajo el cierre de mi abrigo adolescente para sacar y hojear el archivo que robé.


  —Igual, que tú... —Solo digo, leyendo el frente.


  Ya que, no me interesa el contenido.


  No es mi problema e incumbencia lo que robo.


  Ríe, ante mi felicitación.


  —El padrino. —Nombra a nuestro jefe Fiorella, en una detención de semáforo...—tendrá que recompensar el miserable sueldo que me gané en este mes... —Toca la falda del trajecito amarillo que lleva puesto...—para ser sin sospechar, la chica de la limpieza y hacer este trabajo por monedas y cobrarle... —Recuerda...—el valor de la jodida planta que tuve que comprar... —Se queja sonriente y volviendo a retomar la marcha.


  No contesto.


  Me limito a escupir el chicle por la ventanilla y sonreír, cerrando mis ojos como acomodándome más en mi asiento cruzándome de brazos.


  Una pequeña siesta, mientras dure el viaje me vendrá bien.


  Ya que, mis horas de sueños son contadas.


  Por mi trabajo.


  Uno que consiste en ser un tratante.


  Un emisario mercader, le dicen.


  Y donde lo hago solo, pero bajo la órdenes del más grande en este ramo y ahora retirado por su edad.


  Nuestro padrino, como lo llamamos con Fiorella.


  Ambos hermanos y adoptados de nacimiento por él.


  Ella llegó a nuestras vidas siendo una bebé y cuando yo cumplía mis cinco años de edad.


  No mucho que contar.


  Solo, que ambos fuimos rescatados de orfanatos por él.


  Y aunque tuvimos una educación escolar como cualquier niño normal.


  También el padrino nos dio desde temprana edad cuando otros niños disfrutaban de juegos en el parque, pelotas y salidas en bicicleta o patinetas entre amigos.


  De una preparación física con exigencia.


  Mucha.


  Como esgrima.


  Defensa personal.


  Yoga.


  Danza clásica para mi hermana y frontón para mí.


  He idiomas.


  Decía que esas cosas agilizaría la destreza de nuestros movimientos y mente, más adelante para nuestra causa.


  Una.


  Que todavía no tenemos idea cual es, pero según él llegará muy pronto.


  Pero sí, tenía razón que esos pasatiempos o deberes, hoy nos sirven para lo que nos dedicamos.


  En realidad, yo lo hago.


  Con la mente maestra de nuestro padrino y la ayuda como segundo complemento y como tal lo hizo en mi ingreso al registro, Fiorella haciéndose pasar por una empleada de servicio de limpieza.


  Donde un cliente y bajo un acuerdo monetario, hacemos el trabajo a lo que llamamos.


  Artículo de posesión.


  Sea información, objeto o un trabajo sucio.


  Para resumirlo.


  Un robo.


  Sustraer una finalidad de su interés que nadie se atreve a hacerlo y donde, se cumplen de nuestra parte y política, no dar a conocer la identidad como información de nuestros clientes.


  O el contenido de ese interés.


  Y por parte de ellos si aceptan y tras depositar la suma de dinero negociada, el desarrollo a nuestra manera y bajo nuestro tiempo estipulado, de entregar cada paquete.
 


  HORAS DESPUÉS Y EN EL JARDÍN DE OTRA LUJOSA CASA, JUNTO A UNA COLINA Y MISMA CIUDAD.


  



  Una mujer sin y importar que la tierra ensucie su delicado y costoso vestido en tono rosa pálido.


  Como su rostro, pese al exquisito maquillaje que lleva.


  Y uno de muchos vestidos que su lujoso guardarropa tiene, pero con guantes en mano, no deja de cavar como plantar en cuclillas y frente a un gran cantero en piedra natural que adornan el inmenso y vergel jardín.


  Flores que saca de un pequeño cajón que una de sus sirvientas ayudó a traer.


  Seca el sudor de su frente con el dorso de su puño, que sostiene la diminuta pala, en el momento que otra mujer abriendo la puerta trasera de la cocina y buscándola, al encontrarla corre hasta ella con algo entre sus manos.


  Un sobre oficio y papel madera, abrazando contra ella.


  —Lo tengo... —Le susurra feliz, al llegar a su lado y para que solo ella escuche.


  —¿Llegó? —Repite sin poder creer, pero esperanzada intentando sacarse los guantes de jardín para tomar el sobre.


  Su amiga asiente tan feliz como ella.


  Porque lo es, pese a a cumplir su labor de asistente y mujer de compañía por su frágil salud, desde que se casó con su esposo hace casi 23 años, cuando se vinieron a vivir a esta mansión.


  La mujer abre el sobre y mira la media docena de hojas de su interior, donde una lista de nombres con información personal, detallan prolijamente en cada uno escrito en él.


  Una de sus manos va sus labios, para cubrir el llanto que amenaza de la emoción.


  Porque, no quiere que nadie la escuche.


  —Alguno, tal vez... —Le murmura ilusionada.


  —Y alguna... —Formula también bajito su amiga y enfermera, lagrimeando como ella acunando su rostro.


  Asiente sonriendo entre lágrimas y sobre su gesto de cariño.


  —Necesito ir al cementerio mañana por la tarde... —Dice la mujer, bajo el asentimiento de su amiga y abrazando más contra sí, el sobre con los papeles dentro. 


  —Yo te llevo... —Le sonríe. 


  —¿A dónde, piensas llevar a mi mujer? —La voz de su marido aparece y pregunta en la lejanía y caminando hacia ellas logrando escuchar esto último.


  La mujer guarda y esconde veloz, el sobre bajo el pequeño cajón aún lleno de flores por plantar.


  Aunque es pequeña de tamaño y de frágil salud, su fortaleza es grande.


  Limpia sus lágrimas y eleva su mirada a su esposo sin titubear, cuando llega hasta ellas.


  Él viste traje de tres piezas en gris oscuro.


  Su altura como cuerpo es imponente.


  Su pelo entrecano, pero con vistas negras acusa un pelo oscuro en el pasado.


  Es fuerte como toda su porte, al igual que su mirada dos tonos menos que sus prendas.


  Pero que, al mirar a su esposa una batalla campal desata siempre en su interior.


  Lleno de conflicto emocional.


  Entre el perdón que tanto necesita, el odio.


  Y el amor.


  —Al cementerio, Julio. —Dice la mujer, intentando ponerse de pie.


  Rechaza la ayuda de su esposo, pero acepta la de su amiga y para Julio, como si fuera una bofetada.


  O tal vez dos.


  Siente que arde su rostro ante el repudio de su bonita pero débil mujer.


  Pero, se recompone rápido.


  Aunque le duele y quiebra el alma eso.


  —Puedo llevarte yo, Ana... —Dice, intentando parecer calmo y fingiendo que ese rechazo no existió.


  Como casi, en estos 23 años fue testigo.


  Su esposa niega y lo mira determinante.


  ¿Por qué, sigue insistiendo?


  ¿Acaso no fue suficiente ya, después de tanto tiempo lo que tuvo que hacer?


  Pero, bajo sus condiciones.


  Jodidas condiciones de ella, pero en definitiva a su merced.


  —No, Julio. —Es tajante.


  —Ana, por favor... 


  La mujer niega pidiendo con una seña a su amiga que la ayude a ir a su habitación, porque necesita descansar para estar fuerte en su visita al cementerio mañana y porque, más lágrimas.


  Pero ahora, colmadas de tristeza.


  Por muchos años acumulados amenazan, cual un dique rompiéndose en brotar y salir de sus bonitos ojos.


  Y ella prometió.


  Les prometió.


  Jamás llorar frente a este hombre, después de esa tarde años atrás y cuando frente a un párroco.


  Dio el sí, con él al casarse...
 


  C-AM


  Cuando tengo momentos de descanso y en cual mi trabajo no demande de este.


  Hago dos cosas.


  Una, ir de pesca.


  Amo ese momento de ocio solitario, ya que carezco de amistad alguna.


  Ni siquiera en mis tiempos de estudiante, me caracterizaba por ser un inhóspito y el antisocial compañero de clases.


  No tengo idea lo que es juntarse con amigos.


  Beber de noche cervezas en algún bar y reír por charlas divertidas, mientras se escucha de buena música en ese lugar y con ellos.


  O tal vez, disfrutar de algún deporte como fútbol y algo agendado un día de la semana que detalla ese día nuestro encuentro.


  El de amigos y solo hombres.


  Como también, simplemente, disfrutar de la grata compañía de alguno en un departamento entre libros por ser compañeros de estudios.


  Nada.


  Y no me quejo.


  No confundan soledad con solitario, ya que me considero lo segundo.


  El poco sociable y me gusta ello.


  Porque, mis intereses son otros y no entran en negociación y menos con el trabajo que desempeño y cual me agrada mucho, más que entablar alguna relación y menos un vínculo.


  Lo que sería, el siguiente nivel.


  Urticaria.


  Y no exagero.


  Me agarra en toda la zona del cuello o brazos, hasta enrojecerse mi piel por la picazón y donde la amenaza existe que hasta sangre mi piel.


  Con solo decir.


  Dios, nunca lo permita.


  O pensar.


  En lo que llaman amor...


  La otra cosa que me gusta es caminar, sin importar si es de día o de noche.


  Muy temprano o pasada la madrugada.


  Como tampoco, pleno frío con su crudo invierno o bajo el abrazante sol por un tórrido verano.


  Simplemente.


  Me gusta caminar.


  A veces, entre la soledad a medias de un parque.


  El verde y la vegetación me complacen.


  Porque, purifica.


  Y según el padrino, es un gran cable a tierra para desconectarse y cavilar grandes preocupaciones como decisiones a tomar.


  Pero, más me gusta hacerlo en plena vía pública donde abunda la aglomeración de gente.


  Caminar entre el gentío, pero sin que noten mi presencia.


  En realidad, mi identidad.


  Y aunque corro el riesgo a ello, esa adrenalina me da placer de ser uno más mezclado con esa gran masa humana en plena ciudad u otro lugar público muy concurrido.


  Siendo paradójicamente que, no solo me protege, cual coraza por ser uno más de miles a mi par caminando.


  Sino, también.


  Mi escuela.


  Cual aprendo y observando.


  Mirándolos.


  Porque me cultiva, me instruye y me forma, examinando cada ser humano que pasa frente a mí.


  Por su lectura corporal.


  Lo que calzan y visten.


  Ademanes y hasta forma de hablar.


  Como ahora.


  Sentado en una banca y disfrutando de mi lata de gaseosa de naranja, tras caminar por todo este sector deportivo de la ciudad, donde muchos ciudadanos se deleitan de hacer algo físico como trotar.


  Como minutos antes como yo, de caminaron simplemente y con correa llevando a su perro mientras charlan animadamente con alguien a su lado o a través de su celular en mano.


  Chequeo el mío por última vez, antes de guardarlo en uno de los bolsillos de mi pantalón deportivo, por la posible llamada de los dos únicos números que tengo en el directorio.


  Mi hermana y a mi padrino.


  Al no haber ninguno, lo pongo en mute y activo mi playlis, seguido de ponerme mis auriculares y bajando más mi gorra oscura para no dejar muy al descubierto mi rostro ante tanto público, estiro a mis anchas y placer todo mi cuerpo como brazos sobre el largo de la banca y apoyando, también mi cabeza en ella, para cerrar mis ojos y disfrutar de esta libre como soleada tarde.


  Pausa que desequilibra y provoca, que dure poco mi eje de estabilidad de reposo y tregua.


  Abro un ojo.


  Por sonido o en realidad el alboroto, de una loquita desequilibrada gritando.


  Me obligo a abrir mi otro ojo, bajando el volumen de mi música.


  Y elevo una ceja.


  Ya que, lleva un disfraz.


  Acotación aparte.


  Bajo una temperatura por ser pleno verano y que oscila arriba de los 26 grados.


  De cuerpo entero y muy peludo con sus plumas amarillas y naranja, donde apenas es visible su rostro maquillado a juego.


  ¿De un ave?


  Y cual, sus alas.


  Corrección.


  Sus brazos revolotean en desesperación y por el aire intentando correr, pero que, costosamente puede por culpa de los zapatones en forma de patas de ave en naranja chillón, que lleva en sus pies y procurando al alcanzar en su costosa carrera, lo que parece en su desesperación y metros más adelante de ella, pedaleando y esquivando la gente que cruza, un chico montado en una bicicleta color amarillo como ese feo disfraz de ave de la muchacha rarita pasos más atrás y bajo sus gritos, implorando jadeantes que alguien detenga a ese muchacho.


  Observo a ambos, acomodándome mejor como espectador y cruzando una pierna sobre la otra como mis brazos en mi pecho.


  Divertida la escena.


  Y predecible.


  A la rarita disfrazada, le robaron la bicicleta con una pequeña canastica delante y que monta el ladrón metros más a adelante y casi, llegando hasta donde estoy sentado.


  ¿Mi idea?


  No hacer nada.


  Ya que, no puedo exponerme públicamente.


  Observo al ratero de bicicletas.


  Todo él, acusa poco y falto de experiencia en el rubro, porque el miedo se refleja en su rostro como forma de andar, mientras es perseguido por esa ave humana.


  Y seguir haciéndolo en plena vía púbica en vez de tomar un atajo sendero más arriba y despejado de gente, para luego tomar con ágil velocidad la carretera y perderse de cualquier persecución, también lo delata.


  Niego mentalmente, al chico de mi gremio.


  Porque me dice, que no es nada inteligente.


  Me vuelvo a relajar, ahora llevando mis brazos cruzados detrás de mi cabeza.


  Ya que, pronto será apresado por la muchacha ave de caluroso disfraz, que casi pisa sus talones.


  Me sonrío a medias, cerrando otra vez mis ojos y para reanudar mi música.


  O la misma policía que no tardará en llegar al lugar, por tanto alboroto y desorden público.


  Pero, mi media sonrisa se disipa obligando a abrir nuevamente mis ojos, cuando siento un aterrizaje forzoso, seguido de una gran exclamación de dolor.


  Abro mis ojos, otra vez.


  Y notar.


  Que la muchacha, la loquita del disfraz de ave, se cae y golpea fuertemente por su inestable Carrera contra el duro piso de concreto.


  Donde su rostro aterriza primero, seguido de todo su plumeado cuerpo amarillo y naranja.


  Y pese al profundo dolor que su rostro maquillado refleja y donde, la caída hizo que su pico de ave vuele ante el impacto lejos de ella.


  Muestra perseverancia y sin un gramo de rendirse, intenta levantarse para seguir con la persecución por más lastimaduras, del ladrón de su bicicleta.


  Pero falla ante el dolor y vuelve a caer por sus enormes zapatones, imitación de patas de ave.


  Alcanzando a notar que su barbilla sangra por estar herida, como parte de una de sus rodillas por abrirse la tela de sus medias en naranja que cubren sus piernas y cumplían la función del color de las patas de ave.


  Ahora, con una gran lastimadura roja por su sangre.


  Y paso ambas manos por mi rostro, pensativo y deliberando.


  ¿Qué hago?


  Pero a la mierda.


  Me pongo de pie y tomando la lata de mi gaseosa a medio tomar a mi lado de la banca y con un lanzamiento certero de mi brazo, doy a la cabeza del ratero cuando pasa frente a mí.


  El impacto más el líquido desparramándose, hace que pierda su inestable pedaleo y por más que intenta buscar estabilidad, pierde el control, saliendo del sendero con su circuito, para ir cuesta abajo y estrellarse contra el césped y un mediano arbusto, frenando su huida y desparramándose lleno de arañazos  por sus ramas.


  Tumulto y bulla, de la gente se aglomera.


  Algunos, bajando para retener al ladrón hasta la llegada de la policía y otros como yo, observando la escena de mi posición en lo alto del sendero deportivo, ya que ni siquiera me tomo la molestia bajar.


  Ni hace falta tampoco.


  Y por eso, me giro sobre mis pies para regresar a mi casa.


  Demasiada acción para mi gusto, en mi supuesta tarde de libre.


  —¡Gracias! —Me toma, algo de golpe. 


  En realidad.


  Unos brazos.


  Y me empieza a picar el cuello.


  Brazos amarillos por el disfraz de ave, rodeándome por sorpresa por atrás e impedir por ellos que saque mis propios brazos.


  —¡Muchas gracias, señor! —Sigue la mujer ave y sin hacer caso omiso a mis intentos de eludir ese contacto, mientras camino y quiero deshacerme de ellos sin que vea mi rostro.


  —La bicicleta, no es mía... —Prosigue agradecida y sin importarle que está lastimada y que su pie se arrastra por la herida.


  Sin soltarme.


  Y por más, que todo yo la rechaza.


  Santo Dios, mujer suéltame.


  —...es, de mi lugar de trabajo... —Continúa, explicándome a mis espaldas...—salí a entregar unos pedidos dulces a domicilio y en uno de ellos... —Una de sus alas, se eleva a modo explicación y es oportunidad para mí y sin usar mi fuerza, pero de un movimiento diestro salga de su abrazo...—veo, como me roban la bicicleta... —Su voz a mi espalda, sigue por más que camino en dirección contraria eludiéndola...—gracias, muchas gracias... —Procura seguirme, pese a su rodilla lastimada que se lo impide, mientras alguien le devuelve su bicicleta.


  No me importa.


  No detengo mis pasos, alejándome lo más que puedo.


  Hasta que, un.


  —Por favor... —Su voz, suplica por algo y detiene mi escape.


  Porque, su tono triste me obliga.


  Por eso, bajo más mi gorra oscura para ocultar mi identidad y apenas, giro mi rostro para mirarla sobre uno de mis hombros.


  La muchacha con el disfraz más feo de ave que vi en mi vida, detuvo su marcha de seguirme, pero está de pie y con mucha lucha por su pierna lastimada, mirándome agradecida y pese a su barbilla lastimada.


  Sonriéndome.


  Y con ambas manos.


  Sus alas.


  Extendidas y entrelazadas, entre sí.


  Focalizo mejor.


  Sosteniendo un cupcakes muy rosa y con confitado multicolor, ofreciéndomelo.


  Feliz y a modo agradecimiento.


  —Los hago yo... —Me explica, sin bajar sus brazos hacia mí...—trabajo en una pastelería y... —Mira el bonito aspecto del dulce.


  Uno muy fresco y decorado, como alegre y tentador a la vista.


  —...el único, que se salvó de la caída... —Finaliza, haciendo solo un  paso hacia hasta donde estoy, para entregármelo a modo agradecimiento. 


  Pero, se detiene al ver que retrocedo esa cantidad manteniendo distancia.


  —Solo, es un gracias... —Me murmura al percibir mi rechazo.


  Y mis ojos se abren.


  Porque, nunca nadie.


  Repito, nadie.


  Por mi trabajo, me agradeció por ello.


  Rasco algo, mi cuello.


  La paga no cuenta.


  Me refiero a que, sea un delito o no a lo que me dedico.


  Un simple, gracias al final se siente bien.


  Como esta muchacha que disfrazada de ave lo hace.


  Sincera y con el corazón.


  Pero nadie, jamás lo hizo.


  Y hago una mueca deliberando que malditamente hacer, desde mi lugar y volviendo a rascar un sector de mi cuello.


  Yo, no puedo dejar que me vea.


  Cosa que lo hará, si voy y recibo su dulce ofrenda a modo agradecimiento.


  Y mierda, con su rostro maquillado de ave sonriente y persistente.


  Pero, no preciso analizar mucho el asunto.


  Ambos y como todo el resto, elevamos la vista a la calle metros más arriba, por dos móviles policiales llegando y estacionando como un coche de buena gama a la par de ellos y bajando de este una mujer y hombre. 


  Ambos muy preocupados y en nuestra dirección.


  Y sonrío, bajo mi gorra.


  Perfecto, para mí


  Porque, sin pérdida de tiempo, ágil y con un movimiento rápido aprovechando la llegada de la policía que va a en dirección al ingenuo ratero, cual es retenido por algunas personas y otro tanto a la muchacha volteando a mirar como recibir esa pareja adulta que llegó.


  Me mezclo entre ellos ligero, pero con sigilo pasando inadvertido.


  Hasta llegar a ella, que nota mi acercamiento, pero veloz tomando una de sus manos.


  Ala, en realidad.


  La giro contraría a mí, robándole una exclamación por eso y cuando por mi movimiento.


  Y su espalda, golpeando en mi duro pecho.


  Tomo al vuelo mi cupcakes con mi otra mano libre, para luego inclinado entre la base de su cuello y hombro, susurrarle lejos de poder verme por su mirada al frente nuestro y por tanto gentío a nuestro alrededor.


  —Gracias pajarito...


  Y desaparecer como llegué hasta ella.


  Ligero y dinámico entre la multitud y en el momento exacto que esa pareja llega hasta ella y la mujer la abraza como lleva contra sí, impidiendo que pueda seguirme como ver la dirección que tomo.
 


  SARELI


  Karla.


  Mi jefa.


  Me abraza desconsoladamente cuando llega hasta mí, verificando la herida de mi barbilla como pierna entre lamentos y más abrazo de ella.


  Quiero ver entre sus abrazos y sobre su hombro, al muchacho que salvó que la bici sea robada.


  Pero, no puedo.


  Porque estoy muy confundida y la gente se abarrota contra mí, entre los policías y más el detenido siendo llevado a un móvil.


  Y Roger el esposo de mi jefa, viniendo hasta dónde estamos y tapando mi escaso campo de visión entre la multitud tampoco me lo permite.


  Dios querido.


  ¿Quién, era este chico?


  No pude ver su cara por esa gorra negra cubriendo su rostro.


  Solo.


  Y eso sí, sé bien.


  Que aprovechó lo que era duda para él.


  Venir hasta mí y que solo lo hizo tomando mi cupcakes de regalo, cuando el desorden y confusión se desata con la llegada de la policía y mis jefes.


  Notando destreza en cada uno de sus movimientos.


  Muerdo mi labio, cuando me dejo llevar por Karla hasta su coche y Roger, carga la bicicleta de un hombro.


  Y mucho sigilo, también en su personalidad.


  Y más, cuando me habló bajito al tomarme por atrás para que no lo vea y me dijo.


  Y sonrío como boba, ya dentro del coche.


  Pajarito...


  


  Capítulo 2


  
    
  


  Las campanitas de la puerta de entrada de la pastelería al ser abiertas de golpe, tintinean entre sí, anunciando la llegada de más clientes a SugarCream.


  Unos clientes muy especiales.


  Mis padres.


  Alborotados y preocupados.


  Mucho mi madre, cuando viene pasando entre mesa y mesa para llegar a la mía acompañada de Karla y Roger.


  Donde este ultimo deposita una taza de té para mí, mientras un oficial de policía de pie toma mi declaración de lo que ocurrió.


  Mamá saca su chalina que lleva puesta, para cubrirme mis hombros y sus ojos lagrimean al notar mis heridas.


  Sus pequeñas manos tiemblan cuando inclinada sobre mí, acaricia mi barbilla algo magullada, pero ya con una bandita.


  Para luego, la lesión mayor y que Karla a mi lado cura con cuidado y desde el botiquín de primeros auxilios que un compañero de trabajo alcanza.


  La tremenda raspada de mi rodilla, tragándome el dolor ante el contacto del roce de la gasa con el desinfectante en mi herida.


  —Mamá, estoy bien... —Intento calmarla, al ver como gime mientras la tomo de las manos sonriendo.


  —...pero, tu rodilla... —Suspira lamentándose, sin dejar de mirar mi pierna extendida y sobre otra silla, donde la herida de un rojo furioso por el semejante aterrizaje que hice en pavimento, brilla más por el medicamento incoloro.


  Y aunque duele y arde como perra.


  Sufro más.


  Una mueca.


  Al notar la destrucción sin arreglo, de mis pantys naranja imitación patitas de pollo, como una gran porción de un lado de mi disfraz.


  Un alita media rota, donde el género cuelga y un corte en forma de L, de un lado de mi vientre.


  Me desinflo.


  Porque eso sí, realmente me duele y mucho.


  Sé, que empleados odiarían usar este tipo de disfraces como parte del trabajo.


  Pero yo lo amo, ya que me dio muchas alegrías y es mi orgullo.


  Sip.


  Porque, yo lo inventé y tras docenas de horas frente a un máquina de coser en mi habitación, lo confeccioné gracias al asentimiento de mis jefes en la pastelería que trabajo poco más de un año.


  Karla y Roger.


  Algo así, como la mascota de confitería y el dulce rival del conejo de pascua.


  Donde este, es famoso por sus huevos de chocolate.


  Pero, Don pollo.


  De la confección de sus cupcakes.


  Una diversidad de pastelitos en colores, adornos y sabores, utilizando los mejores ingredientes como harinas y como avalaría mi disfraz querido.


  Los mejores huevos de campo.


  Componentes, cual discípula ferviente y apasionada en esto como Karla.


  Mi maestra pastelera.


  Me enseñó, no solo a cocinar en su máxima perfección y detalle las dulzuras.


  Sino, también.


  Utilizar los mejores ingredientes en su cocción y decoración.


  —Necesitas ir al hospital. —Mi padre habla, viendo una supuesta seriedad de mis heridas y río acomodando mi pierna, ya con una venda cubriendo finalmente mi rodilla.


  La señalo poniéndome de pie y para restarle importancia, aunque me cuesta caminar los primeros pasos por tenerla entumecida, pero la muevo obviando el cierto dolor y para no preocuparlos.


  —Solo, fue una raspada. —hago pasitos frente a ellos. —¿Ven? ¡Ya, estoy bien! —Afirmo, sonriéndoles más y buscando la taza que quedó en la mesa. 


  Le doy un sorbo. 


  —Nada que, un té y... —Abrazo contra mí, a mis padres devolviendo la chalina a mi madre...—mucho amor, no lo resuelva... —Doy por terminada la situación.


  Y en ese abrazo, cierro mis ojos con fuerza.


  Rogando que mis padres, den por sentada mi decisión.


  Ya que, son muy sobreprotectores.


  Desde que tengo uso de razón, me cuidan por sobre todas las cosas que nunca me pase nada.


  Que no suba árboles por miedo a que caiga.


  Cuando añoraba participar en deportes extremos como algunos compañeros del colegio.


  Papá se empeñó en la danza clásica.


  Si quería probar subirme a una patineta, cual pedí una para navidad y hasta insistí como regalo en mi cumpleaños número diez por no recibirla, mamá lo reemplazó y para mi sorpresa, lo trajo un gran camión una mañana.


  Con un piano.


  Uno de cola.


  Hermoso en su negro lustrado y traído directo de fábrica.


  No renegué.


  Amo la música.


  Y se me dio bien, aprender a tocar clásico bajo la mano diestra de un maestro.


  Me gusta todo.


  Pero en especial y cual me enamoré a primera vista, cuando descubrí y por otro regalo de mis padres.


  Un set de juguete de cocina.


  De pastelería.


  Donde haciendo mis primeras galletas dulces y mis chocolates de diferentes formas, ya nunca más pude parar.


  Por descubrir mi pasión.


  Cocinar dulzuras.


  No tengo idea, si fue otra artimaña pasiva de mis padres para sacarme las ideas locas, en cual supuestamente no estaría propensa a algún accidente.


  Pero sí, les aseguro que con cada masa azucarada horneada.


  Confite multicolor.


  Chocolate derritiéndose.


  Golosinas adornando.


  Y ese inevitable aroma invadiendo tus fosas nasales como lugar de cocina, por un pastel recién horneado.


  Es felicidad pura, para mí.


  Como quien dice.


  Mi lugar.


  Miro a mis padres con mi último apretón de mi abrazo.


  No los reprocho por ser tan protectores.


  No tuve la dicha de tener hermanos.


  Me aman demasiado y tal vez por eso como ser hija única, son así.


  —Niña traviesa... —Es el consentimiento de papá, negando y acomodando la capucha de pollo en mi cabeza.


  No sonríe, pero pequeñas arrugas propia de su edad en la comisura de sus ojos, delatan que oculta una, mientras se dirige al oficial para acompañarlo y tras tener mi declaración afuera del local.


  —¿Seguirás con la idea loca de montar bicicleta para entregar los pedidos? —Mamá, se preocupa. 


  —Podemos cambiar eso... —Karla interviene, guardando todo en el botiquín...—contratar una cadetería...


  —No... —Niego, interrumpiendo...—yo puedo... —Miro suplicante a mis jefes y mi madre...—solo fue un mal percance y seré, más precavida cuando deje mi bicicleta... —Miro a Roger y Karla.


  Porque a mi madre, la convenzo.


  Son ellos los que me miran sin estar mucho de acuerdo y junto mis manos, por ruego a ambos.


  Y Karla se cruza de brazos pensativa.


  Deliberando.


  Pero al fin, eleva un dedo.


  —¿Activarás el GPS de tu móvil?


  Afirmo ferviente.


  —¿Si sospechas u ocurre algo, me llamaras enseguida? —Prosigue. —Iré por ti, con el bate de beisbol del hermano de Roger a tu encuentro... —Me promete.


  Y yo vuelvo a asentir, pero riendo.


  Porque, es su temible arma de destrucción contra cretinadas de hombres.


  Eso cuenta la leyenda y su hermana menor, al igual que el marido de esta.


  Río más.


  Como el mismo Roger y hasta mis compañeros de trabajo con años de antigüedad en SugarCream.


  Donde, a la gran Siniestra.


  Porque así la apodan, legendariamente no le tiembla el pulso para sacudir cabezas y corregir injusticias, para defender sus seres queridos.


  Y yo, la abrazo por eso.


  Por quererme mucho...


  C-AM


  Masa alimonada y esponjosa, con una cobertura de papel que la envuelve con dibujos de caramelos.


  Crema rosa arriba con una prolija forma decorada en punta.


  Diminutos confites multicolores, cubren la cúspide de esta.


  Y con un pequeño y delgado chocolate en un lado.


  Que denota a la legua, confeccionado por una mano ágil en esa materia culinaria, ante el aspecto simpático en su caricatura de un pollito de chocolate.


  Exhalo aire analizando y mirando, tirando hacia atrás la capucha de mi abrigo como gorra.


  El cupcakes que dejé en la mesa mientras bebo de una botella el agua, apoyado a la puerta del refri abierta.


  A mi regalo de agradecimiento.


  Por la chica pollo.


  Y se me escapa una sonrisa, recordando su imagen.


  Nada sexi.


  Repito, nada.


  Con su disfraz de pajarito amarillo y naranja.


  Pero esta desaparece, recordando su caída y aunque divertido como torpe el final y viniendo a mi mente, no solo el ratero culpable de eso.


  Sino.


  Para no ser desagradecido, por el empeño de la chica pollo.


  Sacudo mi cabeza, para borrar su rostro algo lastimado e implorando, que acepte su dulce regalo.


  El riesgo que corrí yo, al tomarlo y poner mi identidad en juego.


  Jamás tengo que volver hacer eso, mierda.


  Camino a él, jugando con la botella de agua entre mis manos y me detengo frente a mi ofrenda azucarada muy rosa y multicolor.


  No soy fans de lo dulce.


  Para nada.


  Dejo la botella y apoyo ambas manos en la mesa e inclinado, solo observo mi regalo.


  Porque, me tienta la alta posibilidad de darle una mordida.


  Y flexiono mis rodillas para ponerme a su nivel y acomodando mejor mis brazos cruzándolos sobre la mesa con mi barbilla en la superficie.


  Para observar mejor y ahora a centímetros de mí.


  Tan cerca, que puedo percibir su dulce aroma.


  Uno de mis dedos, apenas lo toca cuando lo giro curioso.


  Guau.


  Pese al accidentado día, mantuvo su forma perfecta y no se dañó.


  Lo atraigo con cuidado hacia mí y decidido al fin, lo tomo acercándolo un poco más y me sorprendo cual delicadeza, porque aunque mis manos no son torpes.


  Pero sí, toscas por cargar desde mi temprano adiestramiento, armamentos de lucha y defensa.


  Su fragancia me tienta.


  Y me atrevo.


  Un lado de mi cuello, me pica y me rasco ligero.


  A morderlo.


  La masa se desgrana en mi boca por su suavidad y su crema se derrite en mis labios, degustando cada ingrediente de azúcar con sus únicos sabores.


  Sabroso.


  Doy otra mordida.


  Muy rico.


  Y lo afirmo, poniéndome de pie y ante el sonido de mi celular llamando.


  Miro la pantalla y es el padrino con un nuevo trabajo.


  Otro más, sumándose en mi haber.


  Atiendo su llamada sin dejar de comer el cupcakes y escucharlo, mientras me dirijo seguido de ingresar a mi gran habitación a otra continua, que es mi guardarropa.


  Una donde, casi iguala su tamaño a la de dormir y todas su paredes tapizan cientos de prendas de moda o no, dependiendo la ocasión colgando de sus perchas como estantes.


  Para elegir las correctas.


  Y descuelgo el óptimo en mi color favorito.


  El negro.


  Y por ser otra vez.


  Del margen político, el pedido...


  FUERA DE LA PASTELERÍA, EL PADRE DE SARELI...


  Andrés aprueba otra vez, esta de muchas disparatas decisiones de su hija mientras acompaña al oficial de policía, afuera de la pastelería.


  Pese a no estar de acuerdo a que Sareli, continúe con los pedidos a domicilio y ese inminente peligro que ocurra otra vez lo mismo.


  Sabe, que ya no puede negarle esa dicha e idea, que es su orgullo.


  La de ser una gran repostera, como impedir que en ese disfraz que él fue testigo como su esposa y fabricó llena de ilusión, en sus tiempos libres para dar rienda suelta a sus cupcakes.


  Tampoco, ya no es una niña.


  La mira a través del gran ventanal de la pastelería, como en el interior del lugar a lo que sea que su jefa le dice, su hija la abraza feliz mientras el oficial sube al móvil policial y se marcha.


  Apareciendo tras eso y al momento, su mano derecha y chófer.


  Lleva su celular en oído, dando unas directivas y por eso, lo mira interrogante cuando corta y se pone a su lado.


  —¿Llegará a las noticias? —Solo pregunta, acomodando el saco del traje de vestir que lleva puesto y abrochando el primer botón a la espera de su mujer.


  Lucían, su hombre de confianza y de menor edad que él, pero bastantes años acompañando al militar, niega guardando su móvil.


  Y Andrés, exhala aliviado.


  No es gran cosa lo sucedido con su hija, pero es necesario encubrir esta noticia.


  Ya retirado de la milicia y dedicado a la política y por tal, siendo uno de lo prominentes candidatos ante las cercanas elecciones nacionales y ocupar una deseada banca de diputados.


  Sería mala propaganda publicitaria y colateral en mano del periodismo o competencia misma, que buscan un error en él.


  Ya que, su popularidad.


  Una muy positiva y popular.


  Rige a base de lucha año tras año, donde menguó con esfuerzo la raída y manchada imagen en la historia militar de este país.


  Uno ahora, democrático.


  —No es lo que preocupa, señor Alaida... —Lucían habla y el brigadier frunce su ceño.


  —¿Entonces? —Impaciente pero con disimulo y sin perder de vista la puerta de entrada de la pastelería.


  Que Rose, no aparezca.


  Lucían también precavido, se acerca para susurrar bajo en su oído.


  —...hubo una sustracción de datos en el registro civil, señor... —Recalca...—nacimientos del año '78.


  Y Andrés con diplomacia, encubre sus gestos de tensión ante la importancia de eso, acomodando mejor la corbata que lleva puesto como si nada.


  —¿Lo consiguieron? —Solo formula.


  —Lo consiguió. —Le corrige su mano derecha, ganándose que el militar lo mire más curioso.


  —Fue solo uno, señor. —Le aclara.


  Ante la mirada pidiendo más información, prosigue abriendo la base de datos de su móvil con la información que le enviaron.


  —Masculino, en sus 30, alto, contextura delgad...


  —¿Identificación, Lucían? —Interrumpe por lo importante.


  Niega.


  —¿Por qué, no? —No le agrada esa negativa.


  —Llevaba su rostro cubierto con algo. —Responde.


  —¿Y las CCTV? —No se da por vencido. —Quiero los vídeos en mi oficina. —Ordena ligero y abriendo la puerta del coche, al notar a Rose apareciendo.


  Vuelve a negar, su mano derecha.


  —Sabía de ellas y las eludió como... —No sabe, como decir lo que sigue. 


  Porque, parece una burla a la seguridad. 


  —...tapó una de ellas, con un chicle... —Lo dice.


  ¿Un chicle?


  Y Andrés tiene que tragar su blasfemia, ya que parece broma.


  Está aturdido y no puede decir nada por su mujer tomándolo del brazo sonriente, cuando llega a ellos.


  Seguirán con esta conversación, más tarde y a solas.


  Devuelve la sonrisa a su cálida y dulce esposa, mientras la ayuda a subir al coche y Lucían rodea este, para ir a la del conductor.


  Solo su sonrisa, está en el lugar.


  Una sincera, porque ama demasiado y aún como el primer día a su mujer.


  Pero su cabeza, no.


  Y observando a través de su ventanilla mientras el coche se desliza por la gran ciudad.


  Se sumerge en sus pensamientos, por algo que golpea su mente en ese asunto.


  La fecha del robo.


  Esa época negra y nefasta que él fue partícipe.


  Mira a su mujer.


  A su lado y acariciando una de sus manos entre las suyas con amor y también, mirando el paisaje citadino.


  Su Rose.


  Lejana a todo y feliz como orgullosa de su familia.


  De él.


  Su marido.


  Y de su hija.


  Una que amaron desde el primer momento que llegó a su hogar.


  Y el remordimiento, lo obliga a aflojar el nudo de la corbata y que minutos antes ajustó con precisión.


  Dios.


  Si Rose, llega a enterarse...


  Pero, niega para sus adentros y se lamenta, para sí.


  MIENTRAS TANTO, EN EL CEMENTERIO DE ESA CIUDAD...


  Ana en cuclillas y con ayuda de su amiga y enfermera de compañía, limpia con sus manos dejos de hojas secas, la pequeña lápida de granito blanco.


  Tomando asiento sobre el césped con cuidado y al lado de esta, la mira con cariño mientras deposita en su superficie un ramillete de flores naturales.


  El día es cálido y solo una suave brisa, juguetea por ese inmenso parque cementerio.


  —Mi salud, últimamente no es buena... —Le habla...—por eso, no pude visitarte más seguido cariño... —Justifica, su poca visita en este último tiempo con una lágrima escapando y rodando por su mejilla.


  Vuelve a acariciar el mármol, pero esta vez con sus dedos delineando con amor las inscripciones talladas y escritas en él.


  —...pero, hay buenas noticias. —Le cuenta, bajo la mirada silenciosa de Miel su enfermera y gran amiga...—conseguí información... —Limpia con su puño, esa lágrima sonriendo...—tal vez...tal vez... —Repite Ana feliz, dentro de la tristeza...—los niños sean…estén... —Promete...—cada vez más cerca... —Y un llanto, la descompone y su frágil cuerpo reacciona.


  Y Miel, la envuelve entre sus brazos.


  —Ana... —La toma entre sí, inclinándose más. —¿...estás bien? —La mira preocupada. —No me asustes... —Gime y ella asiente acurrucada en su pecho, tomando fuerza y controlando su llanto.


  Ambas, están sentadas en el gran césped.


  Intenta sonreír, sobre el pecho y abrazo de su amiga.


  —¿Estoy empeorando, verdad? —Pregunta, notando como su pequeño cuerpo y pese a su gran fortaleza, tiembla suavemente.


  De emoción y por su precaria salud.


  Y Miel, quiere decir que no.


  Que no es así y con los medicamentos como tratamiento, su salud va en aumento.


  Pero y aunque, su corazón le duela, sabe que Ana solo quiere la verdad, porque confía fervientemente en ella.


  Algo de verdad, en su mundo de mentiras.


  Y la acuna como si fuera una niña y hace a un lado un mechón de su largo pelo.


  Uno de un color único y natural.


  Avellana y que contrasta con el intenso azul de su mirada.


  Porque, Ana es hermosa.


  Donde su tamaño y pese a su enfermedad, es como una muñeca de porcelana viviente por su belleza.


  —Si... —Responde al fin sin gana, pero sincera a su amiga y paciente.


  Ana, sonríe igual.


  —No quiero, morir de tristeza Miel... —Le dice, sin dejar de mirar la tumba...—yo quiero morir... —Ante lo inminente...—de felicidad. —Murmura.


  Y Miel le sonríe con cariño, ya que entiende lo que quiere decir.


  Le afirma convencida.


  —Y lo lograremos, amiga... —Le promete...—cuenta conmigo...


  Y Ana suspira agradecida mirando el cielo.


  Uno despejado y de un azul muy intenso, como sus ojos mismos.


  Solo, un poco más...
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  De docenas de actas de nacimientos año '78.


  Once son certificados de adopción, descartando las restantes.


  Cada documentación en su carpeta, folio como hoja oficio y estas, una al lado de la otra depositadas a lo largo de la mesa.


  ¿En común?


  Mismo año.


  ¿Diferencia?


  Los días.


  Una línea de tiempo de escaso periodo de seis meses entre un nacimiento y otro.


  Fichas que me son familiares.


  Porque, yo las robé.


  Y donde a menos de 48h sucedido mi atraco, cual las tres grandes pantallas de televisión Led en mute y que tapizan las cuatro paredes que ahora estoy, lo dicen con tres noticiosos diferentes.


  Hablando.


  Informando.


  Y hasta debatiendo en uno un grupos expertos.


  Mi robo.


  Doy pasos sobre mi sitio, pero sin dejar de mirar los informes dentro del lugar.


  Podría decir, habitación porque es una.


  Pero no, si es de una casa o tal vez un piso de un alto edificio.


  Lo dejo a la imaginación, porque es incógnito a la sociedad.


  Ignoto a la gente.


  Porque este lugar, llamémosle sede de trabajo.


  No existe.


  No tiene un catrasto escrito, que avale su superficie física.


  Es como una isla desierta que no figura en el mapa.


  O un área 51.


  Que se sabe que está, pero no donde en un punto exacto, porque para la policía como el gobierno y sociedad existimos, pero donde y para estas dos primeras, somos el enemigo por ir contra las leyes.


  Y paradójicamente.


  En su mayoría, pero en silencio y por abajo de la mesa.


  Los encargos, provienen en su mayoría de ellos mismos al contratarme por medio del padrino.


  Mi contacto externo, ya que soy como un mercader donde cumplo trabajos a individuos de su índole.


  Gente de mucho dinero o poder político y que, solo me conocen a través de mi grafema.


  



  C-AM.


  Siglas de mi nombre y que nadie conoce, más que dos personas.


  Mi padrino y hermana.


  Pero un vocablo común, que ya es familiar en el ambiente del desfalco por mis años de trayectoria.


  Un medio donde el juzgarme, es la punta de este inmenso iceberg.


  Siendo el resto.


  La persistencia latente a que sea encontrado y mi pedido de captura o información de mi paradero y eso valga miles.


  Para luego, una vez descubierta mi identidad, ser apresado y sentenciado al confinamiento perpetuo ante el rigor de la ley.


  Porque la etiqueta dice por nuestras obras.


  Mis obras.


  Que estoy, cerca del mal.


  Leyenda en este campo delictivo, impune y cerca de lo criminal por mis actos y bajo el nombre.


  Del pecador.


  Porque así me titulan y me bautizaron los periodistas de las noticias en portadas de periódicos o noticieros y hasta la población.


  Pero, lo que encubren estos a la gente.


  Que sobre mis pecados.


  Mis trabajos son como el Yin y el Yang.


  Dentro de todo malo, hay algo bueno.


  Ya que en mis delitos.


  Siempre hay un acto de justicia.


  Y aunque vivamos al margen de la ley.


  Tenemos códigos de honor.


  —Yo, no soy niñera... —Elevo una ceja y digo de mala gana.


  Mi hermana Fiorella ríe a carcajadas tirada sobre el largo sillón de tres cuerpos, al escuchar mi agria conclusión.


  Pero ante la mirada del padrino fija en ella y del otro lado del único escritorio por su risa divertida, se incorpora tomando asiento como corresponde y obligando con una tos discreta a tragar su risa.


  Aunque su mirada sonriente pero ahora silenciosa, acusa que le sigue pareciendo gracioso mi ceño fruncido, ante mi poca apetencia a mi próximo encargo.


  Hago a un lado una parte de mi pelo oscuro con frustración.


  Reacción de impotencia.


  Mientras veo ponerse de pie a mi padrino, que camina pausado y rodeando el escritorio.


  Y lo observo como delante de este, hace ciertos pasos por el recinto.


  Podrían imaginar que por ser el cabecilla de todo esto y estar bajo su dirección en el ambiente del hampo delictivo, que lleva traje de costura sastre como corbata y peinado pulcro.


  Y a composé, de ello.


  Una imponente presencia, siendo en su perfecto conjunto con esta oficina y mobiliario de última generación.


  Errado.


  Aunque, compartimos la misma Altura, viste unos simples pantalones oscuros y la camiseta mangas cortas que lleva puesta, decora en su frente con una estampa hawaiana de colores muy fuerte, hasta el punto de hacerte daño a la vista.


  Que no, solo acusa un mal gusto a la hora de vestir.


  Sino, también.


  Muerdo mi sonrisa.


  Que se dude de su estabilidad mental.


  Pero nada es lo que parece y rompiendo las reglas de la ideología, que la percha hace la persona.


  El padrino es la excepción.


  Porque con su pulcro pero desalineado gusto para vestirse y donde, si lo cruzas en alguna calle o comercio, no le darías ni cinco céntimos a su persona.


  A este hombre.


  Mi padre adoptivo.


  Y familia.


  Tras esas fachas, es una mente maestra.


  El mejor en este campo.


  Cual sus técnicas de defensa bajo ese cuerpo mediano, pero complexión atlética.


  Derrumbaría sin dudar a una montonera de los mejores hombres de élite de seguridad y destreza en defensa, como en el planeamiento en una estrategia a zona y emplazamiento de un trabajo asignado.


  Porque no existe la palabra fracaso en él.


  Lo observo como rasca algo, su pelo ahora entrecano mirando como yo momentos antes y por mi negativa, esos folios con 11 actas de nacimiento y adopción.


  Más arrugas propias de su edad, surcan en su rostro ahora por estar pensativo y analizando algo en su cabeza.


  Pero la expresión de sus ojos como mirada pese a eso.


  Son más fuerte.


  Vivaces.


  Y como esos años vividos, sumando experiencias y aprendiendo como subsistir.


  Ya que, nuestro padrino vino de la calle y sobrevivió de ella y aunque ni mi hermana ni yo, sabemos su origen de nacimiento.


  Siempre, nos dijo de pequeños.


  << Que vino de algún lugar del mundo, pero que está y estuvo en todas partes. >>


  Fue en la peor época.


  La militar.


  Y donde estar en contra de esos ideales, pero con una apología de defenderse y ser libre.


  Luchar por su libertad y la palabra justicia, ante esa adversidad contra tus derechos humanos.


  Resistió.


  Resistieron con su gente y como muchos a base de esfuerzo, obligados a temprana edad y siendo poco más que adolescentes, catalogados por ser un subversivo de esa "era militar."


  A vivir escondidos.


  Forzados a viajar y alejarse de sus seres queridos, por miedo a represalia y llevando lo puesto si es necesario.


  Y por eso la calle, el hambre, exiliarse en lugares refugiados con noches de intemperie desafiando crudos inviernos como estíos calores y vivir una vida marginal, fue su mejor escuela.


  Una que ahora, es de mi hermana y mía.


  Porque heredamos su experiencia, su inteligencia en ello y la de subsistir.


  Y aunque, no leí nada de esos informes porque como dije anteriormente, no me interesa y mi política es no saber en profundidad lo que me encomiendan.


  En mis trabajos.


  Veo que de esas 11, separa una de adopción y las descarta haciendo a un lado.


  No explica el motivo pero sí, habla.


  —Necesito C. —Raro que diga mi nombre completo. —Que investigues... —Sus manos se apoyan en las diez elegidas y me mira...—estas actas restantes. —Continúa y las señala...—A los hombres y mujeres nacidos, porque la fuente. —Dice por los clientes. —Me pide vida de ellos, desde su momento de adopción y... —Enfatiza más...—fotografías de ellos...


  No me da tiempo a quejarme de vuelta, porque se dirige a mi hermana, cual se pone de pie ante su nueva orden y trabajo acercándose a nosotros.


  —...el tiempo es limitado, ya que la fuente... —Su tono de voz cambia y eso llama mi atención...—quiere avidez y presteza en este encargo... —¿Por qué? ...—por eso. —Divide los informes entre los dos y nos mira a ambos. —En tiempo y forma la entrega. —Nos pide.


  Y eso llama más mi atención, porque y pese a que es una orden.


  Ni su connotación ni mirada, llega a ello.


  Extraño.


  —Me tocaron los hombres... —Suelta Fiorella, una vez en el estacionamiento ya solos, releyendo la lista con datos.


  Sonríe sin dejar de masticar su chicle y me mira elevando y bajando sus cejas divertida, llegando a su coche.


  —Espero, que alguno sea muy guapo. —Ruega feliz. —La idea de espiar feos en su intimidad, no me seduc...


  No la dejo terminar.


  Porque sacudo su pelo a modo reproche tapando su rostro, mientras abro la puerta del conductor por ella y la miro sin reír.


  Aunque, lo hago en mi interior.


  —Profesionalismo. —Le apunto serio, obligando a que suba y no siga con sus burradas.


  —Sí, señor... —Responde, abrochando su cinturón de seguridad...—pero sería lindo y un plus, a este trabajo tan agota...


  Blanqueo mis ojos cerrando su puerta y dejando a mitad de escuchar su justificación, ante su deseo de hombres sexis en este nuevo trabajo.


  Pero sonriendo espalda a ella, mientras camino los pocos metros en dirección a mi motocicleta y al escuchar, pese al encendido de su coche y verla irse.


  Su carcajada juvenil y risueña.


  Niego por su ocurrencia ya montado y poniéndome el casco bajando el visor de este.


  Todo oscuro.


  Negro.


  Como el color de las prendas, que llevo puesta y hasta mi motocicleta.


  Una que ruge y retumba del interior del estacionamiento, cuando subo la rampa y salgo al exterior en dirección, al primer nombre femenino de mi lista.


  SARELI


  El sonido de mi máquina de coser parejito e insistente, colma mi habitación ante mi obstinado y concentrado zurcido.


  —¡Listo! —Digo feliz, una vez listo y extendiendo con mis manos, mi adorado disfraz de pollo ya arreglado.


  Dándome maña y con pequeños retazos del mismo color, pudiendo arreglar su alita rota como cortes, producto de mi aterrizaje forzoso contra el pavimento.


  Lo dejo con cuidado junto a una silla contigua, mientras paso a lo siguiente.


  Lo tomo entre mis manos y con una mueca triste, observo mis pantys largas de naranja chillón.


  Totalmente destruidas y raídas, donde grandes huecos en su tejido corrido la decoran.


  —Esto, no tiene arreglo... —Susurro desalentada, mientras paso parte de mi brazo por su interior y notando la seriedad del asunto, ya que el hueco tiene el tamaño de mi mano.


  Y gimo contra mi silla y mirando el techo.


  Encontrar algo parecido, va ser una hazaña.


  Las pongo frente a mí y las miro.


  Conseguir estas, me tomó caminar por el centro comercial millones de horas.


  Pero chequeo la hora de mi móvil y me pongo de pie ligero, sin hacer caso al dolor de la herida de mi rodilla en busca de un abrigo y anudando mejor la coleta que sostiene mi pelo.


  Un poco más de par de horas, antes de mi entrada a SugarCream.


  Sonrío.


  Capaz que con algo de suerte, quizás hasta consiga otra parecida antes de mí trabajo.


  DESPACHO Y SEDE ELECTORAL DE ANDRÉS...


  



  Una docena de fotografías que descansaban sobre una mesa, vuelan ante el ademán furioso por la reacción de Andrés.


  Cayendo sobre el piso alfombrado y a la vista de su mano derecha de pie y a pocos pasos de él, que lo observa en silencio.


  Su fornida espalda sube y baja sobre sus manos apoyadas en la superficie de ese escritorio, producto de su respiración acelerada y ante la ira en progreso intentando contenerla.


  Vuelve su vista a uno de los culpables.


  A las dichas imágenes esparcidas en el suelo por las CCTV capturadas del registro civil.


  Donde solo muestran un individuo y a la lejanía, de traje de vestir y en dirección a las escaleras.


  Para luego de forma uniforme, pero estratégica por sus movimientos y contra estas.


  Solo su espalda con altura.


  Pero sin rostro.


  Nada.


  Ninguna facción.


  Ni detalle de sus rasgos o cualidad que ayude y pueda servir para identificarlo.


  Solo los testigos de piso, que avalan lo que delatan las fotos que es joven.


  Y su rabia aumenta, recordando al otro culpable de su estado de ánimo.


  La noticia que recibió con la entrega de esas fotos con escasa información del bandido y donde las actas robadas, indican las fechas de nacimiento sustraídas.


  Incluyendo, solo unos meses determinados.


  Y por ende.


  Acusa de un trabajo logístico para una investigación en detalle.


  Y no, de algo.


  Si no, de alguien.


  O quizás, más de uno.


  Andrés busca mejor postura en su silla tomando asiento nuevamente, preocupado y frotando su sien con ambas manos pensativo.


  Por lo que apuñala y carcome de dudas oprimiendo su corazón, ya que en esos meses sustraídos para investigar.


  Y un puñetazo de una de sus manos otra vez, golpea con rudeza contra la superficie en madera.


  Gruñe.


  Es la de su hija...
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  Primer día.


  En realidad esa tarde y dos horas antes de mi entrada de trabajo a la pastelería.


  ¿Búsqueda de mis pantys naranja chillón, por centro comercial?


  Cero.


  No encontré, ni siquiera una parecida.


  Día dos.


  Siguiendo la búsqueda, pero lado opuesto a lo que es el grandísimo lugar de comercios de la ciudad y caminando como una condenada.


  Nada tampoco.


  Día tres.


  Mi día libre y con más tiempo.


  Y por eso, parada a mitad de la calle céntrica y peatonal pasando centenares de transeúntes por mi lado.


  Unos acelerados en su horario y otros mirando las vidrieras con sus bolsas de compras en mano, mientras yo de pie y con mis manos en la cintura observando.


  Miro concentrada, toda la gran zona atestada de personas.


  Deliberando, esta parte del sector.


  Una mayorista y aunque pertenece al centro, la más alejada.


  Pero, la única que queda por investigar.


  Porque, y pese a que anoche exploré en línea ante la negativa de encontrar mis medias naranja pollo, hasta ahora en mi ciudad.


  Y encontrando un par adecuadas.


  El tiempo de demora sería de días con el jodido trámite de depósito más el envío.


  Y yo, las quiero urgente.


  Por una fecha importante para mí.


  Y por eso decidida como rotando mi cuello y aflojando mis brazos como piernas por otra gran caminata que promete ser esto y cual, agradezco que mi rodilla lesionada por el porrazo ya casi curada no moleste más.


  Y dando un sorbo a mi botellita de agua fresca que llevo conmigo, comienzo mi tercer intento en esta vertiginosa caza y rastreo de mis súper pantys largas y naranja pollo chillón.


  Tienda tras tienda textil.


  Hurgando en el interior de cada una a paciencia.


  Hasta los contenedores, donde  están abarrotados de prendas apiladas y de todo tipo, desde lencería con viejas liquidaciones por cierre de temporada u años de obsoleto uso.


  Todo reviso, porque puede haber la posibilidad.


  La milagrosa casualidad.


  De encontrarlas como ocurrió la primera vez y me enamoré de ese color naranja vibrante.


  Por eso, no descarto ninguna posibilidad entre cajas y percheros como consulta a cada empleada de tienda, como en esta última que estoy.


  Donde siempre es la misma negativa, pero me alientan a que siga mi búsqueda en la sección de rebajas y liquidaciones.


  Le doy las gracias por sus indicaciones y ofrecerme su ayuda si la necesito, cuando me dirijo a ese extremo del inmenso local.


  Camino entre docenas de exhibidores de pie atestados de ropa colgando de ellos y clientes como yo, mirando y midiéndose.


  Pero giro sobre mi hombro, buscando a la empleada que consulté momentos antes.


  No la encuentro entre la gente, ni metros más atrás donde quedó.


  Raro.


  Porque, hubiera jurado que la sentí.


  En realidad, sentí.


  Una mirada pendiente de mí y froto mi brazo por eso.


  Por esa sensación, de sentirme observada.


  Pero localizarla adelante de todo y de este vasto local hablando, animadamente con otra compañera de trabajo y muy lejos de estar pendiente de mi persona.


  Hace que sacuda mi cabeza y niegue divertida, reanudando mis pasos y búsqueda.


  —Debe ser cansancio... —Me susurro, mirando las prendas en detalle y una por una, para seguir en la siguiente góndola.


  C-AM


  Esa misma tarde saliendo del estacionamiento, comencé con el objetivo.


  Con el primer nombre de la lista.


  Pero vestido ahora como un estudiante más sentado contra un gran árbol y sobre el césped, de este campus universitario.


  Pantalones caqui.


  Camisa y una chaqueta a tono.


  Una mochila a mi lado descansando.


  Y un grueso libro en mano, fingiendo que leo.


  Suficiente para que desde mi posición y lugar estratégico, masticando mi chicle de siempre.


  Observe una senda de muchas que hacen de arteria, en esta Universidad para el centenar de estudiantes.


  A mi objetivo que, con disimulo y desde mi celular.


  Y en mi distancia.


  Dispare, repetidas capturas de fotos a la primera chica de mi lista, que sale de sus clases acompañada de un par de jóvenes y amigas más.


  Robando poco más, de una docena de imágenes de ella en su trayecto, seguido en la cantina por una colación.


  Para luego, mirando por la pantalla conforme con la cantidad y que fueron tomadas de varios ángulos las fotos de ella y donde en muchas, cumplo lo que mi padrino me pidió.


  Acercamiento y perfil de su rostro.


  Voy al siguiente paso, del pedido del cliente.


  Huellas.


  Cosa que me lo facilita ahora en la cantina, al ver desde mi rincón que terminando su merienda como sus compañeras, lleva ya sus bandejas al sector de los cubos de residuos.


  Y aprovechando esa oportunidad, bajando más la gorra que llevo para que no se repare en mi rostro y tomando una bandeja abandonada, que algún estudiante con restos de comida dejó en una mesa vacía que encuentro a mi paso.


  Me cruce inoportuno con ella y con un rápido movimiento en un peculiar choque de bandejas por desechar lo consumido.


  Incitado, con disimulo por mí.


  Con presteza y sin que llame la atención de las estudiantes.


  Guarde en el bolsillo de mi abrigo el pequeño vaso descartable que utilizó, sobre una disculpa general y muy tímido, recogiendo un par de cosas que cayeron al suelo de ambas bandejas por la colisión.


  Seguido a marcharme, con más excusas repetitivas a ellas y sobre sus miradas perplejas con una huida de pasos apurados en dirección a la salida.


  Uno muy avergonzado y con mi cabeza a gacha, sintiendo sus miradas y del resto de estudiantes en la cantina, que fueron testigos del accidente.


  Turbación retraída que reflejo en mi rostro como postura, mientras camino por el edificio universitario y cruzo más estudiantes caminando por este.


  La de un muchachito avergonzado.


  Pero que, va desapareciendo con cada paso que doy en dirección a la salida.


  Y a medida que camino saliendo al exterior y fuera del alcance de todos, ya en dirección a mi motocicleta.


  Mi sonrisa muy segura de mí, mismo aparece en mis labios, con mi rostro despejado y en alto.


  Por dejar de actuar.


  Y ya montado y poniéndome mi casco, pero antes guardando y tocando apenas el vaso robado con guante puesto para guardarlo en una bolsa pequeña y esterilizada, seguido a mi mochila.


  Bajo el visor y arranco mi moto.


  Porque, ahora voy.


  Sonrío.


  A mi segundo objetivo.


  Cual, no me lleva tiempo.


  Por trabajar en una tienda de comestibles al público y plena calle.


  Que, tras varias fotos robadas al igual que la primera, pero del otro lado de la calle sentado en una cafetería afuera de su comercio laboral.


  Y bajo un último sorbo a mi gaseosa y tomando de un bolsillo de mi mochila, la pelotita que utilicé en el robo del registro.


  Deslizando mi silla y me pongo de pie jugando con ella en una mano, mientras dejo un par de billetes en mi mesa.


  Y mirando ambos lados de la calle antes de cruzar, me saco la gorra que llevo puesta para guardarla, pero poniéndome un lentes de sol oscuros y tirando mi pelo hacia adelante para cubrir más mi rostro.


  Libre y algo desprolijo, lejos del peinado pulcro que utilicé ante mi cruce con la chica estudiantil y número uno en mi lista.


  Ahora revuelto y cayendo sobre mi cara.


  Me dirijo a ella.


  Señalo un paquete de chicles y otra lata de gaseosa, cuando me atiende sonriente y despreocupada de mi persona.


  Como unos clientes más, de tantos que ve durante sus jornadas.


  —El de naranja... —Solo menciono mi elección de bebida, cuando la busca detrás el mostrador mientras me entretengo llevando la pelotita de una mano a otra, esperando como si nada y muy relajado.


  Pero, la pelotita cae sobre su lado sin querer por mí, cuando me dice el valor de todo y busco mi billetera para pagar.


  —Lo siento... —Digo, dejando apurado la paga en la mesa, pero simulando intentar recogerlo.


  La muchacha sonríe, tomándola del suelo y me lo entrega, negando y restándole importancia, mientras la agarro con cuidado  y siempre con un guante.


  —Estaba distraído. —Me excuso, sonriendo también sujetando mi lata y paquete de chicle para irme.


  —Sabe suceder... —Dice riendo y suficiente para mí, ante un último saludo.


  Y ya fuera de su vista y otra vez sobre mi motocicleta, guardo en otra bolsa descartable mi pelotita con sus huellas en mi mochila al igual que mi compra.


  Miro la hora en mi reloj.


  Ya es tarde.


  Mañana seguiré...


  MIENTRAS, EN EL DESPACHO DE ANDRÉS...


  —Según las encuestas generales, vamos a la cabeza contra el favorito... —Andrés escucha a uno de sus tantos colaboradores de su campaña electoral.


  Media docena que se encuentran sentados con carpetas y varios papeles en manos como regazo y uno al lado del otro en el gran sillón en cuero negro, ubicado frente a una baja mesa con más hojas y algunas botellas de agua mineral como tazas de café.


  Solo Lucían.


  Su mano derecha.


  Está de pie a metro de él y en el escritorio en que se encuentra su jefe.


  Cual este, escucha atento lo que dicen sus auxiliares.


  O eso intenta.


  Por acusar su pluma en una mano que va y viene con pequeños golpecitos, contra la superficie en madera de su lustrada y elegante mesa en algarroba barnizada.


  Al igual que su vista.


  Solo fija.


  En un punto específico de esa superficie ante y sobre el único sonido de ello, con la voz de uno de sus empleados que dando vuelta una página, continúa explicando las positivas evaluaciones de encuesta que dio su campaña en esta quincena.


  Porque sus pensamientos en un cien por cien, no están abocados a los que sus colaboradores dicen sobre la estrategia y siguiente paso a seguir, según la fórmula debatida.


  Pero su cierta mirada perdida como vaga, en lo que sea que sus pensamientos dominan y por algo que ellos ignoran, se cruza ante algo nuevo viniendo a su mente.


  Haciendo que sus ojos por ello se abran mucho, seguido con una mano en alto, para callar a sus colaboradores.


  Les ordena que se retiren de su oficina, bajo una mirada fija a Lucían que los desaloje y quedar a solas.


  —Continuaremos, mas tarde... —Expresa a todos su mano derecha, mientras abre la puerta para que salgan y una vez solos en la oficina y cerrando esta, camina hacia el ex militar curioso y por notar, que de pie empieza a abrir los cajones sin pérdida de tiempo de su escritorio.


  Y al encontrar lo buscado, los deposita y esparce sobre la mesa.


  Las fotos captadas de las cámaras de seguridad, del robo al registro civil.


  De todas, busca una incesante.


  Y al encontrarla, la eleva frente a él para mirarla más en detalle.


  Pero ahora, con una sonrisa de placer en sus labios.


  La golpea con un dedo, satisfecho y señala a Lucían conforme.


  Muy conforme.


  Causando que su mano derecha, se acerque curioso al ver con más detención y tomándolo entre sus manos ahora a la fotografía y también, sonríe afirmando y mirando a su jefe entendiendo.


  —No me importa, si tienes que sobornar a toda la jodida policía... —Gruñe la orden, buscando su saco de vestir que descansa en su silla...—pero quiero, esa maldita cosa en un laboratorio con el resultado de su análisis en mis manos... —Finaliza poniéndoselo y abotonando, porque ya la noche con sus azules crespos, comienza a colmar la tarde.


  No espera una respuesta negativa o positiva de su empleado.


  Porque es una orden y como tal, que se cumpla mientras se encamina a la puerta.


  Y deja solo a Lucían en su despacho mirando la foto, para luego mecánicamente hacer una llamada sin dejar de observarla.


  Para rastrear la ubicación de lo que la imagen muestra.


  El chicle pegado y que fue burla a una de las CCTV del recinto, para no ser capturada la identidad del ladrón y corroborar.


  Lucían, sonríe malicioso.


  Parece.


  Por el posible ADN del sospechoso.


  C-AM


  A la mañana siguiente y desde muy temprano arrancando mi día, cumplo con los nombres de mi lista número tres y cuatro antes del mediodía.


  Capturando fotos de ellas como sustrayendo evidencias de sus huellas.


  A una, notando su espíritu deportivo y vida sana, cual la ejercita a primeras horas del alba en un gimnasio y tras su ducha matinal en él y antes de su trabajo.


  Escondido y a la espera en un sector.


  Y bajo una santa paciencia y de forma respetuosa a esa intimidad.


  Puedo hurtar y de un jirón, rasgando una porción de esa tela.


  La toalla que usó para secarse y sin notar mi presencia nadie, al dejarla en el vestidor del lugar.


  La siguiente y cuarta en mi lista.


  Donde, no hubo necesidad de mucha ciencia en elaborar un encuentro en su lugar de trabajo.


  Una vendedora de ropa en un local abierto de un shopping, siendo solo necesario disfrazarme como delivery de comidas.


  Y saliendo del ascensor al piso de su lugar de trabajo, mezclado entre la gente y llevando una caja de pizza con un par de botellas de agua.


  Como gruesos lentes y una gorra en mi cabeza, pero esta vez con el logo de una empresa de comidas.


  Dejo el pedido en el mostrador de atención al público con aire aburrido y ante la mirada de mi cuarto objetivo sin entender y cajera de la tienda.


  —El almuerzo que pidieron... —Explico como si nada, ante su silencio y ojos muy abiertos.


  Niega.


  —Nadie, pidió nada... —Se excusa, empujando hacia mí el pedido y arrugando su nariz ante el olor incipiente de la pizza grasienta y con la amenaza que su aroma se impregne en las prendas de moda del lugar.


  Mi turno de negar y volver a deslizar la caja, otra vez a su dirección.


  Hago un globo con mi chicle, mientras me apoyo más con mi cuerpo y un brazo a la mesa de recepción y causando que mire con asco mi forma despectiva y muy ruidosa de masticar como postura.


  Miro a la elegante y estirada muchachita.


  —Acá pidieron una pizza de queso doble y... —Elevo las botellas...—dos aguas sin gas que dejándolo pago...


  —No. —Es rotunda.


  Me incorporo para mirar el gran local de ropa femenina con clientes y volteo a ella, rascando mi cabeza por sobre mi gorra y demorando mi actitud.


  —¿Segura? —Hago que chequeo el papel del pedido por teléfono, descansando una de mis manos y que momentos antes sujetaban la aceitosa caja, en uno de los percheros de pie y que sostiene diversidad de vestidos de mujer.


  —Muy segura. —Afirma la chica viniendo a mí, ante la amenaza que manche estas. —Nadie pidió nada... —Exclama, cerciorándose que no haya manchas en las vestimentas por mis manos y corriendo percha por percha para verificarlo.  


  Y suspira aliviada al notar que no, pero me regala una mirada fulminante. 


  —...por favor, retírese y consulte a su trabajo.


  Y retrocedo ocultando mi sonrisa, pero señalo la caja de pizza abandonada sobre el mostrador.


  —Tal vez, me dieron mal la locación... —Asiento tomando esta, pero provocando que unas de las botellas de agua caiga y ruede contra el pulcro piso del lugar y sea frenado de su trayecto, por uno de sus bonitos zapatos de tacón alto en color rojo a juego con su uniforme.


  Quiero agacharme a recogerlo, pero lo toma ella entre sus manos con poca paciencia y notando que mi presencia como altercado, está llamando la atención de distinguidas clientas que nos observan sobre la ropa mirando no muy de acuerdo.


  Me da la botella apurada y me incita a que salga del establecimiento.


  —Por favor...solo váyase... —Me pide, retomando su compostura al ver que obedezco. —verifique bien la dirección... —Da por finalizado.


  Hago un ademán con mis dedos en la visera de mi gorra como toda respuesta y dando por finalizado nuestro encuentro, me marcho en dirección nuevamente al ascensor.


  Dejando la caja de pizza chorreante de doble queso aceitoso y una de las botellas mientras camino, en el acero esmerilado como elegante tacho de residuos del shopping y guardando con precaución, la que tomó del piso en la bolsa esterilizada teniendo su huella, seguido en mi mochila una vez dentro y apretando planta baja, sonriendo mucho.


  Porque, solo me falta.


  Miro el papel, ya algo arrugado que saco de un bolsillo.


  El último nombre de mujer de mi lista.


  


  Capítulo 5


  
    
  


  En un puesto de hot dog ambulante de esta calle atestada y peatonal, pido uno al vendedor mientras con disimulo y rabillo del ojo a poca distancia, veo como la quinta y última mujer de mi lista de falda corta y desagradables pantys rosa chillón con estampas de estrellas.


  Mierda, pero que feas son.


  Estando a mitad de esta y con las manos en su cintura, sin caminar.


  Solo observa todo, lo que es esta gran zona comercial.


  Pago al puestero, dando una mordida a mi salchicha.


  Pero a una distancia prudente y metros más atrás.


  Y sigo sus pasos cuando lo retoma, seguido de beber de la botella de agua que lleva con ella.


  Un trámite me digo, mientras le saco otro par de fotos sin que nadie como ella lo perciba y saboreo mi comida chatarra, notando como entra a una de las tiendas textiles.


  Espero afuera y mezclado entre la gente, su salida mientras delibero el paso siguiente y atinando a un tacho de residuos de la acera, la servilleta de papel y envoltorio de mi hot dog engullido.


  El robo de su huella.


  Trámite continúa, al ver que sale de ese local de ropas y entra a otro.


  Y otro.


  Para luego, otro más.


  Y me apoyo contra un muro aburrido y verificando la hora, cuando ingresa a un sexto.


  Mierda.


  Seguido a un séptimo negocio.


  Y hasta a una octava tienda y a pocos metros de esa número siete.


  Mueca de fastidio, porque me está tomando más tiempo de lo debido.


  Como después a otra tienda más.


  Y miro el cielo a su espera y por ayuda al Todopoderoso.


  Porque mis hombros caen al notar, que saliendo de esta.


  Más caminata.


  Entra a otra.


  Y ya, no lo soporto más.


  Acomodando mejor y más sobre mi cabeza, la capucha de mi casaca oscura para ocultar mi rostro, bajando mi barbilla y con mis manos en los bolsillos, ingreso a esta inmensa tienda donde su demora y mi poca paciencia ya muy fastidiado.


  No se llevan, para nada bien.


  No tengo idea que cosa busca incesante entre góndola y cajas con afán, cuando la diviso una vez dentro.


  No me importa, tampoco.


  Pero, no olviden mi meta.


  Cumplir lo que falta de mi objetivo y largarme de aquí.


  Y hasta la vista, chica.


  Pero algo familiar golpea mi mente, entre percheros y prendas colgando más atrás, que atravieso caminando mientras la observo de espalda a mí.


  Hay algo.


  Lo sostengo.


  Aunque no termino de reconocer en sus movimientos y acciones que me resulta conocido, mientras revisa y mira prendas totalmente ajena a mi presencia.


  ¿Pero, de dónde?


  ¿Alguna compañera antaña de colegio?


  Niego.


  No.


  Pese a que no intento acercarme y esquivo con disimulo clientas del lugar e imito que busco ropa también, sigo con mi inquisidor registro si nos conocemos.


  Pero mi mente no colabora hasta el momento y cuando me detengo tras un maniquí vestido con algo, que simulo que me interesa.


  Descubro que me saca de mi eje de trabajo, este motivo de duda como la guardia baja y totalmente, apoyado en una parte de lo que es esa marquesina de venta.


  La observo.


  Y dejándome llevar.


  Que con cada uno de sus movimientos corriendo perchas, para luego elevarlas y mirarlas en detalle.


  Sonrío.


  Porque son conjuntos de lencería femenina sexi y a juego con pantys y ligas.


  Me acomodo mejor con mi puño en mi barbilla.


  Lindo.


  Pero, mi codo que busca apoyo en alguna base para una mejor postura en mi vista, resbala cuando levanta otro atuendo de ropa interior que me desequilibra asombrado y causando que el dichoso maniquí, trastabille por mí peso y golpee el estante continuo y con la amenaza que caiga todo a mí alrededor.


  Pero un rápido movimiento presto de mis reflejos, logra acomodar todo en el momento que ella gira a mi dirección y me escondo tras las prendas.


  Por lo feo que es, ese conjunto femenino que parece que le gustó.


  Miro sin entender a la chica de pantys rosas con estrellitas que me resulta conocida pero una extraña total, oculto e inclinado sobre un lado del muñeco exhibidor.


  —Mierda... —Me susurro bajito para mí, rascando un lado de mi cuello.


  Pero que desagradable gusto tiene, por Dios...


  SARELI


  Mis manos no paran de deslizarse en perchas sobre perchas de lencería con piezas, no sé si la palabra es arcaica.


  Pero sí, algo antiguas de lo que es el parámetro de la moda ahora.


  Juego de ropa interior con pantys de mujer, que se encuentran en excelentes condiciones y pese a los años, me hace sonreír cuando solo por curiosidad elevo algunas para observar los extravagantes gustos y diseño que se usaban antes a la hora de la seducción una noche que promete con ellas pasión.


  Miro el grueso volado que tiene una de muy poco gusto.


  Como la tipo prensillas utilizadas antes, para sostener las ligas en alto.


  Y mi ceño se arruga al levantar un segundo conjunto íntimo de mujer, de colores verdes muy fuertes y mezcla con género de encaje.


  Amo las pantys con mucho color y estampa.


  ¿Pero quién usaría esto, en una noche de sexo y descontrol?


  Y lo arrugo más, volteando para ver sobre uno de mis hombros, al sentir el ruido extraño de cosas cayéndose.


  ¿Qué, fue eso?


  Sigo observando.


  Pero, nada.


  Todo encuentro normal tras de mí y en la sección que me encuentro.


  Tanto de clientas como prendas y un maniquí pasos atrás mío a modo exhibidor en su puesto.


  ¿Entonces, eso qué fue?


  Y por eso y no muy convencida, miro por tercera vez todo lo que me rodea.


  Pero, todo está bien.


  Me encojo de hombros, siguiendo con mi búsqueda.


  Tal vez, lo imaginé...


  C-AM


  Suspiro relajado, cuando veo que al fin deja ese muy feo conjunto íntimo de mujer y prosigue con lo suyo.


  Y pestañeo sin poder creer lo que pensé.


  ¿Suspiro y relajado?


  ¿Y esa mierda de tranquilidad, por qué?


  Miro a la muchacha que sigue espalda a mí, caminando a otra góndola y sacudo mi cabeza.


  ¿Por qué, me tiene que importar eso y sentirme aliviado?


  Niego.


  Concentración me digo y entre tanto, saco del bolsillo de mi casaca larga y negra, mis guantes del mismo color para ponérmelos.


  Para dar termino a todo esto de una vez por toda y que por demás, se está prolongando.


  Focalizando desde mi lugar, mientras la escaneo de arriba abajo su persona y analizando, el mejor método para sustraerle la huella o ADN necesario.


  Suéter y falda.


  ¿Dije, un imposible de lo feo a la vista, pantys rosas fluorescente con estampas de estrellas?


  Irrealizable, sustraer algo de esos materiales sin que se dé cuenta.


  Su largo pelo, donde cabria una alta posibilidad de ello, lo lleva recogido con una coleta alta.


  Mierda.


  También lo notaría.


  Y mis ojos bajan a su carterita atravesando su pecho, porque de ella sobresale la botella de agua que estuvo bebiendo.


  Y sonrío, bajando más mi capucha y encaminándome a ella.


  Perfecto.


  Pero algo me detiene, casi llegando a la muchacha.


  Grito y una sensación que me alertan, provocando que otra vez me esconda en mi media carrera.


  Chillido de alegría y a su vez en otro extremo del local, una percepción de pánico.


  Felicidad por un lado, proviniendo de mi objetivo por algo naranja que encuentra y abraza contra ella, dando saltitos de alegría.


  Pero, no tiempo de analizar eso.


  Por esa otra cosa, llámese corazonada o palpito oscuro que presiento en otro sector.


  Uno de miedo y horror, viniendo del frente de la tienda que estamos.


  Seguramente y más de una vez, habrán escuchado en muchas ocasiones, que ciertas personas tienen un sexto sentido para algunas cosas.


  Sensación que quizás, no entendemos qué quiere decir realmente. 


  Pero, yo la tengo.


  Un término o emoción, ligada a nuestros otros sentidos y sensación extra, cual ayuda a quien lo tiene a percibir o intuir cosas que están sucediendo o van a suceder y antes de que los demás tengan idea de ello.


  Y por tal.


  Mi vista recorre todo el comercio como el frente de la tienda, donde proviene mi mal augurio.


  En cual, dos hombres fingiendo compra en el mostrador de pago y sin alterar la paz del local, están robando el lugar con disimulo.


  Nadie de las personas comprando se dan cuenta de ello.


  No son muchos los clientes y conmigo incluido, pero hay niños entre ellas y totalmente ajenos a lo que ocurre dentro.


  Inclusive la muchacha, que llevando lo que sea entre sus manos y aligerando sus pasos.


  Blanqueo mis ojos.


  Ay carajo, porque no puede ser...


  Va en dirección de la mesa de pago y sin notar el peligro que acecha.


  SARELI


  No lo puedo evitar.


  Entre muchas rebajas y final de la góndola que estoy.


  No solo encuentro por esos milagros de la vida, mi pantys de pollo de naranja chillón.


  Sino.


  ¡Dos de ellas!


  En perfecto estado y hasta con sus etiquetitas originales, colgando de cada una.


  Felicidad.


  Mucha felicidad.


  Y por eso salto de alegría llevando ambas contra mi pecho y sin pérdida de tiempo, camino veloz en dirección a la caja y con la idea de llevar los dos pares para tener una de repuesto.


  Sin embargo, algo me detiene al llegar al mostrador de pago y me asusta borrando mi sonrisa de pura alegría.


  Los rostros petrificados, tanto de la cajera como la otras vendedoras contra un rincón y por causa de dos hombres delante de mí, que con poses sospechosas y confundirlos con posibles clientes, me doy cuenta y notando mi presencia repentina tras ellos.


  Que uno con disimulo, pero empuñando una navaja, apunta a la empleada.


  Mientras el segundo viene hacia mí y con la intención de sus manos extendidas, callarme y no llame la atención alertando.


  Y todo.


  Confusión.


  Mucha.


  Sucede, rápido después.


  Sin entender y robándome un gran chillido, cuando escapo de sus garras, pero no por mí.


  Sino.


  Secundado por alguien que no veo, pero lo siento. 


  Ya que, sus fuertes manos llevando guantes negros y tomándome de los hombros, me aleja del arrebato del delincuente, provocando que su fuerza y por sacarme de ello, no solo mis medias queridas vuelen por el aire al soltarse de mis manos.


  También, que mi cuerpo girando, voltee a un sector amortiguando mi caída milagrosamente sobre ropas de abrigos colgando en ese rincón exhibiéndose.


  Pero, viendo mientras hago a un lado mi pelo cayendo en mi cara por mi colisión acolchada.


  Como un chico u hombre.


  No lo podría definir, porque su rostro es impredecible de ver, ya que la capucha de su chaqueta que cubre su cabeza lo oculta.


  Pero sí, la complexión de un cuerpo trabajado en toda la vestimenta algo oscura que viste, acusando algún tipo de disciplina de defensa, cuando embiste al hombre en su ataque.


  Esquivando sus puños con maestría y hasta podría decir, como si cada arremetida de su oponente no fuera nada para él.


  Reduciéndolo bajo un golpe certero de este hombre sin rostro, seguido de un puntapié diestro que lo empuja y lleva lejos, para caer sobre estantería exponiendo mercadería del lugar y estas al quebrarse, se desmoronan sobre él, dejándolo inconsciente en el suelo y contra esa pared.


  Y ya, todo es caos después.


  Gritos de auxilio por clientes de la tienda corriendo y donde muchos llevan niños en sus manos, arrastrando como alzando para poder escapar.


  Empleadas intentando lo mismo o llorisqueando sobre sus lugares, cuando el ladrón de la navaja dejando de amenazar a la cajera, voltea para enfrentar enfurecido al chico de la capucha.


  Intento escabullirme también y arrastrándome para no ser vista en dirección a la salida, pero recordando mis adoradas medias naranjas desde mi escondite, las busco por todo el piso mientras esos dos hombres y uno llevando un cuchillo que no duda en usar, luchan entre sí.


  No me importa.


  Y muerdo mi labio de satisfacción, al divisar mis pantys naranjas chillón del otro lado, pero no a mucha distancia donde me encuentro.


  Y no lo dudo.


  Gateando, me arrastro a su encuentro.


  Pero el descontrol aumenta y la gente que corre, pisa mis manos cuando gateo y me llevan puesta, ocasionando que pegue contra una marquesina y gima del dolor mirando mis deditos.


  C-AM


  Por una fracción de segundo.


  Lo que era una jornada aburrida y testigo de ello, por prolongado día de compra femenina.


  Se transforma, por la maldita suerte de que estemos en momento y lugar equivocado.


  En un asalto con arma blanca en mano.


  Y por esa fracción de segundo, donde mi idea era pasar desapercibido y así como cumplir mi cometido, marcharme con la frente baja para no llamar la atención después de ello.


  Todo, se va al carajo.


  No solo, por esta chica despistada y aislada de lo que está ocurriendo.


  Sino, también.


  De mi propia mandada a la mierda de pasar desapercibido.


  Y sin siquiera, considerarlo.


  Cuando y no tengo idea, el por qué.


  Siento mi sangre hervir como coagularse.


  Cóctel peligroso para mi sistema nervioso.


  Al verla en zona de peligro y que uno de los hombres va a su encuentro, al notar su aparición inocente pero inoportuna.


  Y al carajo todo.


  Cubriendo mejor sobre mí, la capucha y bajando mi rostro, evitando que la visión de ella como la de todos sea completa.


  Salgo en su defensa y tomándola de ambos hombros con fuerza, la aíslo de ser tomada como una posible rehén, pero verificando que su aterrizaje sea.


  Lo siento chica, por la rudeza.


  Sobre ropa de la tienda para no ser lastimada y lejos de nosotros.


  Observo luego a mis colegas de vocación.


  Solo son rateros de poca monta y medio tiempo.


  Me lo acusa cada golpe de puño inestable pero con ira, que esquivo sin mucha dificultad y percibir y viendo de reojo, que el otro ratero que empuñando la navaja.


  Esta, de pura frustración por mi presencia y dando fracaso su atraco.


  Tiemblan de cierto nerviosismo, pero aún apuntando a la cajera observando nuestra lucha como todos en la tienda.


  Pero, oliendo mientras de un golpe certero de mi parte.


  El temor de los dos.


  Sonrío, para mis adentros.


  Seguido y ya, cansado de todo y por un empuje de patada contra un rincón al primero y quedar inconsciente por unas estanterías cayendo sobre él y contra el piso.


  De pie y girando solo mi rostro algo bajo, sin jamás mostrar mi rostro.


  Miro a mí otro oponente, que voltea y viene a mí, amenazante con su arma.


  Bien, lejos del perímetro de ataque a la muchacha de la caja.


  Retrocedo unos pasos para alejarlo más del alcance de cualquier víctima y por encima ya, de unas lejanas sirenas de móviles policiales sintiendo que llegan.


  Desde la tienda deben haber dado alarma o tal vez, la gente asomada pero a una distancia fuera del local, observando curiosos.


  Y cierro los ojos negando.


  Mala y buena señal.


  Mala.


  Porque tendré que ingeniarme entre uniformados y tumulto de gente para escapar.


  Y buena.


  Voy a mi atacante, apurando este trámite.


  Que reducidos se los podrán llevar de una vez por toda, cuando acabe con ellos.


  SARELI


  Surge una lucha encarnizada entre ambos hombres.


  Del tipo del cuchillo, queriendo atacar sin compasión y del otro sin rostro, eludiendo sus embestidas.


  Se llevan puesto góndolas, causando el desparramo de prendas y cosas de la tienda entre golpe y golpe que se dan.


  Y por un momento dudo a gachas y desde mi lugar a pocos metros de su enfrentamiento y como cae ropa sobre mí, si debo seguir en busca de mis adoradas medias.


  Pero verlas sobre el piso y tan a poca distancia me hace reanudar, haciendo a un lado la lluvia de prendas sobre el suelo desparramadas por la lucha campal.


  Puedo sentir sobre el griterío de la gente y empleadas, la sirena lejana de móviles llegando sin poder diferenciar, si son patrullas policiales o de bomberos.


  Pero suficiente, para darme valor con cada arrastre que doy rumbo a las pantys y atravesando entre perchero y otro.


  Un choque de impacto del chico de oscuro, hace tambalear al agresor y su grueso cuerpo colisiona con un escaparate de sobreros y capellinas de mujer, causando que todas caigan.


  Otro de sus puños, vuelve a ser certero en su mandíbula cuando intenta ponerse de pie, pero ahora el ratero perdiendo equilibrio sobre sus pasos y seguido a una patada diestra y sin dudar del chico de gorra negra no dejando ver su rostro, ocasiona que la navaja que empuña su mano, vuele lejos para caer a centímetros de mí.


  Dios.


  Miro el arma blanca como a los hombres.


  Y sin analizarlo mucho y pérdida de tiempo con la fuerza de mi pie, la deslizo de un movimiento, alejándola de su alcance que rotando por el impulso, termina abajo de un mobiliario.


  Ambos me miran.


  Uno con odio y brutalidad por mi acción, viniendo hacia mi dirección por lo que hice.


  Diablos.


  Y el otro.


  Aunque por su postura de barbilla baja contra su pecho y por la capucha, cubriendo casi la totalidad de su rostro, donde solo por la media luz y en esa sombra, se percibe una porción baja de su rostro.


  Noto, que sus ojos me miran y lo hacen profundamente.


  En realidad, lo siento.


  Pero, no amenazantes.


  Más bien.


  Y mi piel se eriza, por experimentarla en mí.


  Cuando sobre su mirada y su cuerpo, todo se alerta en él, al ver que el hombre pero sin navaja ya, viene con toda su furia a mi encuentro amenazador.


  Y lo hace también, elevando algo su rostro por esa acción.


  Y mi curiosidad aumenta en verlo.


  De descubrir su cara.


  El rostro que tiene.


  Y por ello esos segundos y como una idiota total, donde tendría que haberme movilizado para escapar, obligando a mi estático cuerpo a hacer carrera.


  Me quedo nula y notando por eso, como el segundo delincuente se quiere lanzar contra mí.


  Demás decir, sin haber alcanzado de ver su rostro mientras al mismo tiempo, cruzo mis brazos en mi defensa por arriba de mi cabeza y contra el rincón que me encuentro.


  Pero...


  Algo me cubre y pese a que mis ojos están muy abiertos, solo veo oscuridad y algo duro que me lleva.


  Envuelve.


  Y cubre contra él.


  ¿Eh?


  



  C-AM


  Sé, que no puede verme.


  Pero lo siente.


  Al igual que al asaltante, cuando enfurecido por su reacción de alejar su arma lejos y olvidándose de mí, va contra ella de puro coraje y por eso, solo se limita la chica a entrecruzar sus brazos por arriba y a la espera de su ataque entregada.


  Palpitaciones, dentro de mí.


  Porque no lo puedo permitir y por eso voy a ellos, saltando un alto mostrador.


  Y tomando una gran sombrero de playa de alas anchas de mujer que encuentro en mi camino y de tantos regados en el lugar, seguido de deslizarme por abajo de él y gracias a un segundo ganado de tiempo mientras el delincuente sacude brutalmente su primer golpe con un pedazo de mampostería, que arranca de un exhibidor.


  Recibiéndolo mi espalda por ello al inclinarme y no la lastime, mientras cubro a la chica su cabeza con el sombrero de playa para que no me vea, seguido de llevarla contra mí.


  El fuerte dolor repercute en mi cuerpo, por la descarga de esa madera sin piedad mientras llevo más la cabeza de la muchacha con la capellina playera puesta que sostengo con mi mano y contra mi torso, impidiendo que la dañe.


  Pero sintiendo, pese a mi gruesa casaca negra cerrada y por más material de ese sombrero.


  Carajo...


  La presión y calidez de su pequeño rostro en mi pecho.


  Como sus manos apretando esta y más sobre mí, percibiendo el temblor de miedo que la invade, pero con esa acción.


  De dejarse, abrazar por mí.


  Un sentimiento de su parte.


  Que confía en mi protección.


  Que la salve.


  Un segundo golpe recibo en mi espalda otra vez, bajo el gemido de miedo de la muchacha.


  Y ese fuerte dolor.


  Miro vengativo y alzando algo mi vista al ladrón y ya, me importa una mierda que pueda verme.


  Porque, me enoja.


  Mucho...


  SARELI


  Sigo sin ver.


  Pero chillo ante la sacudida de algo.


  Es el cuerpo del hombre que me abraza contra él, impidiendo que me lastime otro ataque de golpes del delincuente.


  Quiero sacarme la mierda que tengo y puso en mi cabeza, impidiendo que vea, pero me lo niega con un ademán y volviendo a acomodarlo, tapando mis ojos.


  Obedezco, pero sintiendo al mismo tiempo que su agarre protector se afloja, porque se pone de pie creo en mi oscuridad.


  —Tápate los oídos y no veas... —Me susurra suave.


  ¿Eh?


  ¿Por qué, dice eso?


  No tengo idea, sin embargo vuelvo a acatar dudosa y llevando mis manos a mis oídos.


  No vuelve a hablarme, pero siento su energía.


  Un aura llena de enojo y empiezo a escuchar, porque sigo sin ver el motivo de ese halo o poder del porque me lo dijo y mi pecho, se tensa ante el primer impacto que siento que le da al malhechor.


  Seguido de otro por los choques de cuerpos.


  Y otro más.


  Una lucha como sonidos, de cosas derrumbándose a mí alrededor y aumentando.


  Para luego y desde mi oscuridad, un gemido lastimero y pidiendo piedad dando fin a todo de alguien.


  ¿El delincuente?


  Y no lo puedo evitar, pestañeando consecutivamente y curiosa.


  Y mi mano, aún temblorosa eleva a medias y lentamente el ala ancha del sombrero y lo que tapa mis ojos, pero sin moverme del rincón que quedé.


  Para observar y pestañeando con fuerza, para que mis pupilas dilatadas focalicen, la silueta de pie y espalda a mí, de la persona que me salvó.


  Donde bajo su ropa oscura, sus hombros bajan y suben por su acelerada respiración, propia de la batalla y aún, con ambas manos cubiertas por esos guantes negros como puños cerrados sobre sus lados.


  Mirando como el resto de empleadas chillando de miedo pero que todo acabó, al igual de personas fuera del la tienda, ahora animándose a ingresar tras finalizar.


  Y como yo, siguiendo la suyas.


  Al cuerpo maltrecho y tirado del otro hombre, retorciéndose sobre sí y gimiendo por una ambulancia, tomándose un brazo que parece quebrado y escupiendo la sangre que baña parte de su cabeza y toda su cara.


  Santo Dios, fue una carnicería.


  Y en ese preciso momento, voces como más gente colman el lugar.


  Policías y paramédicos con camillas ingresando al local, haciéndose paso entre la muchedumbre que cada vez es más en el interior.


  Un desorden todo.


  Pero uno, apresando como atendiendo a los delincuentes e intentando calmar a los curiosos como los que están en estado de shock.


  La aglomeración es inmensa y haciendo a un lado lo que cubría mi visión.


  Lo miro.


  Guau.


  Un sombrero de playa de mujer.


  Levanto mi cabeza sobre un hombro de un oficial que al notarme en mi rincón tumbada, viene a mi encuentro e inclinado pregunta si me encuentro bien.


  Asiento con mi cabeza y apretando más las pantys en mi pecho, mientras intento registrar con mis ojos el lugar.


  Buscando.


  Al hombre de la capucha y gorra negra.


  Nada y solo vacío de su persona, cuando con ayuda del policía me pongo de pie.


  Pero mi vientre calienta, mientras veo y sin dejar de buscar, como esposan a los rateros sobre las camillas.


  Uno todavía inconsciente y el otro, maldiciendo y llorando de dolor.


  Y no tengo idea como.


  Pero, creo que.


  ¿De felicidad?


  Al notar chico de la capucha detrás de todo ese amontonamiento de personas que es todo esto y como si fuera un testigo más.


  Y sonrío sin entender, porque pudo escabullirse de la policía del lugar sin ser visto.


  Y digo bien, en decir chico.


  Porque y pese al amontonamiento, desorden y confusión que es todo esto y mientras me asisten obligada a mi también los paramédicos.


  Aunque su expresión es ilegible entre el tumulto y detrás de muchas personas haciéndose pasar por del montón de curiosos y testigo de esto a una cierta distancia, mientras soy llevada a una tercer camilla.


  Puedo divisor y notar, al incógnito de sus ojos por la sombra de su capucha, que nunca abandona su rostro cubriendo.


  Una linda tez trigueña marcando unas facciones viriles y no solo un mentón juvenil.


  Sino también.


  Unos lindos labios llenos y definidos.


  Que, creo.


  Creo dije.


  Avistan una imperceptible media sonrisa con ellos y a mí, antes de marcharse definitivamente.


  Así, como apareció.


  Como una sombra.


  Dejándome inmóvil y simplemente, mirando mis medias entre mis manos y con una sola pregunta.


  ¿Quién, es ese chico?


  


  Capítulo 6 


  
    
  


  —Vete a la mierda. —Es lo único que digo con celular en mano y saliendo de la ducha, tras un baño reparador de casi media hora de agua y en punto hervor sobre mi cuerpo, pero en especial mi espalda.


  La risotada del padrino no se hace esperar del otro lado de su llamada, mientras salgo desnudo y sin importarme con cada paso descalzo que doy en mi habitación, que huellas de agua se dibujen y marquen el piso en madera, en busca de una toalla limpia que olvidé buscar.


  Más salpicaduras humedecen mi trayecto, al sacudir mi pelo mojado y deslizar la puerta del vestidor sacando una para envolverla sobre mi cintura y buscando una segunda más chica.


  —Aumentaron la paga C-am. —Persiste mi padrino, luego de esa carcajada que me hizo blanquear mis ojos, mencionando que los resultados de análisis dieron positivo.


  —No. —Digo rotundo y poniendo el altavoz, para secarme el pelo como resto del cuerpo, para luego llevarlo en una mano y en dirección a la cocina.


  —Solo te tomará unos días. Es avizorar y recaudar un poco más de información... —Me quiere persuadir y su raspada voz que no para de hablar, colma mi casa.


  —No soy niñero. —Repito lo de días antes, abriendo el refri y buscando una bolsa de hielo.


  Descanso mi cuerpo contra la puerta abierta y lo apoyo sobre mi omóplato, cerrando los ojos ante el escozor frío y picoso de su contacto como el aire fresco.


  Pero totalmente satisfactorio, ante el persistente dolor de espalda que tengo, cortesía del ratero y el pedazo de mampostería, con que me atacó en la tienda dos días atrás.


  Pude escapar en el momento que llegó la policía y cuerpo médico, gracias al tumulto de gente  sin problema.


  Cierro el refri y con bolsa de hielo sosteniendo en mi espalda, camino en dirección al sofá encendiendo desde el control el televisor.


  Hasta ahora como la pantalla me lo muestra en el noticioso del canal donde quedó, se sigue hablando lo que ocurrió en el comercio textil y donde sobre la voz de la presentadora del programa con el movilero en la zona, informan y debaten, de lo sucedido mientras en un lateral del programa muestran el vídeo de una de las cámaras de seguridad del local.


  El de la caja de pago y más cercano que grabó mi lucha contra el delincuente.


  Estaba consciente de las CCTV.


  Y aunque los ángulos filmando eran buenos como la nitidez de la misma, hice todo mi enfrentamiento posterior y dorso a ella.


  Para luego y pese a que no puede seguir mis movimientos por su toma fija a ese punto específico y mostrando la llegada de la policía, bajo otro comentario de la conductora del noticiero.


  Solo, hubo un visto final como conclusión de mi persona.


  Mi espalda alejándose.


  Obvio, sin rostro y por ende, sin mi identidad confirmada.


  Y sin que nadie retome de mi presencia por la confusión y tanto el periodista como la presentadora, haciéndose la misma pregunta.


  ¿Quién, era yo?


  —¿Ni siquiera mencionando, que cuadriplicaron la tarifa? —La voz del padrino, sale de mi dejado celular a mi lado del sofá, mientras roto mi cuello y cambio la posición de la bolsa de hielo del otro lado.


  Mis ojos bajan al móvil.


  Para luego a una pasajera toma que llama mi atención del televisor y de los damnificados en ese atraco.


  Entre ellos, aparece la muchacha.


  Mi objetivo número cinco de mi trabajo.


  Y que protegí.


  Dejo la bolsa de hielo en la baja mesa frente a mí y me inclino hacia adelante, para una mejor postura de visión.


  Escucho atento bajo las preguntas de docenas de micrófonos y de reporteros, mientras es llevada fuera del lugar por un fornido hombre de traje seguido de otro a un elegante coche aguardado y estacionado a la salida de la tienda.


  Familiares, supongo.


  Que responde.


  La miro y escucho en detalle.


  Dice ante las docenas de preguntas indiscretas e intrusas de ellos, por el tercer delincuente.


  O sea, yo.


  Que me defiende.


  Y niega cualquier comentario negativo a mi persona, mirando con furia a los periodistas por eso.


  Manifestando y declarando por más que uno de los hombres que ayuda a caminar, niega y no quiere que declare a la televisión, mientras abre la puerta trasera del auto para que suba seguido de él.


  Que soy inocente.


  Un héroe que la salvó, escapa de sus labios.


  Interrumpo el parloteo constante de mi padrino por convencerme.


  Agarro el celular y lo llevo a mi oído, desactivando el altavoz.


  —Tomo el trabajo. —Digo sin más.


  Y es suficiente para callarlo como colgar la llamada, tras una pronta reunión que me pide y dar comienzo a ese trabajo.


  Me relajo a placer en todo el respaldo de mi sofá y cubriendo mi rostro con la toalla, con ahora la gran pantalla del plasma en mute por mí.


  Carajo, carajo y carajo.


  No tengo idea, por qué terminé aceptando.


  Pero es decidido y totalmente fuera del contexto y persuasión, que no es por la abultada suma de dinero de la paga.


  Mi dedo desliza la toalla para descubrir mis ojos y elevando mi celular, abrir su la galería de fotos y buscar.


  Una de muchas fotos, con la imagen de la chica.


  Hago zoom con mis dedos, para observar mejor su rostro.


  Rasgos.


  Está tomado casi de perfil en plena calle peatonal y donde el sol de ese día, ilumina y baña completamente su figura con esas espantosas pantys rosas con estampas de estrellitas.


  Parece sonreír, pese la distancia y que observa la zona muy concentrada.


  Y me sigue resultando familiar.


  Rasco mi cuello.


  Puta comezón, mientras tiro para atrás la toalla como parte de mi pelo húmedo que cae sobre mi frente.


  ¿Pero, de dónde?


  SARELI


  Apago el televisor con la última pregunta que se hace la mujer del noticiero a su colega desde la calle.


  ¿Quién, es el misterioso chico?


  Pregunta que me hago yo también al unísono con ellos, pero para mis adentros y con un suspiro de por medio.


  Y dejándome caer con todo el peso de mi cuerpo en mi acolchada y suave cama de mi habitación y llevando contra mí, soñadora el comando de la tele.


  Miro el techo a dos aguas blanca en su pintura y como la mayoría de mis mobiliarios en madera.


  Pero, pensando en el chico.


  Mi salvador, pese a que los malditos noticiosos y hasta mi padre lo llaman un delincuente más.


  Su imagen perfecta viene a mi memoria recordando todo lo sucedido como mi mirada fugaz y no solo, cuando pude captar parte de su rostro oculto viniendo al encuentro del segundo ladrón enfurecido para protegerme.


  Sino, también.


  Esa misma porción de su cara, cuando todo terminó y ante la presencia de la fuerza policial copando la tienda y tomando el control de todo.


  Esa cuota de su rostro, donde la sombra y caída de su capucha, no cubría su cara y dejando a mi curiosidad entre lo imaginario y lo real.


  La visión de una ración de lo que era su media sonrisa de lado, antes de marcharse definitivamente y en silencio entre la multitud de la gente.


  Sonrisa esculpida por unos generosos labios varoniles, bien definidos y por lo que mi memoria acentúa.


  —Muy besables... —Susurro bajito y terminando mis pensamientos.


  Y pataleo infantil sobre mi cama avergonzada.


  Porque, no puedo creer que lo que digo y pellizco mis mejillas riendo. 


  Me detengo de mis pataditas y risa.


  Aunque, fue heroico lo que hizo el desconocido y por tal motivo.


  Siempre le voy a estar agradecida.


  Eternamente agradecida.


  Y vuelvo a reír, pero a carcajadas recordando los marcianitos de la película Toy Story, con esa frase hacia al señor Papa.


  ¡Dios querido!


  Río con más ganas.


  No puedo tener pensamientos húmedos, por alguien que siquiera vi el rostro y en la misma oración, una película infantil.


  Miro el techo nuevamente, intentando ser seria.


  Me haya salvado o no, ni idea de su prontuario y sin obviar que jamás exista una coincidencia de que volvamos a vernos.


  Será un ladrón como dirán los noticiosos.


  Palmeo mi pecho acelerado y sonriendo otra vez.


  Pero de corazones, porque es bueno.


  Me incorporo jadeante por la risa y por la cierta excitación fuera de todo contexto de lo que fue esa espeluznante situación, pero rememorando la dureza como sensación gratificante de su cuerpo contra el mío, al cubrirme contra él para protegerme.


  Un pecho como toda su persona que delataba, bajo esas vestimentas oscuras y ceñidas.


  Que gozaba no solo de buena salud, sino también de uno bien constituido y digno de sentir.


  ¿Y acariciar?


  Vuelvo a palmear mi rostro para despabilarme y ante el chequeo de la hora de mi reloj despertador desde un mueble.


  Suficiente de soñar despierta chica.


  Busco una muda de ropa para cambiarme con otras de mis adoradas pantys multicolor.


  Hora de almorzar, para luego ir al trabajo.


  MIENTRAS TANTO, EN LA MANSIÓN DE LA COLINA.


  Ana no quiere desaprovechar el mediodía maravilloso que el cielo despejado, regala con su temperatura cálida y ve a través de una de las ventanas corredizas de vidrio que dan al jardín frontal.


  Estar en cama guardando reposo por sugerencia de su médico de cabecera, ante la recaída de su frágil salud en el cementerio esa tarde, pero ahora ya de pie y a regañadientes de su esposo por eso, odie cada ladrillo que compone las paredes de su elegante casa y comodidad a su alcance.


  Por más visita de algunas "amigas de la alta sociedad," al llegar la noticia al club de su descompensación o Miel haciendo lo imposible, para alegrar y llevadero sus momentos y hasta un Julio, muy preocupado como amoroso en sus cuidados ante ella.


  Tuerce sus ojos ante esto último y pese a que le desagrada también, la falsedad de esas mujeres ricachonas que se hacen llamar amigas, mientras enroscando más la gruesa pero fina en su género y diseño bata de cama, abrir la puerta y salir un rato al sol y disfrutar, de su calor como la compañía de sus queridas flores.


  Miel salió por unos mandados.


  Debe estar pronta a venir.


  Su marido está empotrado y a puerta cerrada, en su estudio piso más arriba y colmado de trabajo por ser dueño de un Hospital privado.


  Esperar la llegada de ella en la calidez de su jardín, es seductor y Julio no notará su ausencia.


  La construcción de la casa es colina arriba, donde desde su imponente altura se puede ver y apreciar, el paisaje citadino de todo lo que es esta capital.


  Una belleza y regalo visual para la vista y que solo gente pudiente, se puede dar este lujo a la hora de comprar un lote acá.


  Como lo hizo, Julio en su momento.


  Hombre de mucho dinero, herencia de tercera generación de una familia militar adinerada y en el campo de la medicina.


  Poco más de veinte años atrás.


  Cuando recién casados sobre un trayecto de poco más de una hora de viaje en coche, ya que los dos no vivían ahí.


  Pero el sueño de ambos.


  En realidad de su marido.


  Y con su mano entrelazada a la de ella apurado como emocionado, la invitaba a que baje del auto una vez llegados.


  Para esa época, aunque Ana sufría de ciertos malestares físicos, pero ajenos a que eran causa de su enfermedad naciendo.


  Siguió a su marido en la caminata colina arriba.


  Donde y por solo un momento al llegar y como él, mirar todo escuchando de su boca la futura construcción de lo que iba hacer su hogar.


  Tan solo y por un pequeño instante.


  Sobre un ocaso entre magenta con sus ocres y despidiéndose con sus últimos rayos de sol en el horizonte y entre cerros finales y una suave brisa, acariciando su rostro y jugando con su siempre pelo suelto, como vuelo del bonito vestido veraniego que llevaba puesto.


  Pensó.


  Imaginó.


  Que su decisión tomada en todo eso, podía ser correcta y siempre sobre su corazón esperanzado, más adelante vivir allí.


  Esperanza, que nunca perdió por más que pasaron dos décadas.


  Toma asiento contra las rejas y junto a una mota de margaritas muy cuidadas por ella misma y mirando por última vez a ambos lados de la calle una algo transitada para ver si divisa a su amiga y enfermera viniendo en su coche particular.


  Ana sonríe al escuchar unos niños correteando por la acera, bajo la llamada de atención de su madre metros más atrás con bolsas de compras.


  Y su sonrisa, suspira recordando a su hijo.


  Su bebé que tuvo que dar ese 2 de Julio nefasto, para salvarlo de las fauces militares.


  Eso creyó...


  Un niño que no pudo ver crecer.


  Ni criar.


  Una lágrima, escapa de su mejilla.


  Un hijito querido que jamás la llamó mamá, ni tampoco ayudó con sus primeros pasos, ni veló su noche y junto a su cama, ante su primer resfriado o dio de comer su papilla.


  Absolutamente, nada.


  Y solo atesorando con amargura, esas simples preguntas que siempre se hizo, mirando el cielo y cada día de estos 24 años que pasaron.


  ¿Dónde estás y qué estás haciendo ahora, hijo mío?


  Seca una segunda lágrima con su dorso.


  Pero ahora, es una gotita de lágrima puede ser de felicidad dentro de su tristeza.


  De los diez registros robados de adopciones en el '78, que encomendó como trabajo y sin que su marido sepa.


  Nunca debe saberlo, sería fin a todo.


  Uno de los dos que busca, dio positivo con su ADN.


  El femenino.


  Avalando con un %99 de compatibilidad.


  Mitad de una alegría, que espera Ana que sea completa, por más que el otro análisis, pero uno masculino dio negativo.


  Con ella.


  Su hijo amado, no estaba entre ellos.


  El sonido vibrando de su celular en el bolsillo de su bata, la despabila de sus pensamientos de adolescentes con esa mejor amiga que tuvo, cuando juntas y a orillas de un río cercano a sus casas imaginaban sus vidas de casadas y planeaban alegres e inocentes, todos los hijos que iban a tener con sus felices para siempre.


  Un mensaje de texto de ese número.


  Sonríe a la pantalla y a las dos únicas palabras que contiene, en el momento que el coche de Miel estaciona.


  "Trabajo aceptado."


  La verja se abre por la enfermera, llevando una gran bolsa con compras y aunque, al principio sus labios son una mueca, por encontrar a Ana sola y fuera de la casa.


  Se contagia de la sonrisa de ella al verla bien y calma juntos a sus flores.


  Porque Ana parece una más entre las margaritas y bajo el sol radiante, iluminándola de lleno y en todo su esplendor.


  —Aceptaron continuar con el trabajo, Miel... —Le confirma bajito y volviendo a guardar su móvil.


  La enfermera, sonríe más.


  —  ¡Una buena noticia, Ana! —Festejan en un murmullo para no delatar. 


  Siente que suspira.


  Y sabe el motivo.


  Una tristeza dentro de su alegría.


  Acomoda mejor la bolsa de compra en una mano, para poder apoyar la otra en su hombro y darle aliento.


  La mira con cariño.


  —Anita, estás cerca... —Le susurra bajo...—una cosa llevará a la otra... —La acaricia...—encontraremos a tu niño también... —Refuerza su promesa.


  Juramento que revitaliza a Ana y afirma convencida tanto como su amiga.


  Miel mira la vasta cuadra con transeúntes de la zona como la calle y coches estacionados.


  Vecinos del lugar.


  Todo normal, pero siente que son observadas.


  Se alerta.


  Eso parece.


  —...esta brisa, no es buena para tu salud con tanto sol... —Le dice, justificando esa sensación e incitando a que camine, con ayuda de su brazo libre...—puedes picar un resfriado y tus defensas están bajas cariño...


  —Tienes razón. —Ana acepta la invitación y tomando su brazo sonriente, camina con Miel en dirección a la puerta de entrada, con una charla animada entre las dos amigas de lo que va hacer en el almuerzo y el agradable pronóstico del tiempo que está anunciado en la semana.


  Sonrientes y ajenas de todo.


  Como a esa corazonada de Miel cuando llegó y  al bajar de su coche como notar a Ana, afuera en el jardín.


  Y al acercarse a ella.


  Sentir esa inevitable sensación de que las dos estaban siendo observadas.


  ¿O estudiadas?


  Pero caló sus huesos, pese a la cálida media mañana.


  Y una exhalación profunda de aire, empaña el vidrio de un ventanal del segundo piso.


  Uno de muchos que el pecho de Julio y con sus manos en los bolsillos de su pantalón sastre, suspirando desde su altura y observando a su mujer en el jardín.


  Su primer impulso fue buscar una manta y bajar apurado las escaleras de mármol y reprender a Ana, por desobedecer las directivas del doctor y estar con el fresco del día y solo, llevando una bata para conducirla luego dentro de la casa.


  Después también, lo haría a la enfermera por su demora de compra en horario laboral.


  Pero lo retuvo, porque acusaría que la vigila.


  Desde hace mucho.


  De siempre, en realidad.


  Porque al exmilitar y médico retirado hace unos años para dirigir el Hospital privado como sucesor, al igual que hizo su padre y en su momento, abuelo paterno también.


  Sabe, que es el precio.


  La espina de muchas, para el que quiere una rosa.


  La flor más linda de un jardín.


  Como lo es, su Ana.


  Y desde el momento que ella aceptó su propuesta de matrimonio esa tarde gris y calurosa a fines del '78.


  Donde no hubo un ramo de flores en esa proposición, solo el moho húmedo como lodo en casi todo el lugar, por casi nunca llegar el sol y haya sido pleno verano.


  Tampoco corazones decorando un elegante restaurant con finos platos gourmet para degustar y por ser una noche especial, como hubiera querido Julio.


  Solo una raída mesa en madera por los años, separando a ambos en una fría habitación donde sus paredes como mobiliario eran oscuros y añejos.


  Y donde un Julio en sus treinta y con bata médica sentado del otro lado y cruzado de brazos, esperaba expectante la respuesta de una muy joven y bella Ana de pie, deliberando la respuesta.


  La de su propuesta.


  Una aceptada después y que lo llenó de mucha felicidad a él.


  Porque la amaba.


  Pero, sabiendo a ciertas que para Ana.


  Únicamente.


  Solo era su gota de esperanza.


  Julio estaba enamorado.


  Ella, no.


  Julio, creyó que fue su héroe y la salvó.


  Ana, siempre lo vio como un homicida más.


  Julio se ilusionó que con el tiempo, iba aprender a amarlo.


  Pero Ana, solo sintió que la trasladaban a otra prisión kilómetros más.


  Y llevando el título esa cárcel, de recién casados...


  Su teléfono suena desde su escritorio, interrumpiendo sus pensamientos.


  Pocas ganas de atender.


  Pero la incesante llamada del aparato, lo hace salir de su trance y obliga a voltear como caminar para levantar el tubo.


  Había expresado terminantemente a su secretaria del Hospital, que no quería ser molestado en este día.


  Con algo de suerte y si su esposa se encontraba bien, quería compartir con ella la tarde tras dedicar la mañana a documentos importantes para leer y firmar.


  Pero la voz masculina del otro lado al hacerlo, detiene su mal genio.


  Y lo obliga a tomar asiento en su silla, cuando habla y por la pesadez de su estómago.


  Cuando reconoce y sigue escuchando, la voz de esa persona.


  Una que pese a haberlo visto en televisión, años lo separaban de la última vez que se vieron las caras.


  Y termina la llamada con un asentimiento y casi sin habla.


  Pero, con un obligado y fuera de todo ánimo como ganas, de verlo otra vez después de tanto tiempo.


  Pero, es necesario.


  Cae derrumbada su espalda contra el mullido y tapizado en cuero mora del respaldo.


  Porque, es jodidamente muy necesario...


  


  Capítulo 7 


  
    
  


  Mi rostro se tuerce ante mi mueca muy de disgusto.


  De pie en una esquina y mirando, sin poder creer con mi vista fija del otro lado de la calle.


  El lindo pero muy rosita con sus blancos, local de en frente estilo Barbie princesa de pastelería y café.


  Donde, en sus grandes ventanales como cartel principal.


  ¿Mencioné, todo muy rosa y blanquito pulcro?


  Elevo una ceja.


  ¿Y con globos a tono en su entrada también?


  Colgando de este y otro en la acera, junto a unas lindas mesas con sus sillas de diseño bonito, pero pizarra anunciando los dulces menús del día.


  El nombre del lugar y con letras cursivas, SugarCream.


  Y donde cabe la seria posibilidad, si mi padrino propio de su edad y ya viejo para estas cosas, divagó ante este trabajo para mí, confundiendo los papeles y tal vez, mi hermana siendo la opción correcta para esta tarea.


  "El objetivo lleva el nombre, de Sareli Alaída.


  Edad, 24 años.


  Nombre de nacida, Araceli xxxx.


  Empleada repostera del lugar.


  Tiempo laboral, 10 meses.


  Lugar, SugarCream.


  Padres adoptivos, Andrés y Rose Alaída."


  Viene a mi memoria, lo que recitaba el padrino como toda información.


  Tampoco, quería saber más.


  Esa data suficiente para mí y cumplir con el pedido anónimo del cliente a raja tabla en el periodo estipulado que dio, con el interés e información de su vida tanto emotiva como exterior.


  Posible conocimiento de su adopción.


  Y lo que más me dejó intrigado.


  Las palabras remarcadas en ello por mi padrino al consentir y al aceptar esto.


  Protegerla.


  Porque, solo yo soy el indicado.


  Niego algo en desacuerdo y por la tanta vehemencia enfatizando eso de mi padre adoptivo y jefe, ya cruzando la esquina y con el semáforo en verde para el peatón.


  Mientras me calo mejor mis lentes oscuros de sol, como otra gorra juvenil pero llevando de logo un enorme Hulk tan grande como verde y mis infaltables auriculares, pero ahora muy llamativos por su blanco y donde suenan a toda potencia una de mis bandas favoritas, disimulando con jeans rotos en las rodillas de color gastado y con solo un abrigo deportivo encima y cargando una mochila estudiantil.


  Un simple adolescente más como los clientes, que diviso desde el interior de la cafetería disfrutando de sus sabores y buen ambiente.


  SARELI


  Suplicar casi arrodillada a mis padres que me dejen en libertad, tras y por segunda vez, en menos de una semana por la mala pata, meada por un elefante y todos los jodidos astros en contra de mí, o como quieran titular, mi tan apuntada mala suerte a la hora de cruzar delincuentes.


  Fue toda una hazaña, que sentí como si fuera el mismísimo Indiana Jones.


  Me hubiera gustado compararme con la sensual y atrevida, Angelina Jolie en Tom Raider.


  Pero, nop.


  Ya que, desde el altercado del robo frustrado en la tienda textil y el casi hurto de mi bicicleta días anteriores, desencadenó que mis padres entraran en una especie de estado de pánico, ante la seguridad de mi persona.


  Donde y sobre un gran NO de retomar mi vida, se sumó mis palabras al salir de la tienda seguido a ellos una vez en casa en vivo y directo, defendiendo a ese tercer malhechor y desconocido que me salvó y no fue, un delincuente más.


  Y mucho menos, parte de eso y en complicidad con los otros ladrones.


  Causando las palabras severas de reprimenda de papá contra mí, porque decir eso frente a una cámara de televisión y a más de treinta millones de televidentes. 


  Y siendo su hija, eso era una mancha negra, para la imagen intachable y política como electoral de él.


  Y por eso, tuve que ingeniármelas para esquivar obstáculos negativos.


  En especial de mi padre, cuando retomaba la conversación para convencerlo en estos días sin que me deje salir y a raíz de eso, sortear los deliciosos platos caseros de mi madre negándome a comer, pese a su dulce rostro triste ante mi firme negativa.


  Si ellos, no cedían.


  Yo, tampoco.


  Aunque María la empleada de toda la vida en casa, me llevaba a escondida a mi habitación y medianoche, porciones de ello. 


  Pero al tercer día cansada y decidida, porque soy bastante mayorcita.


  Dio frutos imponiéndome, cuando ya vestida y a la hora del almuerzo, bajé las escaleras cargando conmigo y en un bolsito colorido, mi amado disfraz naranja pollo chillón con estreno de pantys.


  Me negué a sentarme a la mesa y almorzar con ellos.


  Pero sí, con actitud.


  Les guste o no.


  De irme y solo, me limité a beber algo de agua fresca.


  —Entonces, irás a trabajar. —Murmura mi padre, sobre el silencio de mamá sorbiendo algo de sopa de su plato.


  No era una consulta.


  Más bien una queja desconforme.


  Pero sabía tanto como yo, que tenerme encerrada con este día, hubieran sumado tres y por ello, no acudir a mi trabajo por sus miedos era inaudito.


  Canalladas había siempre, porque la maldad estaba a la orden del día en esta época.


  Ok.


  De siempre.


  Por eso aflojo mi ceño desconforme para mirar a mi padre y resoplo, tomándome mi tiempo para hablar con benevolencia y para que recapacite.


  —No puedo vivir encerrada y que piensen que eso, me protegerá de los peligros de la vida... —Me acerco a papá...—quiero vivir en plenitud y si algo sucede que altere mi seguridad, aprender a afrontarlo como adulta que soy y que ello, me enseñe en el trayecto... —Lo abrazo sobre sus hombros, apoyando mi barbilla en uno con cariño...—aparte... —Le recuerdo...—para eso tengo mi papi que cuando gane las elecciones, luchará contra la crueldad y la delincuencia. —Soy conciliadora, pero muy sincera.


  Porque, yo creo en mi papá.


  Una sonrisa gruñona es toda respuesta de él con una palmada cariñosa a mis brazos que lo rodean, dando una tregua y por finalizado, nuestro encontronazo y pelotera familiar.


  Mamá solo sonríe emocionada desde su silla y sirviendo a mi plato vacío, una gran porción de estofado de carne caliente y como señal de que todo acabó, para que tome asiento antes de ir a mi trabajo y una vez por toda, después de dos días agobiantes de discusión y que almorcemos como familia.


  Una, que nos queremos mucho.


  Después de comer y con los ánimos en su perfecto nivel de armonía y mucho amor, papá se ofrece a llevarme a SugarCream, ya que él tiene una reunión importante con alguien.


  Calculo, relacionado a la campaña electoral.


  No me llama la atención ello.


  Pero, sí.


  Que Lucían su mano derecha desde que tengo uso de razón, no lo acompañe.


  —Le di el día libre. —Me dice, estacionando una vez que llegamos a mi trabajo y pregunto por él. —Se lo merecía. —Formula como si nada.


  La verdad, que sí.


  Ese hombre se podría decir, que respira y vive por mi padre, como María desde nacimiento está en la familia.


  Por eso apruebo y me parece bien, que papá le dé tiempo de descanso.


  Lo saludo con un beso en la mejilla y un ademán de mano, cuando desciendo y lo veo irse.


  Y la emoción, me invade abriendo la puerta de entrada del local.


  No solo, por recibirme todos felices y dándome la bienvenida por mi ausencia, tanto de mi jefa como compañeros de trabajo con abrazos muy efusivos.


  Sino también, por la gran fecha y día especial esperado por cual tanta fue mi búsqueda de mis medias naranjas.


  ¡Un año más y otro aniversario de la pastelería!


  Pero ahora con la figura principal de unos de sus protagonistas, aparte de las dulzuras por la mano maestra de Karla.


  Don míster pollo.


  Sip.


  La mascota registrada y muy querida, tanto de nosotros como la clientela del lugar hecha por mí.


  —Tengo una sorpresa para ti... —Karla me dice, mientras me lleva del brazo en dirección al mostrador y atención al público, esquivando como podemos las mesas todas llenas y ocupadas por clientes.


  Que con cada paso que damos reiteran su felicitación a Siniestra por otro año más y a modo brindis, con sus tazas de exquisito café en mano en alto.


  El ambiente es genial y se acopla a la linda música sonando de los parlantes y a juego con las docenas de globos colores rosa y blanco decorando todas las paredes con guirnaldas en tono pastel y serpenteantes colgando de ellos.


  —¿Sorpresa? ¿Qué es? —Digo curiosa y ya tras el recibidor, caminando a una puerta final donde la gran cocina industrial y pastelera, nos recibe con Roger y otro tanto de compañeros que me saludan alegres al verme.


  —Todavía no es momento... —Me susurra, enigmática y como para sí.


  Pero su mirada choca cómplice con su esposo haciendo una labor y bajo risitas de mis compañeros, provocando que presienta que soy la única que no sé, de esa sorpresa para mí.


  No tengo idea que es.


  Pero viniendo de Karla, algo muy lindo y emotivo, porque me lo dice la intensidad zafiro de sus ojos sonrientes.


  No podemos seguir hablando y maldición, porque quería seguir indagando que es.


  Por la llegada de sus hijos, Tomas y Lucas.


  Gemelos y dos gotas de agua con la mirada y soltura vivaz de su madre, pero rasgos rubios y bien nórdicos de su padre.


  Alborotados y característico de su edad entrando en la adolescencia, hace que se dé finalizada nuestra charla y preste atención a sus niños, avisando la llegada de más clientes para atender.


  —Ve, tranquila... —Elevo mi bolsita. —..iré a alistarme... —Digo sobre su afirmación, saliendo de la cocina y yo en dirección al pequeño vestidor para cambiarme con el disfraz.


  Hoy no va a ver entrega a domicilio.


  Porque hoy solo es fiesta, sorteos y animar como festejo del aniversario a la clientela de SugarCream.


  Y por eso, ya una vez cambiada y mirándome por última vez y como puedo, de cuerpo entero en el único espejo del vestidorcito.


  Moviendo mis alitas, subiendo la capucha del rostro de don pollo y viendo mis perfectas pantys naranjas chillón, ceñidas y cubriendo toda mis piernas y suspirando alegre, me encamino afuera y en dirección a la cafetería feliz.


  ENTRETANTO EN OTRO BAR ALEJADO, PERO MISMA ZONA Y AJENO A LA VISTA DE CONOCIDOS...


  



  —Solo, serán unos minutos. —Julio ya estacionado, le dice a Ana antes de bajar.


  Su idea, no era traerla.


  Pero como bien su deseo era pasar la tarde con ella y donde por un de tipo milagro inesperado, ella aceptó un paseo.


  Tal vez, por estar tanto tiempo encerrada y enclaustrada en su cama, por orden del doctor.


  No le importaba.


  Julio no iba a desaprovechar, las pocas veces que podían compartir cosas juntos y más, solos sin la compañía de la enfermera.


  Abre su puerta para salir, pero sin antes besar la mano de su mujer.


  —Vuelvo enseguida. —Le promete y sin más, se va.


  Ana lo ve caminar y que se introduce a un pequeño bar, casi en frente donde dejó su coche estacionado.


  Le llama la atención que Julio con lo que sea que tiene que atender, lo haga en un sitio más bien al paso y comercial, ya que siempre sus reuniones son en grandes restaurant de prestigiosos hoteles internacionales de muchas estrellas, donde los posibles clientes u inversionistas, se hospedan en el.


  O en su reconocido Hospital o misma y elegante casa.


  Se encoje de hombros y se deja llevar por la vista transitada, que le ofrece la calle con sus autos y peatones.


  No puede sospechar.


  Añoraba salir y cambiar el aire.


  Su última escapada, fue al cementerio muchos días atrás.


  Verlo alistarse para irse, la sedujo a preguntar si podía acompañarlo.


  Y cuando creyó que su marido negaría, sus ojos iluminándose ante su consulta bajo una sonrisa sincera y de pura satisfacción afirmando, la sorprendió.


  Pese a la selva de cemento que la rodea.


  Baja un poco el vidrio de su ventanilla, para sentir al aire templado.


  Llega a sus oídos y puede apreciar, el gorjeo de unos pájaros, provocando que Ana sonría.


  Tal vez no fue mala idea esto, piensa y sobre, un leve gruñido de su vientre por algo de hambre.


  C-AM


  Canción de moda, sonando e invadiendo la cafetería.


  Todas en un 100x100 las mesas ocupadas por clientes.


  Globos, como los de afuera.


  Demás acotar, rosas y blancos.


  Decoran el interior también.


  Tengo que reconocer que observando todo desde mi rincón y en una de las pocas mesas, que conseguí libre al entrar.


  Que es muy agradable.


  Desde el ambiente hasta el aroma a café de máquina, como el perfume azucarado de los productos de pastelería y masas dulces, exhibiéndose con sus colores y sabores en el interior.


  No hablaba pero sí, escuchaba y estaba atento a todos cuando tomando asiento descolgué mi mochila de mis hombros, pero sin sacarme mis auriculares para fingir estar en mi mundo como cualquier muchacho.


  Capté minutos después, que la chica llegaba.


  Noté el lujoso coche que la trajo y memoricé su patente.


  A la noche investigaré de quien trata y el lazo que lo une con ella.


  Como también, saludada por muchos y abrazada por la mujer alta y rubia.


  Para luego, llevada rodeando el lindo mostrador de pedidos tras una puerta.


  Y arrugo mi ceño, detrás de mis lentes de sol con mal humor.


  ¿No jodan, que la chica trabaja en el fondo y a puerta cerrada?


  ¿Algo así, como una lavaplatos?


  Mierda.


  Niego mientras abro y a la espera de ser atendido, mi mochila para sacar un cuaderno de Álgebra y disimular, que estoy estudiando a la vista de todos y como un cliente más.


  Pero me interrumpe de mis deducciones de cómo diablos encontrar la oportunidad, para espiar a la muchacha estando allí dentro, la misma mujer que momentos antes la llevó al fondo.


  Su sonrisa es amplia frente a mí y su libretita en mano con dibujos de golosinas también en tonos rosas, al igual que el delantal que lleva puesto.


  Y un silencio se hace, porque me toma de sorpresa y no tengo idea que pedir.


  Comenté que lo mío, no es el azúcar.


  —¿Primera vez? —Me pregunta alegre, motivando a que hable y haga mi pedido.


  Me sobrecojo en mi lugar fingiendo que soy tímido, pero sacando mis lentes de sol negro al recordar que es mala educación, dejándolos a un lado de la mesa.


  Pero abriendo el libro de matemática que dejé en la mesa y como buscando una página, para no mostrar completo mi rostro, mientras asiento.


  —¡Bienvenido entonces, muchachito! 


  ¿Muchachito? 


  —Viniste al mejor lugar, para disfrutar de un buen café y porción de pastel... —Prosigue y la miro a través de mis pestañas extrañado y ríe por eso. 


  Me extiende una mano. 


  ¿Eh? 


  ¿Y eso?


  —Soy Karla, dueña... —Señala el local...—de SugarCream con mi esposo... —Sigue...—y ya que es tu primera vez, en mi local y por ser aniversario... —Anuncia muy sonriente...—la casa invita, tu primer pedido.


  Pestañea esperando que responda y yo, rasco mi cuello buscando las palabras y evitando el contacto.


  ¿Cómo le digo, que no me gustan los dulces sin ofenderla y no parecer idiota?


  —...café... —Digo serio y sin gota de su alegría, con el libro sobre mi nariz.


  Vuelve a pestañear.


  —¿Café con crema, un latte, caramelo encima, vainilla y crocantes, mentolado y con canela, chocolateado y nata arriba? —Enumera, sus especialidades.


  Sigo, con mi vista en el libro de matemáticas.


  —...solo café... —Respondo ...—y sin azúcar, por favor... —Me gusta amargo.


  Sí, así de simple.


  Inclina su cabeza.


  —¿Café solo y sin azúcar? —No se lo cree y repite mi pedido.


  Desanimada.


  Lo siento, señora.


  Afirmo sin mirarla.


  Señala con ambas manos sus estantes como exhibidores, colmados de delicattesen y dulzuras.


  —¿No quieres probar algunos de mis pasteles? —Sus ojos, se nublan. —¿No te gusta...los dulces? —Gimotea.


  ¿Qué?


  ¿Tiene ganas de llorar?


  Y su lindo labio inferior levemente temblando, me lo confirma.


  ¿En serio?


  Y yo miro todo los que no rodea, cliente como lugar dudando que sea capaz de ello, pero con la grave posibilidad de que si lo hace, todos se fija en nosotros y eso, no es bueno para mí.


  Más, si la muchacha viene al auxilio por su llanto, para consolarla.


  Necesito que tenga buena imagen de mí.


  Cierro el libro y apurado, tomo el menú de pedidos.


  Una linda carpetita también rosa y blanca.


  —¡Amo, los dulces! —Miento, ojeando sus cinco páginas con la lista. Señalo una parte de una columna. —Quiero, esto... —No tengo idea que mierdas de dulces tiene. 


  Porque ni siquiera lo leo. 


  Me limito a señalar ligero. 


  —...pero, con café amargo...


  Sus labios maquillados con un suave brillo, hacen una gran O mientras anota.


  —Ohh, excelente elección de pastel, para la bebida... —Escribe el pedido gustosa y ya sin lágrimas y labio inferior temblando.


  ¿Fue actuado?


  Ahora es una plena sonrisa, sin expresión como humedad en sus ojos claros, de llanto ni tristeza.


  Nada.


  ¿Acaso, fingió?


  Su rostro me mira radiante.


  —En minutos, el pedido. —Me señala con el boli y guiña un ojo. —Invitación de la casa... —Me recuerda y se va.


  Y ahora, soy yo el que pestañeo y no entiendo nada.


  SARELI


  Al salir por la puerta del fondo, me encuentro con Karla detrás del mostrador mirando su libretita y con la anotación de un pedido.


  —¿Sucede algo? —Pregunto, alisando mi disfraz puesto con mis manos mientras guarda la libreta en su delantal y da la orden a uno de los chicos de un café negro mientras de uno de los estantes, busca un bonito plato coloreado y alegre, con el nombre de la pastelería y una servilletita a tono.


  Saca un pastel alimonado con crocantes de chocolate de un exhibidor de frescos y corta una importante porción, para luego con cuidado dejarlo en el plato.


  Me mira.


  —Ya tienes tu primer cliente. —Pone una cucharita y lo decora con una salsa fresa a gusto.


  Sus manos prestas, dibujan sobre la cubierta achocolatada.


  La miro también, pero curiosa y señala una mesa algo alejada, donde hay un muchacho con auriculares puestos.


  Eso parece, porque está muy concentrado leyendo un grueso libro que lleva en sus manos y no me deja verlo bien.


  —A ese chico poco feliz... —Prosigue, agregando en el plato y a un lado de exquisito pastel, un extra de una paletita multicolor.


  ¿Poco feliz?


  Palmea mi hombro con cariño, seguido de extenderme la bandeja con el pedido listo.


  —Tuve que hacer mi prodigiosa actuación de la llorona, para agregar algo de azúcar a su vida...pero ahora, es turno de don pollo que alegre un poco a ese cliente solitario. —Me sonríe y señala con su barbilla al chico.


  No me hago rogar y con una risita, tomo la bandeja con una gran afirmación y me dirijo al chico.


  MIENTRAS EN EL OTRO BAR  ALEJADO PERO MISMA ZONA


  —Mucho tiempo. —El tono de voz de Andrés, aunque se podría confundir para el que lo escucha, que es una frase memorativa al ver a un amigo después de tantos años.


  Pero, realmente señala emoción no grata al ver a Julio llegar y que permanece de pie, cuando llega a la mesa que se encuentra.


  —El café no es bueno, pero por lo menos lo sirven caliente. —Murmura, bebiendo de este y con su mano libre, invita que tome asiento en la única silla vacía del otro lado.


  Julio niega lo último como el ademán de Andrés con su brazo en alto, a que llame al mesero por otro.


  —Estoy apurado. —Solo atina a decir, sin cambiar su postura. —Vine porque dijiste, que era urgente.


  ¿Cuánto había pasado, desde la última vez que se vieron?


  ¿Unos veinte años?


  ¿Un poco más?


  No quería calcular.


  No le interesaba.


  Ese número indicativo, era un pasado que quería borrar.


  Tachar de su mapa de vida.


  Y ver de vuelta a su compañero de milicia.


  Misma postura y semblante, pero como él.


  Que el paso del tiempo, blanqueó la oscuridad tinte de su pelo ahora canoso, como rasgos que antes perfilaban la tés de ambos en sus treinta y ya ahora, surcos de años en la piel.


  Delatando que las estaciones.


  Muchas de estas, vieron pasar.


  Y se habían vivido.


  Vida y presencia que Julio, no quería estar ligado y ver cómo encontrar a este ex camarada, que lo hacía rememorar causas que fueron motivo de sus muchas pesadillas.


  Unas que, todavía seguía teniendo por las noches y hasta despierto y a plena luz del día.


  Poco más de dos décadas sin verse, pero que acusaba con su súbita llamada que había un motivo.


  Y si a Julio la causa de esta cita, hacía que su corazón lata acelerado.


  Sabía, que también a Andrés por más que lo disimulara.


  Porque, si de algo estaba seguro.


  Es que el asunto, era de mal augurio y para preocupar.


  —El registro civil tuvo un robo. —Solo, dice Andrés.


  —Algo escuché. —Responde sin importancia Julio.


  —Robaron específicamente, actas de nacimiento del '78. —Andrés prosigue serio y con un seco sorbo final que le da a su taza, para luego dejarlo a un lado de su mesa bajo un sobresalto de su colega militar, al escuchar la fecha de año.


  Andrés se acomoda sobre su asiento tan incómodo, como los pensamientos que lo embargan.


  —La situación, es severa... —Quiere continuar.


  —¿Quién? —Pero Julio, lo interrumpe dejándose caer en la silla vacía y notando la importancia de la situación.


  No.


  No.


  Y sus brazos se apoyan en la mesa y se toma la cabeza.


  ¿Después de tanto tiempo?


  No.


  Y no, repite y divaga su mente mientras Andrés le detalla el episodio de robo.


  Sus ojos van al ventanal del bar y donde muestra a través de su vidrio y a pocos metros, su coche con Ana aguardando por él dentro.


  —Si esta mierda sale a la luz... —Prosigue Andrés...—es la crucifixión de muchos... —Desliza su silla para ponerse de pie, dejando unos billetes junto a su taza consumida. 


  Apoya ambas manos, sobre la mesa y se inclina a Julio. 


  —No fue un robo al azar. —Lo da por seguro. —Fue un pedido especial, a alguien especial... —Recalca, la labor del hecho y quien lo hizo.


  Mira como momentos antes su colega en dirección al ventanal y percibe la silueta de la esposa de Julio, en el interior del coche.


  Se endereza, volviendo a él.


  —Ambos hicimos cosas malas, pero formamos familia. —Gruñe. —Y el pasado, está tocando la puerta... —Su semblante, se endurece...—quiero ser concejal ganando las elecciones, que serán en poco más de un mes y tú, seguir forjando un estatus intachable en el campo de la medicina. —Se corrige. —Ambos queremos, que todo siga igual. —Se despide y dando por terminada la cita exprés. —Esperaré, tu llamado...


  Y sin más, Andrés se marcha, dejando a Julio devastado.


  Y en un mar de pensamientos.


  C-AM


  —¡Su pedido! —Una voz cantarina, me dice por sobre la música que escucho de mis auriculares.


  Cierro mi libro de mala gana y elevo, mi vista para recibir mi café.


  Pero la muchacha que lo trae tiene que ayudarme, porque mis brazos flaquean al verla y sus manos tienen que reforzar, para mantener el equilibrio de la bandeja que lleva mi bebida y pedazo de pastel.


  ¿Pero, que mierda vudú era esta?


  —Yo lo ayudo... —Murmura muy servicial, dejando las cosas por mí.


  Porque no reacciono.


  Ya que, tengo a la chica pollo.


  Miro su disfraz de arriba abajo, como su rostro ahora si tangible para mí.


  No me lo creo.


  Porque, el pajarito y la chica de la tienda textil robada.


  Mi objetivo número cinco y final.


  La observo mejor, mientras deja mi taza y plato con torta azucarada frente mío.


  ¿Son la misma persona?


  —¡Listo! —Dice el pollo, abrazando la bandeja ya vacía contra sí y más sonriente, con toda esa mierda divertida que tiene de pie y junto a mi mesa.


  Hace que busque mi taza de café negro, dejando la golosina tipo paletita y beba un gran sorbo, como si fuera un puro de whisky.


  No me vendría mal.


  Y agradezco que sea fuerte y bien amargo.


  Como me gusta y condicionando a que mi sistema nervioso y parte racional, reaccione.


  El pajarito no me reconoce.


  Pero yo a ella, sí.


  Y fuera de su rango de deducción.


  Como diapositiva a mis ojos, viene el recuerdo de lo sucedido desde que la vi por primera vez.


  El robo de su bicicleta.


  Su posterior caída.


  Cosa que percibo, su mentón libre de alguna marca.


  Sus brazos extendidos luego y como ofrenda de agradecimiento, el cupcakes de muchos colores.


  El sabor del mismo, después en mi departamento.


  La tienda.


  El robo.


  Mi cuerpo cubriéndola por la agresión del delincuente.


  Y...carajo.


  Su imagen en la televisión y a los vertiginosos periodistas, diciendo que era inocente.


  Pestañeo, ante su.


  —¿Sabe bien? ¿Si, verdad? —Alegre.


  La miro sin entender y bajando mis auriculares al cuello por la música.


  —¿Qu...qué, cosa? —¿De qué rayos me habla?


  Muerde su labio con brillo labial rojo y me señala con un ala la mesa.


  —El café. —Sonríe ampliamente.


  Linda sonrisa.


  —...y una vez que le dé un bocado a su pastel, su dulzura alegrará sus preocupaciones o tristezas. —Me dice.


  ¿Eh?


  ¿Filosofía azucarada?


  Oculto mi risa.


  ¿Mierda y eso?


  ¿Yo, con ganas de reír?


  —Yo...yo, no estoy triste. —Abro el libro y me sumerjo, en la supuesta lectura de sus páginas y en mi personaje.


  Puedo notar sobre el rabillo del ojo por simular que leo, que pone una mano en su cadera.


  Corrección.


  Su otra ala.


  —Al menos preocupado, si parece... —Formula.


  SARELI


  Este chico friki es bastante raro.


  Pero por una incierta razón y por más, que Siniestra me dijo que le lleve el pedido como alegre su estadía en la pastelería.


  Algo de él, llama mi atención.


  Y lejos del índole amoroso o digamos atractivo sexual.


  Ya que el chico.


  Aunque, no es feo para nada.


  Su fisonomía denota un cuerpo importante bajo esa ropa entre ñoña y de poca moda como un lindo cabello en tono avellana algo revuelto, que se deja ver por sus lados y una parte cubriendo su frente, bajo una horrible gorra y bastante infantil, con la imagen del Increíble Hulk en su cabeza.


  Donde sus ojos de un marrón profundo al igual que su mirada, enmarcan de forma perfecta con sus rasgos viriles y muy definidos, su rostro de corte anguloso dejando a la vista y perfil de una linda nariz recta que destaca.


  Y acentúa...


  Mis ojos se detienen en su boca, curiosa.


  Porque, son unos labios.


  Y guau, porque no me había dado cuenta.


  Perfectos e inexplicablemente.


  No sé, si el adjetivo correcto sería familiar.


  Pero parecido.


  Llenos sin exageración, pero delineados.


  Bien marcados y podría apostar que si se dignara a ello, en una bonita y amplía como blanca sonrisa tras ellos.


  Como dije.


  No está para nada mal el chico, pero su aire inseguro.


  Más bien tímido.


  No es algo que aceleraría mi pulso, por más bonito que sea.


  Lo mío, son los machos de carácter fuerte.


  Donde con solo una mirada gélida y protectora, voltearía paredes y harían que el más osado, tiemble ante su presencia.


  Alguien que sepa defenderse.


  Sea benefactor.


  Y un raza oso, que cuide de mi también con su personalidad y naturaleza.


  Y por ende.


  Suspiro para mis adentros ante la sensación y recuerdo, de ese duro y protector pecho protegiéndome del atacante, por el muchacho de la capucha y sin rostro, de la tienda textil.


  Por eso, este chico por más guapo y agraciado físicamente con su ropa nerds.


  Miro su gorra, con el dibujo comics y fans de Marvel.


  Está totalmente, fuera de liga de lo busco y me gusta de un hombre.


  Sentencio.


  Sentencié.


  Pero...


  Ese decreto, que pensé que iba a implementar o implementarme.


  Nunca pasó.


  Porque, nunca pude imaginar en mis mejores sueños y tristemente, porque no decir en los peores.


  Que a partir de acá.


  Yo, una simple pastelera y con disfraz de pollo naranja chillón, atendiendo a este otro supuesto y sencillo cliente.


  Un chico tímido y miedoso.


  Muy miedoso.


  Iba a cambiar mi vida para siempre.


  En realidad.


  Nuestras vidas...


  


  Capítulo 8 


  
    
  


  —Oh Dios... —El lamento de Karla al acercarse, para ver la calle a través del ventanal de su negocio, hace que olvide por un momento al chico ñoño que atiendo y hago su estadía más feliz.


  —¿Sucede algo? —Le pregunto preocupada, pero notando que el nerds, mira sospechoso el pedazo de pastel de chocolate y sin atreverse con tenedor en mano, a probarlo de una jodida vez.


  ¿No le gusta?


  —Emilia, que no llega... —Mi jefa responde preocupada mientras busca su celular del delantal, seguido de llevarlo a su oreja.


  Es verdad.


  Emi, una de mis compañeras de trabajo no está.


  Entre tantos clientes copando la cafetería y mi regreso después de estos días ausentes, no había notado que faltaba ella entre los que atienden en el mostrador.


  Mujer en sus cuarenta y la de más antigüedad, en SugarCream.


  —Oh cariño, cuanto lo lamento... —La voz de Karla prosigue al localizar a Emi en su móvil, apoyándose en la mesa preocupada...—entiendo perfectamente...si...si... —Prosigue, escuchando atenta, lo que le dicen del otro lado.


  C-AM


  No puedo evitar mirarla, cuando me dice que al menos me ve preocupado.


  Miro el lindo plato con diseño de caramelos, que tiene el pastel de chocolate con extra cobertura y relleno más chocolatoso también.


  Porque, según la chica pollo.


  Una mordida de ello es motivo y augurio, de una porción de placer como alegría al alma al instante.


  Ruedo mis ojos sin que lo note.


  Que estupidez, Santo Dios...


  Como si todas las preocupaciones o la mierda que sea, se fueran con un bocado de pastel confitado y por eso pensativo.


  Mas bien, sospechoso y con tenedor en mano.


  Ya que, no soy fans de lo dulce.


  Si a lo mejor fuera, alimonado su biscochuelo, tal vez...


  Miro el lindo platito con la porción del dulce, cuando somos interrumpidos por la dueña de la pastelería.


  Karla.


  Simulo que no presto atención, pero escucho su protesta mientras la chica pollo se preocupa también, olvidándose de mi presencia.


  Sonrío para mí.


  Perfecto.


  Y enterándome que una de las empleadas no vino y me lo confirma el llamado que le hace.


  Vaya...


  Inquietud y charla afligida por la mujer rubia, seguido del pajarito que parece entender cuando intercambian miradas entre ambas.


  Las observo continuo a todo lo que es el local atestado de clientes con sus globos y demás decoraciones.


  Empezando a entender.


  Día especial.


  Faltos de personal.


  Añadiéndose la ausencia de la tal Emilia y por ende, bajo tanta demanda de la concurrida pastelería por clientes, necesidad de empleados.


  Y cierro mis ojos, mientras elevo apenas mi mano para llamar la atención de ambas y porque, no puedo creer lo que estoy por decirles.


  —Yo...busco...trabajo... —titubeo a regañadientes y gruñendo, por no muy de acuerdo.


  Y porque, lo dije nomas...


  SARELI


  El chico tímido tras Siniestra cortar su llamada con Emilia, se ofrece a trabajar.


  Una de sus manos sigue suspendida en alto, a un lado y con su actitud retraída llena de humildad por su atrevimiento, al igual que su rostro más bien bajo y mirándonos tímidamente.


  Karla suelta la uña del pulgar de su boca, que deliberaba por posibles soluciones al escucharlo.


  —¿Buscas uno? —Voltea al ñoño y este, afirma.


  —Me independicé de mi padre hace poco. —Justifica. —Y con mis estudios, necesito costear el departamento que alquilo... —¿Por qué, lo dice tan poco feliz y desacuerdo?


  Creo...


  C-AM


  Karla me mira de arriba abajo.


  —¿Tuviste, trabajos anteriores? —Me pregunta.


  —Muchos. —No detallo, pero tampoco miento.


  Aunque siempre fue el mismo no engaño, ya que en muchos de mis trabajos para ejecutarlos, tuve que fingir ser alguien diferente en oficio o vocación dado el caso.


  Señala el interior del local como a toda la clientela.


  —¿Tienes idea de servir café y atención al cliente?


  —Soy bueno aprendiendo... - No tengo la más puta idea, señora...—y me hace falta el trabajo... —Que mentiroso soy.


  —¡Contratado! —Exclama feliz y sin más.


  ¿Eh?


  Ni tiempo a procesar por su apuro mientras me toma de un brazo, invitando a que me ponga de pie y camine en dirección al gran mostrador al final del local sin que beba mi café negro y olvidada porción de pastel chocolatoso.


  —No podemos perder tiempo. —Me dice. —Tú, necesitas empleo y yo alguien que me atienda las mesas por unos días, hasta que Emilia regrese. 


  Solo asiento, tomando de una de las sillas mi mochila mientras me empuja.


  —Cariño, serás quien enseñe a... —Sigue hablando, pero al pajarito que nos sigue abrazando su bandeja y tan asombrada como yo, por mi rápido puesto de trabajo. 


  Pero se interrumpe de proseguir hablando, al detenerse de golpe para mirarme entre unas mesas con clientes.


  —No sé, tu nombre... —Murmura sonriente y esperando.


  Silencio.


  Y hace un ademán, para que me presente motivándome.


  Carajo.


  Porque ni tiempo a procesar eso me dio.


  —Luka. —Digo y me presento. —Luka Cervantes... —Repito mi nombre falso que sé decir, mientras saco del interior de un bolsillo de mi mochila mi identificación falsa.


  Karla lo toma y mira con el pajarito curiosa y asomada sobre uno de sus hombros, para ver también.


  —Vaya... —Vuelve a decir y con una de sus cejas suspendida y dudosa.


  —Disculpe. —Formulo atento.


  Imposible, que note la falsificación.


  Y su sonrisa se afirma más.


  Me mira.


  —Pocas personas, salen tan lindas en foto carnet. —Exclama caminando por mi lado, escaneándome.


  



  SARELI


  Elevo mi redonda bandeja de acero a mi rostro.


  Porque necesito tapar mi sonrisa con la seria amenaza de una potente carcajada, al ver como la gran Siniestra y famosa por su radar inquisitivo, examina al nuevo compañero de trabajo temporario.


  Uno que a su vez.


  No te rías, Sareli.


  Intenta taparse pudoroso con la mochila.


  Acotación aparte.


  De Marvel  también, al igual que la gorra ñoña que lleva.


  ¿Pero, qué edad tiene?


  —Das la talla de tu foto... —Karla nota, lo que mencioné antes.


  Que es un lindo chico.


  Camina por su lado y ahora sí, tapo todo mi rostro con la bendita bandeja por mi risa.


  Porque Siniestra, lo revisa por detrás.


  —Definitivamente, eres apuesto... —Sentencia, bajo el pudor del chico intentando taparse el trasero.


  Palmea su hombro, conforme.


  —Creo que será bien recibido, tu linda presencia masculina a nuestro público femenino y estudiantil. —Finaliza, mientras reanudamos la caminata al mostrador.


  —Solo hay maestros pasteleros hombres en la cocina... —Explico a Luka tomando su mochila, para que dejarlo en un rincón y al ver su rostro perplejo.


  —Siendo la únicas mujeres, Sareli y yo... —Continúa Karla describiendo, mientras saca de abajo del mostrador un prolijo delantal igual al de ella, perfectamente doblado y muy rosa.


  —Hago las entregas a domicilio... —Me señalo orgullosa con mi disfraz de pollo...—y a veces ayudo con la atención al público, pero de ello se encargan Emilia, Raquel y Siniestra... —Prosigo dejando la bandeja en un mueble y suprimo mi risita, al ver el rostro desencajado de Luka y que retrocede al ver que Siniestra le ofrece el delantal.


  Uno muy poco masculino.


  Pero a diferencia de su estampa de caramelos multicolor en su género y volados rosas.


  El de mi nuevo compañero de trabajo, es.


  Mi mano va a mi boca.


  Con unos bonitos dibujitos de conejitos rosas y lilas sonrientes.


  



  C-AM


  —Lo siento... —Me dice mi nueva jefa, al pasarme por mi cuello y atarme por detrás rodeando mi cintura, el horrible delantal estilo Barbie princesa con conejos, intentando no resistirme.  ...—nunca creí, tener camarero hombre... —Ríe satisfecha al ver el hermoso moño que hace detrás de mí con sus anchos lazos...—prometo que mandaré a confeccionar uno, con motivos más masculinos. —Me ofrece conciliadora y risueña como la chica pollo.


  Seguido de sacarme la gorra que llevo puesta sin previo aviso y lanzarla junto a mi mochila.


  Quiero ocultar algo mi rostro con mi pelo, pero me lo niega y acomoda mechones de él sobre mis lados.


  —No lo hagas... —Me dice...—tienes un lindo rostro, que merece ser visto y apreciado... —Sigue, terminando de acomodar uno rebelde, que cae de mi frente. —Tengo dos muchachitos, cual también es una lucha su pelo...y les digo, lo mismo que a ti... —Me sonríe más.


  Y no puedo evitar sobre mi cierto rechazo con disimulo, a que me quede ante su continuo contacto, como escuchar sus últimas palabras.


  Quieto.


  Y sin entender.


  Pero con algo de comprensión, ahora mirándola fijo mientras me dejo terminar de peinar por ella.


  Porque, lejos de ser cada toque de sus dedos y acomodando mi pelo mal intencional o con otros ojos.


  Bajo mi estático lugar sin moverme y dejando que me observe, cuando retrocede un paso para ver con orgullo mi rostro despejado y libre de pelo.


  Yo.


  Por un leve segundo.


  Me pregunté.


  Porque creo, haber sentido.


  ¿Si fue en realidad?


  Eso que sentí, con cada toque hablando de sus hijos y porque, nunca tuve ese placer o gracia.


  ¿De ser lo que dicen, la caricia de una mamá?


  El famoso gesto maternal que fui muchas veces testigo en mi infancia y lejos de saber de qué trata, cuando veía en el colegio o tal vez un parque, ya que solo fui criado por mi padrino.


  Nunca supimos de alguna mujer.


  Y si la hubo no conocerla, ya que jamás trajo una novia o lo que fuera a casa y presentarla a mi hermana y a mí.


  Un tintineo hace que mi jefa y el pajarito, volteen por el sonido de la puerta de entrada abriéndose y a mí, que me saque de esas conclusiones inconclusas y sintiendo otra palmeada cariñosa, pero en mi espalda.


  —Hora de trabajar, chico estudiante... —Apunta mis hombros con sus manos al frente...—tus primeros clientes, Luka... —Me dice Karla.


  Carajo...


  —Tranquilo, yo te ayudo... —Interviene el pajarito, alegre y tomando nuevamente la bandeja, pero entregándomela a mí y como Karla.


  Me moviliza con empujones graciosos, en dirección al matrimonio que al entrar, toman asiento en una de las mesas siendo desocupada, justo por otra pareja que se va.


  



  UNAS CALLES MÁS ATRÁS, MOMENTOS ANTES...


  El rostro de Julio que momentos antes reflejaban alegría.


  Ahora, solo es rigidez y con su mirada totalmente al frente mientras maneja.


  A Ana no le pasa desapercibido el drástico cambio de semblante de su esposo, tan silencioso como ella, pero mirándolo por el rabillo del ojo.


  Los movimientos involuntarios que hace con su quijada lo acusa de conocerlo de tantos años, cuando está sumergido en sus pensamientos más profundos y al igual, que los nudillos de sus manos rodeando el volante, tan blancos por la fuerza ejerciendo.


  Le sacude la intriga mirando por el espejo de la puerta de su lado, que muestra como se alejan del lugar y haciéndose cada vez más borroso, la imagen de ese viejo bar donde estuvo con cada metro que avanza el coche.


  ¿Qué pasó ahí, para que cambiara su humor?


  Y lo que más taladra su mente.


  ¿Quién o qué, fue el motivo de ello?


  Pero la brisa cálida llegando a las mejillas de Ana, por su ventanilla baja al detenerse el coche en una esquina y por una detención en rojo del semáforo.


  Como la alegre música proviniendo de un local de enfrente y donde, tanto los carteles al igual que los globos decorados en tonos pasteles rosas, blancos y atados como suspendidos afuera, invitando a pasar y disfrutar de las dulce delicatessen que venden.


  Hace que recuerde su hambre de momentos antes.


  —Sería agradable... —Señala la pastelería...—merendar algo ahí...


  Eso toma desprevenido a Julio, ya que muy pocas veces.


  En realidad nulas y si hubo, fueron a fuerza por ser esposa de un prestigioso médico, cual Ana lo acompañó a cumbres.


  Reuniones o cenas de carácter importante.


  ¿Pero, solos?


  Esporádico, ya que luna de miel no hubo bien se casaron por su ajustada agenda militar y médica.


  Seguido después, el inicio de su enfermedad y por tal, el acompañamiento continúo de Miel la enfermera.


  Y por eso, Julio olvidando la nefasta reunión con su ex colega Andrés.


  Mención aparte, el júbilo que le da saber que Ana tiene apetito y que desea compartir momentos a solas con él.


  Asiente, también él feliz.


  —Pero dentro, querida... —Busca donde estacionar...—aunque la tarde está templada, no es buena para tu salud... —Le murmura suave y sobre su acuerdo, volviendo una sonrisa sincera a su rostro.


  La ayuda a bajar del coche y se sorprende cuando ella y sin por alguna obligación, rodea con sus manos su brazo para caminar.


  Julio se siente feliz al abrir la puerta para que su frágil esposa, pase primero y al notar como sonríe, al ser recibidos por el alegre ambiente del lugar.


  Consigue una mesa de las atestadas y bendice su suerte, al ver que se desocupa una y acomoda a su mujer, en una de las sillas con cuidado mientras toma asiento a su lado.


  Ana se siente bien u mira todo lo que la rodea.


  El festivo y dulce local.


  Las docenas de globos colgando.


  Las exquisitas variedades en pan exhibiéndose.


  El rico aroma a café de máquina.


  Y cada mesa ocupada y donde lo que sobra, es un clima animado a juego con la música que colma.


  —¿Un té? —Le dice Julio, abriendo la multicolor carta mientras ve que un mesero acompañado de una chica con disfraz de ave, se acercan a su mesa.


  Las medias de naranja chillón, como la alegre vestimenta de pajarito, la hacen sonreír más.


  —Si, por favor... —El café no es bueno para su salud, pero no la aflige, ya que nunca fue bebedora ardua de él.


  Su novio de la juventud.


  El amor de su vida.


  Lucas.


  Lo era.


  Y cuando saboreaban de algo caliente tras la cena y ella preparaba su taza de café negro y sin azúcar, porque tampoco él era fans de lo dulce.


  Ni siquiera, golosinas o pasteles.


  Nada de nada.


  Sobre todo, lo que es chocolate y por eso Ana siempre para un festejo, se cercioraba que las masas dulces o su pastel de cumpleaños sean de limón.


  Ya que Lucas podía comerlo y probar ciertos bocados, porque era amante de esa fruta ácida y por saber que ella lo hacía por él.


  En cambio ella, siempre gustó de los té afrutados y con una masita dulce para acompañar.


  Ana y Lucas, eran polos opuestos en gustos y placeres.


  Y sonríe, ante el recuerdo de su amado.


  Pero el amor del uno por el otro, cruzaba fronteras.


  —¡Bienvenidos, a SugarCream! —Una alegre voz hace que eleven su vista Ana como Julio de la carta de recomendaciones, al ser recibidos por la chica del disfraz de pollo levantando las tazas dejadas de la mesa, por los anteriores clientes y pasando un paño.


  Los mira.


  —Soy la mascota del lugar y hoy por ser el aniversario de la pastelería... —Prosigue la muchachita cual Ana, mira atenta y sonriente...—su primer pedido, va por cuenta de la casa y... —Señala al joven mesero sin un gramo a sonreír, bailándole alegre a su alrededor, provocando que Julio y Ana rían por eso.


  



  C-AM


  La chica pollo hace un tipo bailecito de la alegría a mi alrededor, haciendo un show de bienvenida mientras me presenta al matrimonio.


  Niego para mis adentros.


  Santo Dios.


  ¿En qué, me metí?


  Pero es la única forma en este descabellado plan de saber algo más de Sareli como pide el cliente.


  Ya que, sería una misión imposible conocerla y saber algo de ella, trabajando en la cocina y a puerta cerrada.


  El objetivo era simple.


  Involucrarme.


  Conocerla fingiendo amistad laboral por unos días y con la suficiente información obtenida, pasando estos.


  Marcharme.


  Desaparecer y como mencioné anteriormente.


  Hasta vista, chica rara.


  —Soy la mascota del lugar y hoy, por ser el aniversario de la pastelería... —Prosigue, captando la absoluta atención de la mujer...—su primer pedido, va por cuenta de la casa y... —Me señala y la miro raro por eso, mientras acentúa más su extraño bailecito pollo, provocando que el matrimonio ría por sus morisquetas al compás de su aleteo...—presentándoles su mesero a... —Exclama palmoteando y que el hombre como la mujer reparen en mí. 


  Mierda. 


  —... Luka! —Ovaciona.


  Sus sonrisas me reciben, bajo un pequeño aplausos de ambos y me acerco a ellos para tomar su pedido.


  Pero mis pasos como el aleteo feliz de Sareli, se detienen.


  Y arrugo mi ceño por eso.


  Por un suave gemido de golpe, borrando una risa.


  Una que era colorida y alegre, por parte de la mujer de la mesa.


  Que desaparece al fijar sus azules ojos en mí, al elevarlos y prestarme atención, llevando sus pequeñas manos ahora a sus temblorosos labios.


  Y murmurar bajito, casi audible.


  —Hijo...


  Miro a ellos, al pajarito sin baile alegre ahora y todo sin entender.


  ¿Perdón?


  


  Capítulo 9 


  
    
  


  Julio observa desde los pies de la gran cama, como Miel ayuda a recostar a Ana.


  Se inclina para acomodar la fina cobija que la enfermera busca de un mueble, para abrigar más a su esposa y extiende sobre ella, mientras con un gesto silencioso pide luego a la enfermera que se retire y los deje a solas una vez que termina, cual la mujer obedece silenciosa y tras una última sonrisa a su amiga y paciente, cierra la puerta al irse.


  —¿Quieres, un vaso de agua? —Julio le pregunta, llenando el vaso de cristal que descansa junto a una jarrita de cerámica, en la baja mesa cerca de la cama.


  Ana niega, intentando acomodar unos de los almohadones que la sostienen, pero Julio corre a su encuentro y lo hace por ella.


  No hablan, de lo sucedido antes en la pastelería.


  Ni siquiera se menciona, la reacción de ella al ver al camarero y con lágrimas en los ojos, llamarlo temblorosa.


  Hijo...


  Mucho que su mujer, no encontraba a cada niño en todas estas décadas, la imagen del suyo.


  Mucho también, que su mente no divagaba con esa cierta posibilidad y anhelo, en cuanto muchachito y corriendo la misma edad del suyo, que pensara que podría ser él.


  Y mucho que no lo hacía en voz alta y triste.


  Julio pensó, que ya estaba siendo superado ese llamado.


  Un deseo.


  Uno, casi rogando y sin importar si había público presente en la atestada pastelería y frente a la cara perplejas como asombro, del camarero y la chica del disfraz de pollo sin entender nada.


  << —Lo siento, tuvo la pérdida de su hijo hace mucho tiempo y todavía no lo acepta... —Se justificó, cuando fue a pagar a la caja lo consumido a la muchacha del disfraz y mientras ambos veían a su esposa, hablando con el camarero levantando platos y tazas. Tal vez disculpándose, también. - ...aunque Ana... —Voltea nuevamente, para mirar enternecido a su esposa...—llama y los trata como tal, a todos los jóvenes...


  La chica del disfraz de pollo del otro lado del mostrador, sonríe y apoya su mano tranquilizadora en la de Julio.


  Para apaciguar su estado y para negar los billetes que saca de su billetera.


  —No se preocupe y... —Es cortes...—la casa invitaba... —Le recuerda, devolviendo el dinero. >>


  Julio agradeció por ambas cosas y sin más, se retiró después ayudando a su mujer.


  Y el muchacho quiso ayudar, pero él se lo negó al igual de abrir la puerta, haciéndolo el mismo.


  Ni Julio entendió el motive, ese cierto rechazo a recibir la asistencia del muchacho con delantal de conejitos rosas.


  Mira a su mujer cerrando sus ojos y no puede evitar, arroparla un poco más.


  Tal vez revolución en él, después de tanto tiempo con un episodio parecido.


  Toma asiento suavemente, sobre un lado de la cama para observarla como dormita plácidamente y beberse de su belleza e ignorando la vibración de su móvil, en el bolsillo de su saco de vestir.


  Una intacta, pese a los años vividos y por más que su enfermedad, está latente.


  Ana es preciosa y su corazón todavía late aceleradamente de amor y como la primera vez que lo hizo, al verla esa tarde gris de invierno en el pabellón de esa unidad militar secreta.


  Y sus ojos se nublan mientras se pone de pie y con un beso ligero, roza su frente antes de marcharse.


  —Yo no olvido, Julio... —Su voz, siente a su espalda al abrir la puerta...—está prohibido olvidarse... —Murmura algo agotada emocionalmente por el día, pero con firmeza.


  Julio suspira y solo atina a mirarla levemente por sobre un hombro.


  —Lo sé, Ana... —Es toda su respuesta sincera antes de salir y apagar la luz, para que solo acompañe la tenue de su velador encendido.


  Pero, apoyándose con casi todo su cuerpo, tras la puerta cerrada y en el pasillo pensativo.


  Y ahora sí, atiende el segundo llamado vibrante con otro mensaje entrante.


  De mala gana, contrariado y con su semblante poco grato lee el primero, seguido del reciente.


  Y frota su frente agotado.


  Porque jodidamente, son todos de Andrés...


  C-AM


  Aunque no puedo ver al padrino por ser una llamada telefónica y solo escuchar, por el altavoz sus quejas.


  Puedo sentir y hasta imaginar sus muecas de disgusto, sobre su quejidos maldiciendo mi mala decisión, en "mi nuevo trabajo temporario."


  —¿Entiendes, lo que acabas de hacer? —Repite rasposamente.


  —No tenía otra opción... —Es toda mi respuesta ya duchado y solo vestido con algo cómodo, abriendo un mueble de la cocina por rodajas de pan, seguido del refri por algo de queso y jamón.


  —Pero, ven tu rostro... —Retruca.


  —Única alternativa para saber todo de la chica, como solicitó el cliente. —Explico, preparando mi sándwich.


  Me tomo un tiempo pensando y ante el silencio de mi padrino del otro lado y mirando mi celular desde la mesada, como si fuera su mismo rostro en persona y entendiera mejor.


  —Padrino... —Miro un calendario con la fecha del mes, colgando de la pared...—pocos días... —Aclaro, dando una mordida a mi pan...—cumplo con el objetivo y me marcho... —Mastico con ganas.


  Y un suspiro de su parte.


  —Jamás has actuado fuera de tu rostro oculto y con gente como testigo, aunque se acerquen a ti C-am...nunca, pudieron terminar de detallar tu identidad... —Murmura, sin nada de acuerdo a todo esto. 


  Pienso mientras mastico, abriendo una botella de agua.


  Y vuelvo a mirar mi celular, tras beber un sorbo largo y profundo, como la medida que tomé en este trabajo.


  —Tal vez, ya era hora... —Digo al fin.


  Y solo.


  Elevo una ceja.


  Escucho nuevamente, silencio de su parte.


  Reserva que no sé, si es de acuerdo o no.


  Pero, hermetismo y silencio...


  EL PADRINO...


  Cuelga la llamada, sobre la resolución de su hijo.


  Ni siquiera habló y no hacía falta tampoco.


  Solo Fiorella su hija es testigo, mientras se acerca al escritorio de su padrino y donde sus rasgos como las facciones de su rostro, puede deducir si son afirmativos o no, cuando le deja sobre la superficie de la mesa, media docena de fotos que tomó ella misma esa tarde.


  Imágenes capturadas desde un lugar estratégico y la primera es la fachada de la pastelería.


  Seguido otra a C-am en una mesa dentro y pleno trabajo, después la locataria del comercio con él.


  Continúo a una tercera con el objetivo de tal.


  La muchacha y C-am hablando.


  Y dos restantes que llaman más su atención.


  El matrimonio que entró y fueron atendidos por él de mesero.


  Aunque tiene una distancia el foco de captura y la gran vidriera se interpone, entre el zoom y la pareja a sacar y entre ellos C-am.


  El padrino percibe, pese a ser un par de papeles fotográficos lo que sostiene entre sus dedos.


  La belleza exacta por más años que pasaron, de la mujer que acompaña al hombre en la mesa.


  Y por esos sus recuerdos ahora presentes, vuelve a renacer y aflorar ante la memoria.


  Como sobre su bonito vestido y abrigo que lleva puesto, el siempre perfume floral y dulce que Ana gustaba y todo ella, irradiaba desde su temprana juventud.


  Al igual y notando en la siguiente foto.


  Su pasión por lo dulce y en especial por el chocolate, al ver en la imagen la porción de pastel con cobertura del mismo, cuando lo traen con su taza de té frutado.


  —No pierdas de vista nada... —Pide a Fiorella.


  —...y sin, que mi hermano lo sepa. —Reitera la muchacha, antes de marcharse.


  —...sin que él, lo sepa... —Repite.


  Fue sincero con su preocupación ante él y que trabaje a rostro despejado y la inminente amenaza, que implica eso por ser descubierta su identidad.


  Pero un mercader que realiza en este tipo de negocios, no pregunta nada.


  Como tampoco en tela de juicio, si para cometerlos viola alguna ley de seguridad contra una propiedad o en este último caso, infringiendo contra el estado.


  Solo se limita a cumplirlo, mientras la paga está saldada y él decide cómo y cuándo.


  Y una leve sonrisa de satisfacción dibujada en su rostro y sin dejar de observar las fotos, lo avala.


  Como también.


  Responde, si estuvo conforme o no por como todo marcha según los planes y su silencio, ante la decisión de su hijo momentos antes.


  SARELI


  En el aniversario de SugarCream, fue todo un éxito ayer.


  Y aunque nos quedamos con un dejo de melancolía.


  Por lo menos yo.


  De esa sufrida mujer por la pérdida de su hijo vaya a saber por qué y cómo fue.


  El resto del día festivo fue divertido.


  Música alegre con lindos sorteos y colaciones dulces.


  Y para mi asombro, dedicado de lleno a eso y por orden de Siniestra, la sorpresa que a nuestro nuevo compañero de trabajo.


  El chico nerds y fans de Marvel.


  Se le dio bien ayer, aprendiendo rápido la cultura y variedad de café con el acompañamiento de dulzura.


  Siendo también muy servicial y reconocer, porque sus fachas no me convencían, muy ágil y activo en sus movimientos prestos, para manejarse con los clientes.


  Ya temprano a la mañana siguiente, busco mi abrigo y salgo de mi habitación para desayunar e ir a la pastelería.


  Una campaña electoral es un esfuerzo organizado y estando ya a días de la fecha electiva, cual mi papá es uno de los candidatos.


  Cuando bajo las escaleras, me encuentro en la sala de casa ya con la gente encargada de ello, llevando a cabo la agenda matutina a seguir en estas últimas instancias, copando casi toda la estancia mediante café que sirve mamá con ayuda de María y mi padre bebiendo de este y leyendo concentrado unos papeles.


  —Tu padre, dará un discurso en la noche... —Mamá me susurra, bajo mi beso de los buenos días y mi cara curiosa por tanto movimiento.


  Les deseo suerte, mientras doy un sorbito a la taza que me ofrece y me pongo mi abrigo.


  —Saca tiempo hoy en la tarde, hija... —Mi padre se acerca a nosotras, acompañada de Lucían y otro secretario.


  —Pero tengo trabajo... —Hago mueca descontenta.


  Porque las campañas electorales y aunque apoyo totalmente a mi papá y siento mucho orgullo de que represente su partido político, implica mucha exposición.


  No solo por él, cual le gusta y soy testigo de su empeño como afán de ganar, por el bienestar de la gente.


  Sino.


  Que tengo que contribuir con mi persona, en muchas apariciones con mamá.


  Me agrade o no.


  Porque es una base fundamental y que representa gran importancia, incluyendo la buena fe y las promesas del candidato al pueblo, seguido del esfuerzo para cumplirlas una vez que gana.


  Como también, lo es la familia.


  Una exhibición constante de nosotros, acompañando a mi padre como orador o en alguna velada de ayuntamiento político o de carácter electoral junto a la gente.


  Sus futuros votantes.


  —Lucían, ira por ti. —Papá se limita a seguir con las indicaciones y haciendo caso omiso a mi queja sobre el asentimiento de su mano derecha por la orden. 


  Miro a mamá de forma sufrida, porque no quiero.


  Pero se limita a acariciar mi hombro comprensiva.


  —Unos días más...y todo terminará... —Me murmura...—tu padre nos necesita más que nunca, cariño... —Es conciliadora contra mi cara de pocos amigos y la idea.


  —Que divertido... —Digo para mí, muy bajito.


  Sarcasmo, obvio.


  Ya que, tengo que comerme esa condenada reunión o la mierda que sea, siendo agradable con gente extraña y sonreír constantemente hasta que por el punto del dolor, sienta que mi mandíbula se desencaja por el esfuerzo.


  —Uff...genial... —Digo contrariada, con un puño al aire poco convencida y estilo hurra, sobre la risita de mamá mientras tomo mi bolso y me voy.


  Simplemente, genial...


  


  Capítulo 10 


  
    
  


  Agradezco al encargado del jardín y exterior de la casa, que al verme ya afuera tenga lista la bicicleta que Siniestra me dio para mis entregas.


  La del incidente.


  Cual y aunque, no sufrió mucho daño más que unos raspones por culpa del ratero, papá insistió en que la chequearan igualmente.


  —Mierda... —Murmuro cuando estoy por montarla, palpando mi bolso por sentirlo liviano y mirando al primer piso de casa.


  La ventana abierta de mi habitación.


  Porque olvidé mí adorado cuaderno de recetas dulces.


  Lo llevo a todos lados, ya que también es como un preciado diario íntimo, porque aparte de anotaciones que aprendo en SugarCream, reflejo en costados y sus renglones, momentos de mi vida desde que era pequeña.


  —¡Solo voy, por algo que olvidé en mi cuarto! —Exclamo regresando y subiendo las escaleras a mamá, desde la cocina con María.


  —¡No olvides un abrigo! ¡Anuncian, lluvia en la radio! —Me devuelve sonriente, terminando de poner algo en el horno.


  —¡Okey! —Le digo desde arriba y ya en mi habitación, caminando a mi escritorio recordando su última vez ahí.


  Pero no.


  Qué extraño, juraría que anoche antes de acostarme lo dejé sobre su mesa.


  Camino por el lugar, pensando.


  ¿Será que, cuando bajé por un vaso de agua anoche, lo dejé sobre la mesada?


  Y rasco mi cabeza inclinándome, para fijarme hasta bajo la cama.


  Nada.


  Y al elevarme, focalizo en mi armario dudosa de haberla puesto ahí, con su puerta a medias abierta y mi impulso de abrirla lo detiene, al notar el cuaderno entre mis sábanas.


  Lo miro tomándolo, para luego el escritorio dónde estoy segura que quedó anoche y otra vez, mi cuaderno de recetas.


  Mi cama, sigue sin tender. 


  ¿Cómo llegó hasta acá, si no dormí con él?


  Y una risa se me escapa.


  —María... —Justifico, que viniendo a mi habitación para acomodar y siendo llamada por mamá, fue a su encuentro.


  Pero mi sonrisa desaparece, ya tomando mi carrera en las escaleras, deteniéndome de golpe y abriendo grandes mis ojos.


  Volteo para mirar escalones arriba.


  ¿Pero sí María ya, hace mucho que encarga de la limpieza de mi habitación?


  —Hija... —La voz de papá, me saca de mi curiosidad y verlo acercase a las escaleras. —¿Quieres que le diga a Lucían, que te lleve? —Ojea la hora de su reloj, notando que estoy al límite de mi entrada a la pastelería.


  Desciendo sonriendo.


  —No hace falta... —Elevo mi cuaderno...—olvidé mis recetas y voy en la bicicleta.


  —¿Te avisó tu madre, de la...?


  —¿...reunión oficial de esta tarde? —Completo su oración, palmeando su hombro con cariño. —Tranquilo, estaré puntual. —Lo tranquilizo, mientras guardo mi cuaderno en el interior de mi cartera y me lo cuelgo mejor. —El rapaz y eficiente Lucían yendo por mí, no permitirá que lo haga...


  —Sareli... —Me amonesta.


  —Papá... —Una mueca...—ya soy mayor de edad y todavía me exiges, un niñero para llevarme a las actividades... —Mi turno de reprocharle mientras le acomodo mejor, la bonita corbata de su traje de vestir con cariño...—señor padre...ya no soy una niña... —Le recuerdo, alisando con mis manos, las solapas de su saco tras terminar.


  Suspira.


  —Hija...siempre mi hija... —Revuelve mi pelo como niña...—que aparte por tu seguridad, lo que digas o hagas, afecta las opiniones de la gente de mí. 


  Lo dice por el asalto de la bicicleta y locamente días después, ese jodido infortunio en la tienda con la búsqueda de mis hermosas pantys naranja pollo.


  Y la secuela de ello.


  Mi descargo por televisión y antes docenas de periodistas con sus micrófonos, defendiendo al sexi chico sin rostro que me salvó.


  Y corazones rosas con arco iris en solo pensarlo, siento que flota a mi alrededor.


  Pestañeo.


  Porque, sería tan genial poder conocerlo.


  —Papá ya te dije, que él me rescató y no era parte de esos dos rufianes. 


  —Sareli, puedes creer... —Piensa, un breve segundo...—que hiciste el bien contra ese sospechoso, ya que no se sabe su identidad. —¿Por qué, lo dice con cierto disgusto? —Pero, lo único que la gente recordará frente a sus televisores, es que la hija del futuro funcionario público Alaída y en plena elecciones, defendió a un posible criminal inmoral.


  —Papá...


  —Ya puse en marcha que deroguen de ello, nuevamente en los noticiosos y borren descargas e información en web de lo tuyo en páginas de inicio. —Me interrumpe. —Todavía, no sabes diferenciar hija el bien del mal... —Besa mi frente...—recuerda, que eres mi hija en todo momento... —Y se va, nuevamente a su despacho.


  Lo miro como cierra la puerta y exhalo aire, confundida y descontenta.


  Y me encojo de hombros.


  En fin...


  Y con otro suspiro saludando con una mano a mamá y María que aún siguen en la cocina, salgo en busca de mi bicicleta.


  Acomodo bien mi cartera en la canastita y abriendo el portoncito de entrada, comienzo a circular por la acera y en dirección a la pastelería.


  Pero casi llegando a la esquina, me detengo con una frenada y sorprendida, mirando el gran árbol de ciruelos.


  ¿Eh?


  —¿No me digas, que vives por acá también? —Le digo.


  Ok.


  Al bonito árbol con ya, pimpollos en flor por la temporada, no.


  Más bien.


  Al chico, que detuve su andar a metro de él.


  Luka.


  Si.


  Mi nuevo compañero nerds de trabajo y hoy, con gorra de los Avengers y quedando tan asombrado como yo, al verme a poca distancia en la bici.


  C-AM


  Mastico mi uña, rodeando la manzana.


  Lindo barrio.


  Zona residencial, casas como coches y la gente que vive aquí, de muy buen nivel adquisitivo.


  Me detengo a cierta distancia de una cuadra, para observar una de en frente.


  La que tiene la numeración y calle con la dirección de la pajarito.


  Dentro de la información que me solicita el cliente de saber de ella, también está su hogar y funcionamiento de ella.


  O mejor dicho.


  La intimidad de la misma.


  ¿Y para eso, lo mejor?


  Su habitación.


  Que por la simetría y construcción, una vez que trepo con cuidado de ser visto y salto un lado cercado con muro y ayudado por madreselvas, lejos del alcance visual de unas ventanas abiertas de la planta baja y verificando más que un viejo, que luego de podar unas ramas de un alto arbusto, por una puerta trasera se introduce en el interior.


  Ayudado por la pequeña escalera que utilizó, yo también me trepo y usando las irregularidades de la casa como el alero, llego sin contratiempo a la primer ventana y deslizando suavemente el vidrio para entrar dentro.


  Parece la habitación principal de los padres de chica pollo.


  Grande, exquisita en decoración como mobiliario y prolijamente limpia.


  Abriendo apenas la puerta para salir de ella y chocar con un corredor, puedo escuchar desde la planta baja bastante movimiento y entre ello, a mi objetivo hablando con su madre.


  No logro comprender en su totalidad, pero sí, ciertos reproches en el aire.


  Podría acercarme, pero el tiempo apremia revisando la hora de mi reloj.


  Ruedo mis ojos, bajando más mi gorra ñoña mientras camino sigiloso a la habitación contigua.


  Ya que, pronto la hora de entrada como mesero en la cafetería rosa, estilo Barbie Malibú.


  Y sonrío una vez dentro y caminando por ella, porque di con la habitación de la pajarito.


  Más pequeña, pero agradable.


  Y con mi celular en modo silencioso, disparo capturas de fotos para luego analizarlas como material de información.


  Casi todo es rosa.


  Mi cuello pica.


  Y lo que jodidamente no es rosa.


  Rasco ahora mi hombro, sin dejar de observar.


  Es putamente blanco.


  Me da risa.


  ¿Qué tiene, 15 años?


  Niego, acercándome curioso a su escritorio tomando otra foto y esta, se amplía al ver sobre la mesa un cuaderno.


  También rosa.


  Sin dejar de mirar la puerta a medio abrir, por posible aparición de alguien, lo tomo y abro.


  Y arrugo mi ceño, por el posible subidón de diabetes mental que estoy por tener.


  Porque me recibe con solo chequear las primeras páginas, docenas de imágenes y hasta dibujos a mano alzada por ella misma, de coloridos postres con su receta correspondiente al lado, como flechas dibujadas por la chica pollo y hasta caritas felices.


  Mierda.


  Repito.


  ¿Tiene 15 años?


  Foto también a eso, mientras sigo volteando sus hojas y me acerco a una pared.


  Para ser preciso, apoyándome con un hombro mientras no dejo de ojearlo, contra el placard de su ropa, supongo.


  Ya que también descubro que es una especie de diario íntimo, leyendo fugazmente dejos reflexivos y sucesos de sus días en márgenes y lados.


  Si, también con bolígrafo rosa.


  Y mi dedo a medio voltear, se queda estático casi llegando a las últimas páginas.


  Carajo.


  Porque, me menciona dos veces sin saberlo.


  Sus textos son cortos.


  Contra un margen y dibujado con lápiz amarillo un pollito sonriendo al lado, dice.


  << Hoy me quisieron robar la bici de mi trabajo, pero un chico me salvo. >>


  Más abajo y dibujado también con lápices de colores, lo que parece un cupcakes en el escrito con corazones rosas.


  << Le regalé el único que se salvó, pero no pude verlo... >>


  Volteo la hoja siguiente, donde más receta hay de golosinas y también, más de su diario.


  Y muerdo mi labio, para evitar reír al encontrar.


  Creo.


  Lo que aparenta, pantys naranjas dibujadas.


  << ¡Conseguí mis megas y archis queridas medias, naranja pollo en liquidación y dos! >>


  Abajo y junto a una carita triste.


  << Pero, casi me roban otra vez. >>


  Seguido a otra carita feliz, debajo.


  << Pero lo impidió, otro sexi chico misterio que tampoco pude ver. >>


  Y quiero seguir leyendo, pero alguien subiendo las escaleras rápidamente, me alerta.


  Es ella.


  ¿No se había ido, ya?


  Mierda, mierda y mierda.


  Sin casi tiempo a nada, lanzo su cuaderno a la cama sin tender y dejo que me trague su placard abierto por mí del todo y cerrando apenas este, en el momento que la veo ingresar.


  Camina por la habitación, yendo directo a su escritorio.


  ¿No jodas, que viniste por el cuaderno?


  Maldigo para mis adentros.


  Resopla, cuando no lo encuentra y otro bufido de decepción, cuando escanea todo y hasta verifica bajo su cama sin verlo.


  Y mis ojos se cierran sin casi respirar en la media luz de la puerta de su placard, cuando mira a mi dirección.


  No vengas acá suspiro, cuando hace apenas un paso a mi dirección.


  Y está desvanece de tranquilidad, al ver que lo descubre entre las sábanas arriba de su cama.


  Reprimo las ganas de exhalar aire contenida en mis pulmones, al ver que tras dudar su paradero y soltar una risa diciendo el nombre de alguien, sale como si nada de su habitación retomando nuevamente, las escaleras.


  Y yo me deslizo hasta el piso y abriendo la puerta, para respirar como se debe, sacando mis pies afuera.


  Tomo mi frente, tras acomodar mi gorra mejor sobre mi cabeza y poniéndome de pie silencioso, yendo a la ventana para salir.


  Porque carajo, eso estuvo cerca.


  Descender por donde subí, no es problema y a una distancia propia sin dejar de mirar de no ser visto, salto volviendo a poner la escalera donde el viejo jardinero lo dejó.


  Evito nuevamente las ventanas bajas y ayudado por el jardín y plantas, me hago carrera hasta el muro de enredaderas, para treparlo otra vez.


  Y en su alto y veloz, encontrando un árbol de ciruelo en la acera, otro salto doy a él, en el instante que localizo desde su altura y entre las ramas colgado.


  No puede ser, jodida suerte.


  A la chica pollo con su bicicleta montada, pedaleando en mi dirección.


  Salto sin pensarlo y acomodando como puedo mi mochila y ropa, intento caminar cuando.


  —¿No me digas, que vives por acá también? —Siento, que me dice.


  SARELI


  Luka apenas voltea al escucharme, encogiendo sus hombros con cierta timidez y evitando verme directamente por culpa de esa gorra friki que lleva en su cabeza, como la mochila con motivos del hombre araña.


  Realmente este indefenso chico, tiene una importante obsesión con los súper héroes. 


  Niega y solo elevando un brazo, señala dirección contraria a nosotros de la calle que nos encontramos.


  —Tomé mal el autobús...


  —¿Para Sugar? —Me acerco algo y asiente, sin elevar su rostro.


  Sin luz artificial del local de la pastelería y tampoco el ajetreo del día de ayer, con la revolución de la cafetería por tanta clientela, siendo su aniversario atendiendo y ahora con la luz del día, gracias a un cielo profundamente azul con solo el sol bañando todo, lo observo mejor y creo que lo nota, porque ajusta más sus manos a las correas de su mochila.


  Realmente, es un chico muy lindo.


  Supongo que menor o cerca de mi edad, pero más infantil o inmaduro.


  No lo sé.


  Pero todo él con su altura, pelo negro y mirada castaña y pese a lo mencionado anteriormente, que acusa un cuerpo trabajado bajo sus fachas con escaso gusto a la moda y edad que debe tener.


  Un guapo pero indefenso muchacho.


  Y algo maternal oprime mi pecho, dándome unas ganas locas de tomar sus mejillas y tipo tía cariñosa, apretarlas y decirle que todo va estar bien, palmeando luego su cabecita estilo sobrinito querido.


  Pero los reprimo, porque presiento que no le gustaría tanto como a mí.


  —Te llevo. —Le digo sonriente.


  —¿Qué? —Balbucea.


  Palmeo el asiento trasero de la bicicleta.


  —No queda lejos la cafetería, vamos juntos ¿Somos compañeros de trabajo, no? —Lo aliento y lo mira.


  Lo que no sé si al asiento esperando por él o mis pantys de hoy, amarillas a lunares violeta bajo mi falda.


  Cosa que no me perturba, ya que no es pervertida y solo, como siempre lo hace la gente antes mis gusto y fascinación, por calzar siempre pantys de color en mis prendas.


  Vuelve a negar y camina.


  —No gracias...


  Y río, ayudada por mis pies en pedalear a su lado.


  —¿Tienes miedo? —Sigo la velocidad de su andar. —Soy muy buena, no temas... —Formulo a su par.


  Aunque mi vista está al frente, sorpresivamente noto que me mira fijo desde que nos conocimos, sin dejar de caminar y yo de pedalear.


  —¿Miedo? —Repite.


  ¿Quiere reír?


  Ni idea, pero su tono aunque fue bajo, con aire divertido sonó.


  Me encojo de hombros, sin dejar de andar en bici a su lado.


  C-AM


  Y tengo ganas de apoyado a otro árbol que cruzamos en la acera, mientras ella pedalea y yo camino, reír a carcajadas hasta escupir mis pulmones.


  ¿Miedo?


  ¿En serio?


  La chica, mi objetivo de trabajo y con el gusto de vestir las diferentes pantys, más feas del mundo y que tiene la habitación estilo casa de muñecas Pin y Pon.


  ¿Percibo, sobreprotección por mí?


  Y voy a responder siguiendo mi papel de chico tímido y avergonzado, ante su encogimiento de hombros, pero volteo sobre mi hombro para mirar detrás nuestro.


  —¿Sucede algo? —La pajarito dice, al ver mi acción.


  Solo estamos en la acera nosotros dos y por la de en frente, una anciana sacando a pasear su perro.


  Ni autos circulan, más que unos lejanos por la tranquilidad del barrio.


  Reajusto y envuelvo con presión mis manos en la correas de mi mochila.


  —Esta bien. —Cambio la conversación y sin darle tiempo a que frene, me monto en la parte trasera de la bicicleta sin problema y que deje de pedalear, notando la pronunciada bajada de la calle siguiente a tomar y eso va agilizar nuestro andar ...—acepto el ofrecimiento... —Porque, algo me alerta y me dice, que no estamos solos.


  Mierda...


  —¡Agárrate fuerte! —Su exclamación alegre por mi decisión, me saca de mi vista fija a lo que dejamos atrás, buscando a ese alguien que presiento escondido, por una de sus manos en la mía, obligando a que rodee su cintura.


  ¿Y eso?


  Y ríe más ante mis dudas por eso, aferrando con seguridad mi brazo a su cuerpo y dejando.


  Carajo.


  Que mis dedos la envuelvan.


  Sintiendo no solo con mi tacto, la textura de la tela de la camiseta que lleva puesta.


  Sino, también.


  El suave jadeo de su vientre por el ejercicio constante.


  —¡Un poco más y llegamos Luka! —Me dice divertida con su mirada enfrente y yo, solo asiento.


  Rascándome y sin dejar de observar.


  Atrás nuestro por ese puto e intranquilo sentimiento, de que somos observados...


  ¿Pero, por quién?


  EN LA MANSIÓN DE LA COLINA, MIENTRAS TANTO...


  —Ana, por favor... —Gime Julio, al ver a su esposa levantada y encontrarla en la cocina...—sigues débil, si necesitabas algo yo... 


  —...yo me lo puedo preparar sola, si estás ocupado en tu despacho y Miel ausente por algo... —Le responde, interrumpiéndolo y sin dejar de untar, algo de mermelada a una rodaja de pan que sacó del refrigerador y apoyando todo en la isla.


  Julio bufa resignado, pero no desiste de auxiliarla sacando por ella que gusta de comer con eso, junto a un poco de leche que él mismo de una gaveta, extrae el vaso y vierte dentro, seguido de ayudarla en tomar asiento con cuidado en la mesada.


  —Gracias... —Le dice, ofreciéndole la segunda rodaja del plato a él, tomándolo por sorpresa...—si Miel no nos da de comer, ambos lo olvidamos... —Murmura, comiendo un trocito mientras Julio toma asiento a su lado...—yo por mi poco apetito a mi mal... —Lo mira, masticando despacito su colación...—y tú, por tu trabajo y vivir solo para mí... —Finaliza, dejando el pan y bebiendo algo de leche.


  —Ana... —Susurra sin comer la rebanada de pan, pero sosteniéndolo con cariño entre sus manos...—yo haría, todo por ti... —Sincero y ella dejando su vaso, levemente sonríe.


  —Lo sé... —Sabe que es así y envuelve más contra ella, el deshabille de su bonito camisón de seda. 


  Su cabello natural en tono castaño, ondulado por naturaleza y cayendo tal por toda su espalda, dando reflejos dorados por la claridad de la ventana tras Ana y como aura luminosa envolviéndola y provocando que la claridad, haga más nítido sus preciosos ojos azules, hace que palpite más el corazón a Julio por el amor y la belleza de su mujer y preguntarse para sus adentros, en lo que sabe que está en el pensamiento de Ana.


  Si su hijo, es parecido a ella o salió a su padre.


  Nunca lo supo.


  No pudo por estar de viaje, pese que en esa época su locación asignada era sur.


  Jodida fecha y jodido día años atrás, que necesitaban por su vocación y presencia en la zona Este del país.


  —Lo siento, debo volver al trabajo... —Julio desliza su silla, para ponerse de pie...—papeles del hospital ¿Necesitas que te ayude? —Quiere huir, pero el impulso de dejarla sola, lo supera.


  Ana niega, volviendo con pocas ganas pero obligándose a comer, a su rebanada de pan con mermelada dejada en un plato. 


  —No deseo regresar a la cama, esperaré a Miel... —Lo mira...—si me agoto, te llamo...


  Julio besa su frente, afirmando y tomando la merienda que nunca tocó, pero Ana hizo para él llevándola consigo.


  —¿Un recado tuyo? —Le pregunta, observando la hora del reloj de pared de la cocina.


  —No, algo personal... —Ana responde y Julio entiende.


  Ya que Miel como cualquier ser humano y por más que trabaja y casi vive, para atender a su esposa como excelente enfermera y mujer de compañía, obviando la amistad que ambas forjaron con los años.


  Todos tenemos, una vida aparte con asuntos que resolver.


  Y llegando a su oficina, cierra la puerta y apoya contra ella.


  Una batalla con sus obligaciones y estar con Ana, compartiendo la intimidad como lo que son, al estar solos.


  Pero hoy no podía, con lo sucedido en esa cafetería y la tristeza que reflejaban los ojos azules de su esposa, por la necesidad de ese hijo que nunca dejó de buscar.


  Uno, que él prometió encontrar y jamás lo cumplió estos años y por más palabra que le dio, para que lo acepte en ese periodo y Ana como ayer, se lo recordó.


  Su mirada, baja a la rebanada de pan en su mano.


  Que estaba, prohibido olvidarse.


  Sacude su cabeza, depositando la merienda sobre el escritorio mientras toma asiento y abre el periódico que dejó a medias de leer, cuando sintió a su mujer en la cocina para retomar la lectura, bajo un gran plano fotográfico de Andrés sonriente e impecable traje sastre, rodeado de sus colaboradores de la campaña y gente estrechando sus manos.


  Posibles votantes.


  Y con el titular, no solo de la excelente campaña que está haciendo.


  Gruñe con su vista ahora, en una tarjeta de invitación y cerca del teléfono fijo de su escritorio.


  Si no también, de la anunciada y prometedora velada abierta al público como orador, aproximándose los cierres de lista.


  ENTRE TANTO EN UN CENTRO COMERCIAL, EN HORA PICO Y ATESTADO DE GENTE...


  Miel saliendo de un local de venta con un par de bolsas de compras, se detiene para pedir un vaso con un batido de frutas y agradeciendo al chico del mostrador de una reconocida franquicia, bebe algo de él mientras retoma su caminata y disfruta de algunas vidrieras, para luego dejando antes que una familia con niños pequeños suban primero las escaleras mecánicas, ella también casi terminando su dulce y refrescante bebida.


  En el tercer piso y acomodando mejor los lentes de sol que nunca se sacó, decide tomar asiento en unas de las agradables bancas, que ofrece el centro comercial a disposición de sus clientes para retozar y descansar.


  Se deja llevar con la mirada por el ir y venir, de todo el lindo bullicio de gente caminando frente a ella.


  Hoy el tumulto es mucho y eso la hace sonreír, porque es una bonita postal comercial haciendo que piense en Ana.


  Sería lindo, si se recuperara o sintiera mejor, en traerla para que también goce.


  Pero en ese momento, su idea es interrumpida por alguien tomando asiento a su lado.


  Un hombre de pelo entrecano y algo revuelto, dudando si se peinó o no por la mañana al despertar y llevando lentes de sol también.


  Sonriente.


  Muy sonriente.


  Que de forma despreocupada y causando que Miel se contraiga desde su lugar y tome distancia de él, al ver como si nada y pareciendo disfrutar como ella de esta aglomeración de gente, flexiona una pierna encima de la rodilla de la otra y extendiendo a placer, sus brazos como si estuviera en una playa disfrutando del sol.


  Lleva una camisa mangas cortas de estampas hawaianas con espantosas hojas de palmeras en todo su género, que no opaca ni el caqui de sus bermudas cortas y como calzado, unas sandalias amarillas y estilo surf.


  Se observan con disimulo, seguido a la gente que nunca deja de pasar y caminar en su mundo.


  Docenas o cientos, que como ellos colmando este lugar público.


  Van y vienen con sus compras, por los diferentes niveles de pisos del centro comercial.


  Suben y bajan las escaleras mecánicas como los ascensores o como Miel y ese extraño sentado mirando todo, otros en cambio degustan de variedad y buena comida mientras charlan.


  Miel y el hombre no se sabe si lo hacen, porque el bullicio es intermitente.


  Pero sí, que intercambian sobres oficios y en color madera entre ellos, para luego seguir mirando la gente y Miel, siendo la primera en irse...


  


  Capítulo 11


  
    
  


  —¡Sano y salvo! —Suelto conforme del paseíto a Luka, ya bajando y dejando la bici contra un lateral de SugarCream, cuando llegamos. —¿Sucede algo? —Vuelvo repetir, por verlo mirar demasiado atento el camino que dejamos atrás y sin soltar, las correas de su mochila ñoña.


  Niega, bajando más su gorra.


  —Fue rápido... —Murmura poco convencido, haciendo que sonría y que infle mi pecho de orgullo, tomando mejor mi cartera acercándome a él.


  —Nunca dudes, mis facultades ciclísticas... —Golpeo con suficiencia su espalda, haciendo que tambalee, cuando paso por su lado y abriendo la puerta del negocio por ambos.


  Guau, me sorprendo.


  Este chico sí, que es débil por apenas un golpecito, pese a su contextura física y comparación mía.


  C-AM


  ¿Bici...qué?


  ¿Esa palabra, existe?


  No tengo idea, pero permito que abra la puerta y pase primero fingiendo poca estabilidad, mientras miro poco convencido y antes de entrar con la pajarito a la cafetería.


  Rápido.


  Si.


  Eso fue lo que trasmitió, quién sea que nos seguía sin dejarse ver, pero sintiendo su presencia tras nuestro, inclusive ahora maldita sea.


  Presto y sabiendo, lo que hace.


  Ya voy averiguar, quién eres...


  Y una música pastelera, alegre y rosa, nos recibe una vez dentro con Karla terminando de atender un cliente muy sonriente.


  Sonrisita por demás en sus ojos azules a juego con sus labios, al vernos llegar juntos.


  Y viene como tal, rodeando el mostrador e interrumpiendo que termine de rascarme el cuello, por el abrazo que nos da a ambos efusiva y alegremente.


  —¡Qué, linda vista! —¿De qué, habla? —¿No es cierto, Roger? —Alegre le dice a su marido, cual saludamos desde nuestro lugar y por estar, acomodando unos frascos de mermeladas caseras en un aparador muy rosa.


  Y su marido, de fisonomía como porte alemán, pero lejos de una fría mirada.


  Más bien diría yo, cálida como amigable y dejando un último frasco, murmura.


  —Si, querida... —Negando, divertido.


  —...es un hermoso día, en mi hermosa cafetería... —Poniéndose entre la chica pollo y yo, tomando nuestros brazos y caminemos en dirección al mostrador de pedidos, esquivando las mesas con clientes...—para que, mis hermosos empleados... —Como si hablara con ella misma. Que mujer rara y alegre...—comiencen su jornada... —Suelta a la pajarito que también motivada por su alegría, se prepara dejando su cartera bajo la mesada, pero sacando su cuaderno mientras Karla y como si nada en su mundo, me ayuda con mi mochila del hombre araña como mi gorra, seguido de acomodar mi pelo con gesto cariñoso, para despejar mi frente de él.


  ¿Tengo acaso, 5 años?


  —...se ayuden mutuamente... —Continúa conforme y viendo que al fin mi rostro está despejado, dejando ella misma mis cosas, donde la pajarito puso su bolsa.


  Mierda.


  Me suelta de sus brazos para sacar prolijamente doblado y hasta juraría lavado por el aroma a enjuague de ropa, que copa mi nariz.


  Mierda, otra vez.


  El jodido delantal de conejitos con volados para que me ponga.


  —¿Ayudar? —La pollo dice, con su disfraz en manos y Karla aplaude feliz.


  —Seguirás como guía de Luka, en su entrenamiento cariño. —Palmea mi hombro. —En la confección de los café especiales y atención al público... —Prosigue, ayudando que me ponga el jodido delantal como si fuera un crío y con un gran moño atrás por sus lazos...—Roger no tiene que ayudar a mi padre en la ferretería hoy y estando delante, podrías encargarte en la preparación de los pedidos de cupcakes más tarde...


  —¡Si! ¡Tengo diseños nuevos! —Exclama feliz y abrazando más contra ella ese cuaderno y disfraz de pájaro.


  —¡Perfecto! —Karla, añade con golpes de manos muy entusiasmada.


  Y eso, es este rosado y glucoso lugar cafetero.


  Entusiasmo y debo reconocerlo a medida que trascurre el turno de trabajo, bastante agradable como el resto del personal.


  Todos e inclusive yo, trabajando sin contratiempo y atendiendo clientes que se retiran como dando la bienvenida a los que ingresan.


  Y como era de esperarse, no solo siendo para mí un completo éxito y tenerla por mi entrenamiento siempre a mi lado y con las primeras horas transcurriendo, con la colecta de información de ella, como persona sin que se dé cuenta.


  Sino, también.


  En mi participación como empleado novato en este rubro y descubriendo la diversidad en este mundo.


  —Y este, es un hermoso osito panda... —Me dice, mostrando sonriente lo que logró dibujar en la tazas de café y la espuma cremosa de leche encima, para un cliente.


  Lo observo mientras deposita la taza junto a su platito y cuchara como la otra, en mi bandeja apoyada contra el mostrador.


  Si, realmente son los rostros de uno, flotando en su superficie.


  Unos sonrientes, como la misma que dibuja en sus labios la chica pollo.


  —¿Te gusta, esto? —Pregunto como si nada y fingiendo que los acomodo.


  —¿Hacer dibujos pandas en las tazas? —Me pregunta, cortando dos grandes porciones de tortas multicolor y depositarlos junto a mis tazas de café para terminar el pedido.


  —Esto... —Específico, caminando a mi lado llevando el pedido a la mesa.


  Se entretiene con el niño que acompaña a la madre, haciendo que el pequeño ría por sus gestos disfrazada, mientras dejo las tazas como los pasteles.


  —Es mi sueño... —Responde, ya volviendo al mostrador y tomando un delantal.


  Rosa, obvio.


  Mientras me hace un gesto, que la siga tras una puerta que da a la cocina industrial.


  —...algún día quiero tener mi propio local de dulces sabores.


  —¿Cómo SugarCream? - Sigo con mi información mientras se lo ata, seguido a ver sobre un inmenso horno, cual por su vidrio nos muestra poco más de una docena de esas cosas dulces e iguales que me regaló a mí, pero solo su masa que parece estar lista con su dorado, ya que tomando una especie de guante cocinero.


  También rosa.


  Lo saca con sumo cuidado.


  Ríe, mientras me rasco un brazo.


  —Sería genial... —Suspira y dejando la fuente en una larga mesada, donde me apoyé...—pero, me conformaría... —La junta con otras y toma una, ya fría...—con algo pequeño, acogedor y con cosas hechas por mí, en algún bonito lugar que como Siniestra a sus clientes, regalé dulzura con una buena taza de café frente a un día arduo y dejándote el gusto que por ti, cada persona que los saboreó... —Y abriendo varias consolas de plástico con golosinas para decorar y tomando una especie de manga con crema de color dentro, comienza con habilidad y precisión, a decorar una por una.


  Magistralmente e intercambiando por otra en otro color, como las decoraciones sea con chocolate y sus abanico de formas o dulces miniatura.


  —....lleva una sonrisa, por ello... —Finaliza.


  Me quedo pensando.


  ¿Sonrisa?


  Pienso en eso.


  ¿Mis clientes, sonreirán después de entregar mis trabajos también?


  —¿Tú, no tienes un sueño Luka? —Deja de decorar un momento y ante esa pregunta, para mirarme.


  Y me toma desprevenido esa simple duda.


  ¿Sueño?


  ¿Yo, un sueño?


  Y mierda, ya que nunca lo pensé siempre en profundidad a eso.


  Me gusta mi trabajo.


  Me agrada la soledad por tal.


  Rasco algo, mi pierna mientras lo pienso.


  Pero y pese a eso, también como mencioné una vez, descansar y disfrutar de un lugar público, observando la gente sin ellos a mí.


  ¿Eso, es un sueño?


  SARELI


  Y apoyo la manga con cobertura de crema azucarada y color lavanda en la mesada, para verlo interrogante y asombrada.


  ¿Acaso?


  ¿No tiene un sueño?


  —¿No tienes uno? —Le digo.


  —¿Sueño? —Vuelve a pensar, encogiéndose de hombros.


  Guau.


  Este chico lindo y friki, que se viste muy feo, pero que viene de una familia de bien por la cierta educación que emana y diciendo que es estudiante.


  ¿No tiene uno a seguir y cual, cumplir?


  Vuelvo a mi dulce decoración, pensativa.


  Ok.


  Parece que, no solo tengo que ser esa especie de tía o hermana mayor sobreprotectora por lo debilucho que parece ser, aparte de guía en la cafetería de Karla.


  Más bien, también.


  Ayudarlo a encontrar su proyecto y deseo de vida.


  Y lo miro fijo volviendo a dejar mis hermosas decoraciones, mientras voltea algo su rostro dejándose llevar distraídamente, por un compañero que pasa por nuestro lado con tortas listas para hornear.


  También enseñarle a sonreír.


  ¿Me pregunto si sus padres, serán tan serio como él?


  Ya que, desde que lo conozco nunca vi ni siquiera una efímera de ella y una verdadera lástima ello, porque el niñito es bonito.


  C-AM


  Deja de hacer esa cosa, de seguir decorando los cupcakes y me mira raro.


  Mucho más raro que antes y de forma directa de golpe.


  Incómodo.


  Nunca nadie lo hizo y lo evito, disimulando en un personal que pasa tras nuestro, llevando bizcochuelos para ser horneados.


  Sensación extraña por eso.


  Y dice algo alegre que no llega a mis oídos por estar concentrado y analizando esa actitud, alertando todos mis sentidos.


  SARELI


  —¿Quieres, ser mi amigo? —Le vuelvo a repetir, porque Luka me mira pero no me contesta.


  Estamos de pie y nos miramos.


  Yo aún, con la manga de crema para decorar, expectante a su respuesta y él, inspeccionándome unos segundos.


  Creo.


  Pero y pese a su postura asombrada, cavilando ello.


  C-AM


  ¿Amigos?


  Eso fue lo que mencionó antes y me lo vuelve a repetir.


  —¿Amigos? —También, lo reitero yo y ella asiente feliz.


  Y a mi cerebro solo llega su definición, ya que yo nunca tuve uno y a Fiorella no la cuento, porque somos hermanos y aunque nuestra relación es estrecha y con apego como cariño.


  Yo, nunca tuve uno.


  Uno, con quien mantener una amistad.


  ¿Una relación afectiva con alguien desconocido al padrino y mi hermana a base reciprocidad y lindo trato asiduo, valorando ello dentro de un amor, solidaridad, sinceridad e incondicionalidad?


  SARELI


  Y Luka, tuerce su boca con un gesto de pensarlo, pero en vez de ofenderme, me da risa.


  Realmente, este chico necesita urgente dosis de ella.


  Y no lo dudo sacando mi celular de un bolsillo ante su cara de nada, pero con mi dedo frente a él, en señal que espere, mientras busco el número para hacer una llamada rápida.


  —Lucían... —Saludo, cuando me atiende...—no hace falta que vengas por mí, para la conferencia de esta noche de papá. —Y ante su duda perpleja del otro lado, respondo rápidamente. —Llevo compañía... —Miro a Luka que pestañea...—un amigo... —Finalizo, decidida y convencida.


  C-AM


  ¿Qué?


  ¿Ella no solo decidió que somos amigos, ahora resulta que también acompaño a mi objetivo en algo esta noche?


  ¿Y sonriendo tras colgar la llamada, de esa forma tan suya que empiezo a descubrir?


  —¿Tienes coche o prefieres, que te busque yo? —Me pregunta.


  —¿Qué?


  Y me blanquea los ojos, retomando como si nada la decoración de los dulces.


  —¡Para esta noche, Luka! —Exclama alegre. —Eso hacen los amigos. —Me explica terminando el último, para seguir a la siguiente bandeja con los cupcakes ya fríos. —Salir y divertirse en ocasiones en lugares públicos... —Resopla y me mira suplicante...—y de verdad, hoy siendo una linda oportunidad te lo agradecería mucho, porque mi padre tiene una por su campaña política... —Presto más atención...—y aunque lo amo y apoyo, son eternas de aburridas obligando mi presencia... —Me mira más...—pero, estando con un amigo lo sentiría amena... 


  Amigo.


  Solo eso, repite mi cerebro.


  Ella, ya me dice amigo.


  Rasco algo mi pecho, mientras proceso esta buena oportunidad.


  Si, una muy buena.


  Una gran oportunidad de ver en primera persona del entorno no solo de ella, sino también el de esta familia que adoptó mi objetivo y que tanta énfasis, el padrino me puso en el encargo.


  Y concluir mi trabajo, para luego desaparecer, es mi prioridad.


  Asiento y chilla como siempre alegre.


  —¡Gracias! ¡Gracias! ¡Ya verás, que nos divertiremos! —Me dice feliz y reanudando sus confecciones. —Hay buena comida, algo de música tras su parlamento y casi siempre... —Ya no la escucho en su verborragia de entusiasmo, intentando detallarme lo agradable que puede ser.


  Porque, comienzo a analizar este potencial encuentro con sus padres y entorno.


  Mucho para procesar en esta previa, cual lo hago mientras regreso al frente de la cafetería, para cumplir mi obligación en atención al público.


  Ya que, tengo esa sensación que por sobre mi objetivo con adoración a las pantys con estampas y colores más feos del mundo, saber con más claridad de sus padres adoptivos, me iluminará en este caso.


  Y una duda me colma, mientras levanto y limpio una mesa desocupada, provocando que involuntariamente mire tras el mostrador y la puerta cerrada, que lleva a la cocina industrial donde sigue la chica pollo haciendo sus cupcakes.


  ¿Ella sabrá, que es adoptada?


  SARELI


  —¡Dios! ¿Qué, me pongo? —Frustrada y recién duchada, miro todo lo desparramado que tengo en mi cama y saqué como posibles opciones, para esta noche.


  Mastico mi labio inferior, saboreando mi brillo a fresa por estar maquillada como mi pelo con un medio recogido gracias a María que me ayudó con ello, pero aún en ropa interior y totalmente desinflada, mirando fijo la percha que tiene un trajecito claro deliberando si es lo apropiado.


  Pero lo vuelvo a lanzar sobre mi cama y me siento con bronca y todo mi peso, desganada por no saber que jodida cosa elegir.


  Y otro gemido se me escapa mirando la hora de mi bonito reloj despertador rosita, porque en nada vendrá por mí.


  Me apoyo con mis codos.


  Pensé que tendría que ir a buscar yo a Luka en el coche de mamá, pero él insistió sin dudar que él lo hacía.


  Lástima, porque quería conocer dónde vive.


  ¿Y eso, por qué?


  Me encojo de hombros mientras elevo otra percha, con un vestido en tonos pasteles y liviano.


  Supongo, que de pura curiosidad.


  Lo observo mejor, poniéndome de pie y frente mío, lo chequeo como me queda frente al gran espejo que tengo.


  Alegre con sus colores, marcando donde lo tiene que hacer y mostrando lo justo y necesario con su escote y sin mangas.


  Protocolar, para la ocasión y juvenil para mi edad.


  Ok, este será, me digo bajando su cierre para ponérmelo.


  C-AM


  —¿Así que, esta noche es la gran cita? —La voz del padrino, tirado en mi cama y pese a ojear aburrido una revista de artes marciales, me dice con entusiasmo y agitando sus cejas.


  Frente a mi espejo y sin siquiera molestarme en mirarlo, prosigo terminando de anudar mi corbata.


  En una ocasión así, vestir tal vez con algunos de mi smoking o un buen traje sastre de corte italiano, sería lo correcto.


  Pero manteniendo mi bajo perfil y optando por seguir, la personalidad del Luka que presenté a la pajarito como resto de SugarCream, lo ideal es la camisa como un pantalón de vestir, pero una corbata con el coyote y el correcaminos, haciendo su acto de presencia.


  —No es una cita... —Si ni siquiera, sé que es eso...—es trabajo. —Le digo sin mencionar eso de la amistad que ella me dijo, abriendo mi cajón donde una docena de relojes de colección y para cada oportunidad tengo.


  Desde vestir caros y elegantes, como deportivos y hasta el que elijo.


  Uno flexible, friki y con la pantalla verde por ser el rostro del increíble Hulk.


  No me odies chica pollo, pienso mientras me lo pongo y mirando que casi es la hora, caminando fuera de mi habitación con los pasos del padrino atrás mío.


  Casi puedo sentir, su mirada taladrándome en un lado de mi cabeza.


  Por el rabillo del ojo, también como parado y sin moverse, pero con aire alegre observándome.


  Y lo que percibo, aunque él lo quiere disimular.


  Su cuerpo tenso por algo y queriendo camuflarlo, con las hojas de la revista que sigue en sus manos.


  Volteo, tomando el saco de vestir del sofá mientras compruebo si tengo lo necesario en sus bolsillos y tomando de la baja mesa, las llaves de mi coche.


  —¿Estás preocupado? —Le digo serio, poniéndome el saco.


  —No. —Sincero.


  —¿Crees que es incorrecto esto, por más exposición a mi identidad? —Camina conmigo dejando la revista, a la puerta de entrada mientras pongo la clave de seguridad.


  Niega, otra vez.


  —¿Y por qué, esa intranquilidad? —Inclino mi cabeza. —¿Ya estás viejo, para estas cosas y quieres retirarte?


  Se sonríe chasqueando su lengua divertido y señalándose, vestido con unas de sus espantosas camisas estilo hawaianas pero hoy, de tablas de surf y su siempre bermudas hasta las rodillas con sandalias de abrojo.


  Me eleva una ceja y chocando uno de sus hombros con los míos, ya afuera y caminando por el largo corredor.


  —Pendejo, aún puedo darte la zurra de tu vida con dos movimientos... —Hace los gestos, mientras descendemos por unas escaleras al subsuelo haciendo que sonría, pero me detiene una vez ahí...—saca toda la información que puedas, con esta oportunidad. —Me ordena. —El cliente, está pagando mucho por este trabajo... —Me aclara...—y anexó profundidad, en Andrés Leída. —¿El padre de mi objetivo? —Y su presunta candidatura futura. —Agrega.


  Solo afirmo sin preguntar el motivo y bajo, la alarma de mi coche como el suyo desactivándose, para subirnos cada uno en el nuestro.


  Porque, yo solo cumplo mi trabajo.


  Nunca se pregunta.


  Jamás.


  Solo un mercader, cumple con su cometido.


  —¿C-am? —Su coche se pone paralelo al mío y freno por eso.


  —Cuídate por favor, hijo... —Me pide ante tanta exposición.


  Sonrío y solo me limito nuevamente a asentir, mientras soy el primero en irme.


  EN ESE MOMENTO, EN LA MANSIÓN DE LA COLINA


  



  —¿Lista? —Julio le pregunta a Ana entrando a la habitación.


  Y queda estático sobre el umbral de esta, al ver girar a su esposa en un último toque acomodando el elegante aro de una de sus orejas, caminando a él.


  Por la belleza de ella en su vestido elegante y de noche y unas joyas discretas, pero delicadas que parecen acariciar su cuello y manos.


  —¿Estás segura? —Le consulta todavía indeciso mientras ayuda a poner su abrigo por sobre sus hombros.


  Y Ana sonríe, dejándose cubrir.


  —Me siento mucho mejor, no te preocupes Julio... —Responde, tomando de la cama matrimonial, un fino sobre como toda cartera...—un nuevo aire, siento que me hará bien. —Lo mira, agradeciendo el brazo que su esposo le ofrece, para caminar. —Si llego a agotarme, te lo diré.


  Julio no está convencido, pero viendo la ferviente afirmación de Ana asiente y muy dentro suyo feliz.


  No solo, porque es una excelente ocasión para salir ambos de la rutina y despejarse como disfrutar de su mujer a solas, ya que no necesitan la presencia de Miel.


  Sino, también.


  Porque muy en el fondo le agradece a Ana esa buena predisposición, en esta gala electoral.


  Gruñe para sus adentros.


  De acompañarlo amainando sus pocas ganas, pero obligado por Andrés a asistir.


  SARELI


  —¡Voy! —Grito bajando las escaleras y sentir el timbre de la puerta.


  Mierda, me digo mirando la hora sin un minuto más u otro menos y haciendo seña a María, que yo atiendo.


  Luka, realmente es puntual.


  Solo nos encontramos nosotras dos solas, ya que mis padres por razones obvias se fueron antes.


  Y mi boca queda como la puerta.


  Abierta.


  Y demás decir que mis ojos igual.


  Al ver a Luka frente a mí, con aire de nada esperando que reaccione.


  Y no puedo, no evitar mirarlo de abajo arriba llevando una mano a mi boca para cerrarla y tapar mi grito.


  Exclamación que ahogo divertida por un lado, notando esa corbata muy él friki de caricatura a juego con su reloj pulsera, por más prolijito que está vestido.


  Y porque.


  La mierda.


  Como hoy temprano y a la luz del día, en la coincidencia de encontrarlo saliendo de casa, pero con la diferencia ahora de la farola de entrada a toda potencia iluminándolo y sin estar distraída por el trabajo, en esta especie de salida de amigos por primera vez.


  Lo observo.


  Lejos su pelo castaño está, de siempre cubrir su frente con gorras de súper héroes, ya que ahora lo lleva bien peinado y para un lado con toda su cara libre de él.


  Mostrando lo que siempre afirmé, pese a esa adicción friki y carácter tímido e introvertido.


  Que es un chico guapo.


  Que nunca sonríe.


  Pero muy atractivo en ese corte de rostro anguloso y bonitos ojos castaños como perfil.


  Guau.


  —¿Verdes? —Solo sale como saludo en sus labios y no entiendo.


  Hasta que veo, como su mirada resbala en mí y suelto una risa.


  Y no puedo evitar, hacer una pose con mis piernas a medio cubrir por mi vestido.


  Ya que lo dice, por las pantys que elegí.


  Verdes claras y con pequeñas flores diminutas, cual me enamoré de ellas en una tienda  y hasta el punto de comprar dos más pero en diferente color.


  —Combina con los tonos rosas y rojos de mi vestido. —Suelto alegre y provoco, no sé si un suspiro de su parte, pero sí, que Luka con esa exhalación haga un gesto.


  Guau, otra vez.


  Porque esa expresión, la siento amistosa.


  Y maldición.


  Enfocar en sus labios y tensando mí pecho, por un recuerdo que no viene a mi mente.


  ¿Pero, de dónde?


  Y no puedo echar otro vistazo a su boca, intentando encontrar de dónde me fueron familiares, porque tengo sus ojos en mí y me sonrojo avergonzada, pues sería descortés en mi nuevo amigo.


  C-AM


  Se remueve sobre sus pies algo incómoda y no comprendo, mientras yo pienso sin poder creer y hasta con ganas de reír, cual lo reprimo, por semejante combinación de colores como un lindo arbolito de navidad.


  Y digo lindo, porque a la chica pollo, realmente le queda bien ello con su bonito peinado medio recogido, un sencillo maquillaje y comprendiendo, que no sería ella y su propia esencia.


  De no vestir así, esta supuesta y primer amiga que tengo.


  —¡Mierda! ¿Este coche, es tuyo? —Exclama abriendo el portón de entrada y adelantándose.


  Diablos, olvidé ese pequeño detalle.


  —Lo alquilé, con ayuda de mi padre. —Justifico mientras lo rodeo, abriendo mi lado y ella el suyo, sin dejar de admirar su gama.


  —Debe costar una fortuna ¿Son ricos? —Curiosa una vez dentro.


  Y pienso significativamente en ello, ya que a ciencia cierta  no lo sé, porque como ella soy adoptado.


  Pienso en el padrino.


  —Algo... —Solo contesto.


  —¿De qué, trabajan? —Insiste.


  SARELI


  —Logística y entrega. —Me responde, tras unos segundos de pensar.


  Oh…algo así como una empresa de paquetería privada.


  —¿Y tu madre, también? —Prosigo.


  —Yo, no tengo madre... —Suelta con su mirada totalmente en frente por conducir y mi garganta se cierra con la buena conversación, que quería que tengamos para estrechar amistad y no puedo siquiera tragar saliva por mi metida de pata.


  —Lo siento... —Hasta me cuesta respirar correctamente...—yo...


  —No te preocupes... —Sigue manejando como si nada y sin dejo de afectarle eso...—no lo sabías y la realidad, es que soy adoptado. —Me confiesa.


  Carajo y re mierda.


  Y tengo ganas de agarrarme a cachetazos mentales, porque es mucho peor de lo que imaginé y en silencio como él y hasta creo, que yo solo sufriendo por eso con mi mirada a mi ventanilla, pero echando un ligero vistazo a Luka, medito todo esto.


  —¿Sabes, qué? —Al fin hablo y casi llegando, al lugar dónde le dije la dirección. —Yo no sé cómo debe ser eso, pero creo... —Continúo, mientras busca un lugar para estacionar...—que tu padre debe ser una linda persona, por haberte elegido y cuidar de ti... —Finalizo y sin dudar antes de descender de su auto con mi puerta abierta e inclinada a Luka, beso su mejilla amistosamente y tomándolo por sorpresa.


  Me pareció extraño, que se estremeciera por ese amistoso contacto.


  Pero por su forma introvertida y tímida, que ahora comprendo más por ser criado por un hombre, no me asombra mientras salgo del coche.


  C-AM


  Me demoro un poco en bajar, para ponerme más cómodo conmigo mismo.


  Contacto.


  Estoy desconcertado y con mi mano en dónde lo hizo.


  Por ese toque.


  ¿Ella, besó mi mejilla?


  La miro como ya afuera, acomoda su vestido en la acera y a mi espera.


  Y sintiendo que fue lo que me ofreció y era desconocido para mí con ese beso.


  Amistad.


  Mi primera vez.


  Y mi corazón late por demás saliendo también, pero supongo por la extrañeza de no estar acostumbrado a ello.


  Veo como la pajarito me sonríe cálida, mientras camino hasta ella.


  Rasco mi cuello, seguido de acomodar mejor mi saco de vestir.


  Sí, eso debe ser.


  EN PLENA GALA ELECTORAL DEL SALÓN, MIENTRAS TANTO...


  Andrés sin dejar de estrechar manos a invitado que cruza sonriente y llevando del brazo a Rose elegantemente vestida como él, mira todo el lugar satisfecho de sí mismo como complacido, por el éxito de lo que la noche anuncia.


  Aprovechando que un grupo de mujeres, reclaman la atención de su querida esposa, con un gesto de su mano libre mientras acepta una copa de fino vino que un mesero le ofrece, llama a su mano derecha Lucían metro atrás suyo.


  —¿Averiguaste algo? —Formula con disimulo y solo para ambos, sin dejar de sonreír elevando su copa a colegas en el ramo político, cual lo imitan desde sus lugares.


  —Todo en la oficina para que lo chequee señor, el genoma humano que se encontró en el chicle, pero... —Murmura, más bajo...—su ADN no se encuentra en el banco de datos, el que lo hizo está limpio...


  —Maldición... —Andrés gruñe, disimulando su frustración con otra sonrisa a más invitados y agradeciendo, su participación mientras recorren el atestado lugar...—necesito, saber quién es Lucían... —Le reprocha, la poca eficiencia volteando a él...—estamos a nada de las elecciones y no puedo permitir, un paso en falso ante eso y lo sabes, necesitamos encontrar a ese ladrón... —Amenaza, pero su reclamo queda a medias al ver a su hija ingresar del brazo de un chico.


  —¿Quién es, ese payaso mal vestido? —Pregunta, sin sacar la mirada de ellos juntos y en ese momento, la risita alegre de Rose aparece, envolviendo uno de sus brazos risueña.


  —Un amigo de nuestra hija. —Responde feliz, también mirando.


  —¿Amigo?


  Rose asiente.


  —Sareli llamó, para decirme que vendría con su nuevo compañero de trabajo en vez de Lucían. —Señala a este, cual con un gesto se aleja de la charla de ellos. 


  —¿Nuevo? —Repite Andrés.


  —Si, parece que congeniaron y se llevan muy bien... —Agrega su esposa y con otra risa, golpea con cariño el hombro de su marido que los mira tan fijo como ella, pero receloso. —¡Cariño, son solo muchachos! ¡Deja que se diviertan! ¿O acaso, no recuerdas cómo éramos a esa edad? —Dice feliz, viendo como si hija sin dejar de sonreír en la mesa de comidas, le ofrece un bocadillo al chico serio que se rehúsa, mirando todo y a todos.


  Y Andrés a regañadientes, lo deja a un lado al tema.


  No solo, porque lo llaman desde el lugar de conferencia, por ser la hora de su discurso.


  También, porque ya tendrá tiempo pedir a Lucían que investigue algo, del acompañante de su hija que lejos de celos de padre, algo no le sienta bien.


  C-AM


  Mientras la pajarito ataca la mesa de comidas, yo con disimulo escaneo el lugar.


  Gran salón con varios pisos en este edificio y con algo más de cien invitados.


  Bonita vista desde una considerable terraza con vista frontal, para disfrutar a placer de la noche con su fiesta y decorado por donde mires, fuera del elegante mobiliario y catering, con pancartas y banderas de su partido político y color, demás decir con la foto su padre a la cabeza.


  Aplausos motivados por un hombre al frente y espalda nuestra, hace que nos giremos muchos y yo los imite obligado, cuando aparece el padre de la chica pollo saludando con su mano en alto a todos nosotros y agradeciendo nuestra presencia con una sonrisa, bajo una gigante pantalla tras él mostrando su campaña visitando zonas como hospitales y sobre una lluvia de papeles con los colores de su partido recibiéndolo y salidos por máquinas estratégicamente a los lados.


  Ruedo mis ojos con disimulo.


  Muy de político.


  Seguido de tomar un micrófono y dar comienzo a un discurso de campaña electoral.


  Y todos aumentan sus aplausos, al escuchar su voz conciliadora y comprometida, mientras habla del pueblo, promesas y otras mierdas.


  Inclusive la pajarito que saboreando un canapé, se adelanta unos pasos para hacerlo mejor.


  Y tenerla paso delante mío, me da más libertad de seguir observando entre el gentío, llamando algo mi atención.


  ¿Jodida coincidencia?


  No lo sé.


  Pero putamente y aprovechando la muchedumbre, para ocultarme mientras veo mejor, me encuentro a distancia y lado contrario donde estoy.


  A esa pareja.


  El matrimonio, que atendí día atrás en la cafetería.


  No recuerdo sus nombres si lo dijeron, pero sí, que la mujer me llamó hijo envuelta de una conmoción de llanto y conmovida, al verme para tomar su pedido.


  Que ahora lejos de esas lágrimas de tristeza, su apariencia no solo es más sana o coherente.


  Sino, también.


  Debo admitir, que muy linda bajo su vestido elegante y llevada del brazo de su marido.


  Su pelo de un color igual al mío, cae de forma delicada en su peinado suelto y lacio, como la sonrisa suave que dibuja sus labios, mientras percibo que ajena como yo a lo que sucede acá, mira todo lo que la rodea con disimulo, pero volteo cubierto con la espalda de un invitado, por si logra reconocerme.


  Y exhalo aire por eso y arrugando mi ceño, ya que estoy seguro que ni siquiera debe recordarme, por su estado ese día.


  No tengo tiempo de pensar en eso.


  Y esta charla comprometedora del político, prometiendo que va a durar sus buenos minutos, aprovechando que todos tienen la atención plena a lo que su boca dice como la pajarito, para con disimulo alejarme de ella y donde estoy, agradeciendo a uno de muchos meseros ofreciendo bebidas, para tomar uno en mi camino y bebiendo algo de la copa de jugo frutada que elegí, como tumulto de unos invitados agolpados entre ellos haciendo de escudo para la vista de muchos, abrir con cuidado una puerta lateral de un rincón, ayudándome la gigantografía electoral del partido en frente para no ser visto y entrar.


  El padrino dice que ahora el cliente, solicitó data e información de este viejo.


  Y en esta sede ubicada en un cuarto piso debe tener buena de ella supongo, en lo que parece y veo una vez dentro.


  Está parcialmente iluminada y me recibe, lo que parece el despacho con su escritorio principal, juego de sillones en tapiz oscuro y una considerable biblioteca, copada de tomos y buenos libros.


  Una mesa lateral con media docena de sillas, su superficie está llena de folletería de publicidad como planillas de estadística bimestrales de popularidad, acusando un excelente promedio de censo.


  Pero apenas me fijo en ello y voy directo sacando de uno de mis bolsillos de mi saco de vestir mis guantes negros para ponérmelos, a donde creo encontrar una buena base de información.


  El escritorio, del padre de la chica pollo.


  Muchas carpetas en un desorden prolijo, como anotaciones políticas.


  Nada del otro mundo y mi curiosidad aumenta por eso, inclinado y echando una rápida mirada a la puerta sobre todavía la intermitente voz del viejo, que sigue con su discurso mientras abro los cajones.


  Más papeles inútiles y del gremio en él, como otro que abro.


  Pero una tercero llama mi atención.


  No abre, porque está con llave y me lo reafirma por más forcejeo cuidadoso que insisto.


  —Carajo... —Murmuro para mí, buscando de un bolsillo de mi pantalón una ganzúa, que jugando con la cerradura, logro a los pocos segundos mi objetivo.


  Deslizar el jodido cajón hacia mí, ya abierto.


  Y entre asombrado y meditando, miro su contenido sacando con mis manos.


  Me apoyo mejor, agazapado tras el escritorio.


  Informes.


  Mierda.


  Y fotos capturadas por CCTV de seguridad del registro civil mías, el día que ingresé a robar.


  No muestran mi rostro, pero sí, mi persona desde el hall principal del establecimiento, como en el ascensor oculto por la planta.


  Cavilo unos segundos.


  Y mi curiosidad aumenta con vista ahora en los papeles, descubriendo que Alaída solicitó y tengo entre mis dedos, un análisis de ADN del chicle que dejé como evidencia, seguido a unos escritos con data de testigos en el piso ingresado, detallando mi inexistente identidad, pero si mi fisonomía y dónde, un bolígrafo resalta dos palabras rodeándolo en diferentes oraciones.


  Mi vestimenta estudiantil en un principio como salida, continúo al traje de vestir en el atraco.


  Los fervientes aplausos dando fin a su discurso, me sacan de mis reflexiones y guardo rápido todo, volviendo a poner llave con discreción.


  Y me encamino a la puerta como vine, sacándome los guantes y volviendo a guardarlos.


  Con cuidado y sigilo, abriendo esta.


  —¿Qué haces? —La voz de la pajarito, topa con mi salida afuera.


  Maldición.


  —El baño... —Titubeo tímido y mis manos, van para todos lados...—yo, tanta gente...no sé... —Avergonzado.


  Ríe tomando mi brazo, para que camine hacia delante y con ella.


  —Entiendo, te confundiste. —Conciliadora. —Te estaba buscando Luka ¿Te agobia, todo esto?  —Ni me deja protestar, porque sigue hablando por los dos. —Te indico dónde es, porque también muero por ir...


  Y lo hace, con la promesa que nos encontremos fuera.


  Lavo mi mano una vez dentro y algo mi rostro, seguido a buscar un par de toallas descartables de papel para secarme, mirando pensativo lo que el espejo refleja.


  Mi rostro, analizando todo.


  Es de suponer que Andrés Alaída, se sienta identificado con lo sucedido en el registro y por haber robado, información de su hija adoptada.


  Suspiro.


  Pesquisa que jodidamente, no está al tanto su hija.


  ¿Por eso, tanta insistencia en mí?


  Mis manos se apoyan en el lavado de granito.


  ¿O hay más, detrás de todo esto?


  Y cierro mis ojos, intentando recordar todo el día que el padrino con las actas de adopción, dividió para Fiorella y a mí, comenzáramos con los encargos.


  Ella, los hombres y yo, las mujeres.


  Sin abrir los ojos, me obligo a memorizar más el recuerdo, aparte de sus siempre palabras cuando encarga algo del cliente de turno.


  Mierda, porque nada viene a mi mente.


  Y los abro poco conforme.


  Ya que, tiene que haber algo más, pero jodidamente no sé que puede ser.


  Por ahora...


  MIENTRAS TANTO, EN LA TERRAZA DE LA FIESTA ELECTORAL


  —¿No me vas a felicitar? —Andrés se acerca a Julio, tras un choque de copas dentro por todos y a modo felicitación, por su discurso con los invitados.


  —Felicitaciones... —El aludido responde con su vista nocturna a la gran ciudad, en lo que ofrece el cuarto piso y sin siquiera mirarlo.


  —El ADN dio negativo, en cuanto a la búsqueda del ladrón... —Andrés haciendo caso omiso a la indiferencia de Julio, prosigue acercándose más y para también, deleitarse de tan magnífico paisaje citadino. —¿Entiendes que con ello y sin encontrar esos registros, en la situación que no encontramos? —Pregunta bajo y captando ahora sí, su atención y Julio voltea al salón.


  Donde Ana descansando en una silla, mantiene sonriente y pese a su debilidad, una charla alegre con otras elegantes mujeres.


  —Ve al grano, Andrés. —Es directo, porque realmente no quiere seguir manteniendo contacto con él.


  Solo quiere ir con su esposa e integrarse también a esa alegre charla que parecen tener y Andrés lo capta y se sonríe, para sí.


  —Necesito que encuentres, a la gente que ese día fue partícipe. —Al fin, voltea a Julio. —De mi lado...


  —Explícate...


  Andrés acomoda su traje, seguido con una mano en alto, llamar un mesero que pasa por las grandes puertas de vidrio abiertas de par en par en ese momento, que al igual de muchos llevan bandejas de bocados finos y más copas de vino, que al sentirse llamado acude presto.


  Un hombre de edad, pero elegantemente ataviado con su uniforme y sonrisa servicial.


  —Callarlos... —Susurra complaciente, tomando una copa que le ofrece con educación a Julio primero cual acepta sin ganas, seguido a otra él...—tu no brindaste por mis logros. —Le reprocha sin dejar de sonreír ante él y el mesero, que se aleja tras cumplir tranquilo. 


  Julio apenas choca su copa con la de Andrés, por un temor que lo colma ante sus últimas palabras procesando.


  ¿Él quiere a caso?


  Sacude su cabeza y bebe otro trago de su copa de vino púrpura, porque lo necesita para asimilar todo.


  —Y que lo hagas, ahora... —Andrés dictamina su pedido, serio y borrando su sonrisa con esto último y sin beber de su copa, para dejarlo sobre el alfeizar de la baranda de la terraza e irse, dejando a Julio solo y con sus propios pensamientos, casi vaciando el contenido de la suya con otro trago.


  Unos que lo marean llenos de pavor por la constantes palabras que Andrés le dijo y retumban en su cerebro una y otra vez asustándolo, teniendo que apoyar con fuerza una mano en la baranda y la otra, masajear sus ojos como sien.


  Provocando que su copa al ser dejada por él como lo hizo Andrés, tambalee con su equilibrio y caiga al suelo tiñendo de rojo por el contenido que quedó el piso, estallando en pedazos su cristal como el fuerte sonido que se acopla del interior y toma desprevenido a todos los invitados asustándolos.


  Y quiere correr en dirección a Ana, pero sus piernas fallan sin saber por qué, como la molestia engorrosa que se apropia de cabeza obligado a sostenerse del balcón.


  —¿Qué sucede? —Gime mareado.


  C-AM


  Un estallido saliendo del baño de hombres y encontrarme con la pajarito, nos sobresalta y bajo el grito de horror del poco más de ciento de invitados.


  Un humo blanco ahora cubre el salón obstaculizando la visión y causando que muchos se agolpen con tos ahogada, mientras la pantalla que momentos antes mostraba escenas de la campaña política, ahora muestra a la vista de todos.


  Carajo.


  Una imagen como escrita con aerosol un mural chorreando cada letra y diciendo su leyenda con su rostro a un lado.


  "Genocida perpetrador."


  Todo es confusión y temor, desatándose un caos.


  —Luka... —La voz asfixiada por el humo incitado por este golpe, ahoga a pajarito.


  Sus ojos apenas puede mantenerlo abiertos, por las lágrimas del gas y tose violentamente, obligándose a acurrucarse contra el piso y sobre sus rodillas.


  —¡Qué es...esto! ¡Mi...mis...padres! —Intenta decir, sin dejar de toser. —¡Luka! ¡Dónde estás!


  —Acá estoy... —Le respondo...—debemos protegernos... —Murmuro tomando sus hombros y obligando, pese a que se rehúsa gritando por sus padres a un rincón alejado y contra unas mesas, por la posibilidad de la gente descontrolada que la lleven puesta.


  Gritos.


  Una alarma contra incendios, sonando.


  Y detectando por la poca visibilidad al levantarme y con mi brazo cubriendo parte de mi rostro para no inhalar, entre exclamaciones de auxilio por todos, que los de seguridad fracasando en ello.


  —¡Luka!¡Luk...a! —Sareli me sigue llamando ahogada y procurando a gachas moverse, pero el gas atacando su garganta y visión, se lo impide.


  Y no lo pienso, mientras no le respondo y me quito mi saco de vestir, pero antes sacando de su bolsillo nuevamente, mis guantes negros para ponérmelos como una gorra negra estilo pasamontañas para cubrir mi rostro, seguido a aflojar mi corbata y tirarla, mirando a mí alrededor en esta vorágine que se desata.


  Y encontrando en el respaldar de una silla otro saco negro, me lo pongo mientras al mío lo lanzo y deslizando un mantel de una mesa, que las copas como algunos platos, caigan y estallen contra el piso, la cubro con él a ella.


  SARELI


  Quiero ir hasta mis padres, pero la neblina y la suspensión de esta especie de humo blanco, me lo impide.


  Intento copar de oxígeno mis pulmones, pero solo logro toser más violentamente y con mis ojos ahogados e irritados por el gas que hay.


  No entiendo nada.


  ¿Luka, dónde te fuiste?


  ¿Por qué, sucedió esto?


  Miedo.


  ¿Enemigos de mi padre?


  ¿Una conspiración?


  Mi pecho arde por seguir inhalando el aire y desde el rincón que me encuentro sin poder abrir en totalidad mis ojos, solo escucho el terror de la gente y una alarma que no deja de sonar.


  Pero algo, me cubre de golpe envolviéndome.


  —No te lo saques... —Una voz, me ordena.


  —¿Luk...a? —Apenas mis labios formulan, por temblor y aterrada. 


  Pero su tono es seguro diciéndome que no es él, ya que sabe lo que hace y sin miedo, mientras lo escucho cubierta y no responde, por más que siento como sus fuertes manos, me aferran por sobre lo que me tapó.


  Procuro parpadear bajo ella y distingo que no es un abrigo, más bien la textura me indica que es uno de los manteles con mi corazón latiendo desbocado, porque locamente e irracional, quiero acurrucarme más en este desconocido.


  Ya que, puedo sentirlo sin verlo al igual que su presencia.


  ¿Que me protege?


  —No hay incendio. —Su profunda voz, me quiere calmar. —No te muevas, hasta que vengan por ti... —Finaliza y con ello, el abandono de sus brazos en mí.


  ¿Se fue?


  ¿Quién era?


  ¿Y Luka?


  Pero despejando apenas y algo el mantel con un dedo para que mi nublosa vista pueda ver, noto como entre el denso humo blanco y mezclándose con la gente, su espalda como su cabeza cubierta con algo negro se va.


  Y mi pecho golpea fuertemente.


  Esa voz y todo de negro, podrá ser...


  Y niego sacudiendo mi cabeza, por otra cosa en mi mente.


  —Oh...Dios... —Exclamo con tos, recordando a Luka.


  ¿Dónde se fue?


  ¿Estará bien?


  Y gimo para mis adentros, intentando divisarlo pero solo notando en el suelo su corbata como saco desparramado y lo atraigo conmigo sin dejar de toser violentamente y dudosa en ir como pueda hasta el salón y buscar a mis padres.


  Pero miro también en dirección a la puerta que lleva a las escaleras contra incendios, donde percibo gente escapando sobre el sonido de alarma de la misma.


  O buscarlo ahí a Luka, que seguro huyó.


  El extraño me dijo que no hay riesgo de incendio y eso, hace que como pueda y mis pulmones me lo permitan decida, encaramándome a ellas ayudada por la pared.


  Porque Luka debe necesitarme, por estar muerto de miedo y muy asustado.


  C-AM


  Me hago camino entre el gentío y el jodido gas lacrimógeno.


  Procuro esquivar algunos invitados, pero muchos se encuentran conmigo, por obstaculizar su escape y al notarme cubierto, muchos exclaman de horror calculando que soy el precursor de este atentado.


  No me interesa.


  Mi finalidad en este momento, es otro.


  Intentar encontrar mientras eludo con golpes un par de hombres de seguridad viniendo contra por mí, por mi vestimenta sospechosa y alertados por mi presencia, acusando a gritos algo delictivo, si en este condenado caos encontrar el verdadero culpable de todo esto, poniendo en riesgo tanta gente inocente.


  Como la chica pollo.


  Un tercer hombre, trata detenerme también lanzándose a mí, pero con otro movimiento seguido a mi pie empujando su voluminoso cuerpo contra una mesa junto a una pared cercana a la terraza, es suficiente para caiga bruces contra ella y sus sillas, inconsciente por el impacto.


  Y un grito femenino de pánico por sobre muchos entre la neblina blanca, me sobresalta alertando mis sentidos, haciendo que gire a ella.


  La mujer que momentos antes vi y fue, la que me llamó hijo en su confusión mental en la cafetería.


  Su rostro sin dejar de toser y a duras penas contra el suelo procurando arrastrarse, quiere llegar a la terraza donde sus puertas totalmente abiertas, muestran.


  Mierda, no.


  A su marido tambaleante y totalmente inseguro por su inestable equilibrio adormecido, vacila de forma amenazante contra el alfeizar de la cornisa y apretando parte de su cabeza.


  La mujer gime envuelta de terror y por una décima de segundo, nuestras miradas se conectan.


  Los de ella, sin miedo a mi persona oscura por más pasamontañas que me cubre y llena de súplica, siempre pretendiendo a duras penas por debilidad y con su arrastre en suelo, llegar a él.


  Y los míos.


  Sintiendo en mi pecho y sin saber el por qué, su dolor y agotamiento ante lo que se avecina en el hombre.


  Su esposo.


  Y sin dudar tomando una silla, la estrello contra la caja de vidrio de la pared que momentos antes, la mesa contigua se partió ante el cuerpo aún del hombre desmayado, por mi ataque impidiendo el suyo.


  Rompiendo en pedazos su cristal y teniendo acceso a la manguera de incendios, que sin dudar y ante un último vistazo como el hombre, ya perdiendo el equilibrio por un desmayo anunciado, noto como su cuerpo cae en su mayoría al otro extremo y fuera de la baranda de contención.


  Y corro hasta él atando contra mi cintura esta y rogando que su firmeza, jodidamente soporte el de ambos en lo que es el destino como con su último esfuerzo, la gravedad de su cuerpo hace el resto en el momento que me lanzo contra él al vacío de estos cuatro pisos de altura y bajo el grito de pánico de los invitados y esa mujer con espanto.


  Mis brazos retienen hasta el punto del dolor, su cuerpo que no abandono con mis piernas asegurando las suyas, mientras la manguera lucha por sostenernos con su duro impacto repercutiendo en mi sistema ante la caída y que luego como péndulo, va y viene con su arrastre tirante.


  Mi jadeo bajo mi gorra, se entrecorta con mi respiración agitada por el esfuerzo, mientras busco y con una fuerza sobrehumana sosteniendo el peso muerto del hombre, mi navaja en un bolsillo.


  —Un poco más... —Murmuro, intentando cortar con su filo parte de ella y envuelve mi cintura, para que afloje su agarre, lo suficiente para soltarme.


  Y lo hace a considerable altura, gracias a los pocos pisos de altura el salón y amortiguando nuestra caída algunos arbustos decorativos en su frente.


  El hombre lucha con su desvanecimiento y respirando fuertemente, por el golpe del aterrizaje.


  —Mi brazo... —Gime de dolor aún tendido entre las ramas y hojas, entreabriendo apenas sus ojos.


  Miro tal, ya algo de pie y golpeando uno de mis hombros hombro, también por mucho dolor.


  Carajo, otra vez bolsa de hielo.


  —A lo mejor una quebradura de hueso, pero no expuesta... -Le digo...—es mejor que morir, por caer al vacío. —Consuelo y como toda despedida, pero su brazo sano retiene mi baja pierna impidiendo que lo haga. 


  Intenta focalizar desde abajo, mirándome.


  —Me envene...naron... —Sus palabras apenas salen audibles, pero lo suficiente para que yo entienda y escuche, sobre la intermitente ambulancia como móviles policiales, agolpándose en la calle del edificio.


  Y quiero seguir preguntando.


  Porque, mierda 


  ¿Qué, es todo esto?


  Pero, ya mucha gente sea cuerpo policial como propios del edificio, copando el lugar frente a su pánico como órdenes y organizando el vallado del lugar, con las respectivas cintas amarillas para impedir las miradas curiosas de gente asomándose, me frenan a eso.


  Necesito huir de acá y lo hago, sabiendo que lo encontrarán y la dosis que tomó si es así, no fue mucha, entre las sombras y costeando el jodido edificio.


  Si llego al vecino trepando tal y utilizando su azotea como el contiguo aprovechando la noche, será fácil conseguir una calle alejada y terminar de escapar, llamando a Fiorella que recoja el coche y haciéndose pasar por alguien del seguro.


  Y eso hago, mirando continuamente lo que me rodea y evitando,  personas a distancia que noto sin que tales me vean, contra una pared medianera.


  Pero algo choca contra mí, por venir a toda carrera de un lado oscuro del edificio y sin dejar de toser.


  —¡Tú! —Logra decir rebotando por el impacto contra  dicha pared.


  No puede ser.


  Puta mala suerte.


  La chica pollo jadeante y todavía envuelta en el mantel que le puse, pero con medio rostro a la vista.


  Rostro que asombrada me mira fija, mezcla de miedo y por encontrarme, acusando sus nudillos tensos y blancos, por la fuerza apretando los lados de la tela.


  Bajo mi rostro, por más pasamontañas que me cubre e ignorándola, continúo mi camino pasando por ella sin temor a que grite por auxilio y de un movimiento, saltando al muro lindero para seguir con mi fuga.


  —Tú, eres... —Jadea, procurando recuperar su aliento e incorporándose...—tú, estabas en el salón y me...me ayudaste... —Titubea nerviosa...—me protegiste. —Logra decir y no respondo.


  Me limito a mirarla desde mi altura sosteniendo mis cosas y sobre la oscuridad, desafiando que sea descubierto y ante el aumento, que siento de pasos sea bomberos o policías rodeando el lugar.


  —...tú... —Suspira largamente por ser toda dudas, sintiéndolo en mi pecho. —¿...eres el mismo que me salvó en la tienda? —Logra decir llena de esperanza incierta, sobre la incongruencia de su conjetura.


  Y sonrío, bajo mi máscara.


  Y la tomo desprevenida como asustándola, golpeando su espalda con la pared por volver a saltar donde está ella muy cerca, pero manteniendo mi rostro bajo.


  —Te dije, que no dejes de cubrirte con esto... —mi brazo extendido tomando el borde del mantel, lo baja completamente para nuevamente, volver a cubrir su rostro bajo su jadeo de sorpresa por hacer eso.


  Pero esta vez por mí, solo parcialmente dejando al descubierto sus labios mientras yo hago con mi pasamontañas lo mismo al subirlo un poco.


  Y sin darle tiempo a nada y acunando su rostro con los guantes que llevo puesto, acariciándola e inclinándome algo por su altura.


  Y tras una última orden que le digo, cual cumple.


  La beso.


  SARELI


  Nunca responde a mi nerviosa pregunta que le hago, mientras me toma de sorpresa saltando de ese muro vecino que trepó, para llegar hasta mí y con un ademán, bajar el mantel que seguía envolviéndome, para volver a bajarlo y como respuesta a mi duda si era la misma persona.


  —Mantén tus manos a tus lados y no las muevas... —Me dijo el extraño serio y sin dudar.


  Y estoy tan atrapada en el momento que ni siquiera, aunque está latente en la situación, cuando el calor de su boca, toma la mía.


  Porque, me besa.


  Es suave y delicado mientras lo hace, por más que siento que con una de sus manos dejando mi rostro, la apoya con rudeza en la pared cual estoy, para calmar con ella la lucha interna que todo él emana por poseerme, como su cuerpo pegado al mío lo dice.


  No puedo verlo por taparme los ojos, pero sí, que él despejo algo el suyo por el contacto de la piel de su rostro acariciando el mío parcial, mientras su lengua reclama la mía.


  Y eso intensifica la necesidad de sentirlo, siendo una batalla que mis brazos a mis lados lo retenga por su orden mientras aprietan mis dedos el saco y corbata de Luka, por ganas de envolverlo con ellos.


  Y suspiro, al soltar sus labios los míos.


  —Gracias pajarito... —Y su cálido aliento juega en mi oreja, antes de soltarme.


  Y me desmorono contra el piso y deslizándome contra la pared que me sostiene, haciendo a un lado el jodido mantel colgando de mis hombros y mirando al muro vecino, dónde lo veo como bajando su pasamontañas salta para trepar el techo, seguido al contiguo alejándose.


  Pestañeo con fuerza y tomo mi cara con ambas manos, porque no lo puedo creer.


  —¡Mi Dios querido! —Exclamo aún, asombrada y derrumbada contra el piso.


  Ya que, pajarito me dijo ese hombre que me salvó del ratero, que robó la bicicleta de Siniestra ese día en el espacio verde.


  Y mis dedos ahora se entremezclan, con mi pelo desordenado tirando de ellos.


  Mierda.


  Porque entonces y con sus últimas frases, también resulta ser el extraño que me salvó del robo de la tienda con mis adoradas pantys naranja chillón y ahora, acá también.


  —¡Y me dejé besar totalmente, entregada a él! —Chillo, con mis piernas moviéndolas por festejo absurdamente y muy a lo pendeja, sin importarme que se corran mis amadas pantys verdes que llevo puesta.


  Respiro hondo, procurando calmar mi alegría.


  —Guau... —Exhalo feliz, pero mi sonrisa boba se cae al recordar lo que era mi preocupación, poniéndome de golpe.


  —¡Luka! —Grito preocupada por él y lo mal que la debe estar pasando, por ser tan miedoso y tímido. —¡Luka! —Exclamo su nombre corriendo a la gente agolpada frente al edificio, siendo asistida por la policía y entre los paramédicos.


  Miro para todos lados, abrazando sus prendas contra mí.


  ¿Dónde mierda, te metiste?


  


  Capítulo 12


  
    
  


  Es imposible localizar a Luka.


  En la partida de ambulancias en la calle, auxiliando a cada invitado y hasta en las dos dotaciones de camiones de bomberos o patrullas, por si el temor hizo meterse en uno, tampoco está y el mar de gente que es todo esto por el atentado y sumándose periodistas llegando al lugar buscando una primicia, tampoco ayuda con su paradero.


  —¡Ahí estás! —Mi madre al verme sentada junto al borde de la acera, solloza corriendo hasta donde estoy y pidiendo permiso entre la gente, con papá detrás.


  —¡Mamá! —Me pongo de pie y también lo hago, abrazando muy fuerte su pecho.


  —¿Estás bien? ¿No te hicieron nada? —Palpa mi rostro y escanea de cuerpo entero, dándome pequeños besos. —¿Duele alguna parte, de tu cuerpo cariño?


  —Estoy bien...estoy bien... —Quiero calmarla, enjugando mis ojos como ella.


  —Dios...estás bien... —Papá, murmura feliz y nos rodea. 


  —Andrés... ¿Qué fue esto? —Mamá titubea asustada y llena de pánico. —Ese cartel... —Niega sin comprender...—y esa bomba... 


  —Rose...cálmate querida... —La estrecha contra él y con cariño...—pero, lo voy averiguar...


  —¿ ...los...los del otro partido político? —Mamá insiste.


  —...lo voy averiguar, querida... —Interrumpe y vuelve a decirle papá, con una mano en alto llamando a Lucían metros detrás nuestro, que ante su gesto viene a nosotros...—pero, necesito a ustedes en casa para estar tranquilo... —Nos besa a ambas e incita que caminemos al coche, al ver como periodistas intentan cruzar la valla amarilla cercada por la policía, que al localizarlo llaman su atención gritando su nombre y hasta el nuestro al vernos por declaraciones, apuntando sus micrófonos y cámaras...—yo debo quedarme y ver que la gente está bien y a salvo, como encontrar la causa del siniestro... —Abre las puertas traseras para que subamos, mientras Lucían sube del lado del conductor...—llévalas a casa y verifica que todo esté en orden. —Le ordena. —Luego regresa, te necesito. —Es lo último que dice, cerrando la puerta con cuidado de nosotras.


  Y quiero negarme.


  Quedarme por Luka y seguir buscándolo, porque tal vez lo llevaron a uno de los hospitales.


  Él no tiene familia y como amigo, solo a mí.


  Apoyo mi cabeza, en el lado de mi ventanilla cerrada.


  ¿Cómo diablos su padre querido, va a saber o enterarse que le pasó algo?


  ¿Cómo, le puedo avisar yo?


  Y mi mirada se pierde, con una jodida lágrima deslizándose por mi mejilla por tanta preocupación, viendo como unos paramédicos en una camilla llevan un hombre asistiéndolo sin cesar, junto a una mujer caminando a su lado y totalmente llorando, sosteniendo su mano hasta una de las ambulancias.


  Me incorporo limpiando mi rostro con un puño y tratando de ver lo más que puedo con el auto ya en movimiento mientras nos vamos, porque logro reconocer la mujer cuando es ayudada a subir a la parte trasera como la camilla.


  Es la misma señora del otro día en la cafetería, que parecía enferma y con cierto desorden mental y confundió a Luka con su hijo fallecido o algo así.


  ¿Conocen a papá?


  ¿Amigos o solo mismo gremio político?


  ¿Y qué, le pasó al señor?


  Sacudo mi cabeza y me desmorono contra mi asiento, porque condenadamente demasiado para procesar.


  Ya que, en esta fatídica noche con tanto sucedido a nosotros, esa pareja y Luka desaparecido.


  ¿También metido ese hombre sin rostro, que resultó ser la misma persona en el robo de la bicicleta y tienda?


  Y algo pincha mi pecho, haciendo que apriete mi mano esa parte de la tela de mi vestido.


  ¿Será que papá, tenía razón y es mala persona?


  ¿Y tuvo algo que ver con este atentado?


  Quiero negarlo, pero muchas casualidades.


  Y me pongo triste dejándome caer al regazo de mamá, que lo toma natural y acaricia mi cabeza suavemente con sus dedos, como cuando era niña.


  Porque, él me besó.


  Y me gustó.


  Tanto, que aún puedo sentir la tibieza de sus labios en los míos.


  ¿Pero, si resulta que es malo?


  ¿Un villano?


  Niego para mí.


  No, no puede ser, él es bueno.


  Si no, no me habría salvado.


  Y me prometo a mí misma mientras el coche circula por las calles en dirección a casa, que voy a averiguar quién es este chico y encontrarlo.


  Claro.


  Después que ubique, a Luka con su paradero y saber que está bien, me digo sosteniendo todavía su saco y corbata que nunca solté.


  C-AM


  No voy directo a mi departamento.


  Demasiadas dudas.


  Cada jodido hueso, me duele por lo que fue esta noche.


  Sin contar que mi garganta pica como la mierda, por culpa de ese gas tóxico.


  Sin embargo, me rehúso a irme a descansar por más que el tiempo corre y mañana a hora temprana, no solo tengo que ir como siempre a la pastelería por el trabajo y no levantar sospechas.


  Sino, también.


  Pensar en qué carajo decirle a la pajarito, de mi desaparición.


  Pero dentro del subsuelo de este determinado estacionamiento, no se hace muy agónica mi espera, porque descansando mi molido cuerpo contra una de las grandes columnas que sostienen este inmenso lugar, algo oculto y masajeando unos de mis hombros por dolor.


  Puedo ver arrimado contra esta, como ingresa por la rampa de descenso al interior.


  Cierro mis ojos, por unos breves segundos por calma.


  Mi coche dejado en el edificio con el nefasto final y lo estacionan como si nada, en uno de los parking exclusive de siempre.


  Y la puerta del conductor siendo abierta por mí de golpe, seguido de tomar su mano para sacarla sin previo aviso, asusta a Fiorella que sin reconocerme al principio por tomarla de sorpresa, quiere reducirme con un ataque.


  Pero y pese a dolor de mi hombro, mi brazo en posición defensiva anula el suyo y mi pierna gira y contraataca las de ella, causando que su espalda golpee con fuerza un lado de mi auto con mi brazo y codo, reteniendo su garganta y mi cuerpo sus movimientos.


  Y su fuerza y forcejeo, cesa al reconocerme.


  —¡Dios! ¿! Por qué, me asustas así!? —Me recrimina al ver que soy yo, haciendo a un lado mi brazo cuando aflojo su agarre contra ella y también, me apoyo contra mi coche para recuperar fuerza y sostener el maldito dolor de mi hombro.


  —¿Cómo, lo supiste tan rápido? —Respondo con otra pregunta, girando mi rostro a mi hermana sin abandonar el auto que me sostiene. 


  —¿A qué, te refieres? —Sacude su ropa y la alisa con sus manos, por nuestra lucha. —Era lo lógico por lo que sucedió, que fuera por tu coche ante que la policía empiece con la investigación... —Refuta tranquila y cruzando sus brazos, con suficiencia.


  —¿El padrino sabía lo que iba a ocurrir, no es cierto? 


  —¿De qué rayos, hablas C-am? —Exclama fingiendo. —Solo cumplí órdenes, por posibles situaciones que pueden comprometerte y por tu seguridad o la nuestra, sabes que papá analiza más allá todo y que su mente maestra, jamás descansa...


  —¿Cómo pedirte que me sigas y sepas todos mis movimientos? —Mi pregunta, la toma nuevamente con sorpresa y niego, ante su rostro silencioso sin saber que decirme, abriendo más la puerta de coche para subirme.


  —¿Cómo te diste cuenta? —Me ayuda a acomodarme, al notar mi hombro lastimado. —Yo fui...


  —Precavido, es nuestro segundo nombre Fiorella... —Le respondo poniéndome el cinturón de seguridad, seguido a cerrar la puerta y con la llave encendiendo el motor. 


  Y sin más, me marcho retomando la rampa para salir al exterior y dejando a mi hermana con un océano de dudas.


  Mismas que yo también tengo e intento analizarlas, haciendo a un lado el insipiente dolor mientras conduzco en dirección a mi departamento.


  Con lo sucedido esta noche, me percaté que Fiorella era la que me seguía por órdenes del padrino.


  Mucho para hilar en algo que siempre unía todo.


  Desde que trabajo en esto, es como se lo expliqué a la pajarito sin la palabra Mercader, logística y entrega en la misión de sustracción que te encomiendan.


  Nada más.


  Pero acá, todo está ligado.


  Creo, aún no lo termino de procesar, sin embargo parece como un gran y humano tablero de ajedrez con muchos peones y la reina de todo esto.


  El robo de los registros con las actas de nacimiento.


  ¿Pero, las demás piezas?


  ¿Y el rey?


  Mi cabeza da vueltas.


  Suficiente por hoy, me digo ya en mi departamento encendiendo las luces y cerrando la puerta.


  Me deshago del saco negro que sustraje de una de las mesas como de mi camisa y abriendo el refri por una bolsa de hielo, me derrumbo contra el sofá y que el frío haga su trabajo, en mi omóplato adolorido.


  A PRIMERAS HORAS DE LA MAÑANA SIGUIENTE, EN UN SALÓN DE CONFERENCIA POLÍTICA...


  



  Los flashes de las diferentes y sofisticadas marcas, no dejan de disparar una y otra vez por los fotógrafos de las redacciones gráficas como los periodistas, que con micrófonos en mano desde sus lugares sentados y guiados por gente de Andrés, mientras las cámaras de una docena de noticiosos se ubican tras ellos, para una mejor visión y capturar todo el movimiento ante la entrada del futuro legislador, con su rueda de prensa por lo sucedido ante el atentando de la noche anterior en su gala política.


  Que ante la presencia de él saliendo de una puerta anexa y su siempre saludo cordial a todos expectantes a sus primeras palabras no se hace esperar estas, frente al único micrófono para que comience con su explicación.


  —Antes que todo... —Comienza muy calmo y seguro de sí mismo, bajo los flashes que no cesan y ya las cámaras con su luz roja de encendido...—muchas gracias por asistir a esta conferencia de explicación por mí, como mi cuerpo político armando esto presto por lo sucedido anoche. —Prosigue. —Aún y siendo tan temprana esta hora de la mañana, no sabemos ni tenemos presuntos culpables por lo de anoche... —Adhiere...—pero tanto la fuerza policial, la fiscalía como yo mismo, estamos en ello investigando para que caiga el o los culpables, que jugaron contra la gente inocente de nuestro pueblo sin razón aparente...


  —¿Piensa que pueden ser a causa, del partido opositor? —Una periodista, no duda en preguntar desde su lugar.


  Andrés niega.


  —Me cuesta creer, que esto sea artilugio de mi partido rival...


  —¿Entonces, por quién? —Otro periodista, insiste con su grabadora en mano.


  —Repito, no lo sabemos todavía...todo está en investigación... —Intenta calmar, la secuencia de las preguntas que todos hacen al mismo tiempo...—lo que importa, es que nadie salió herido de todos los invitados más que daños materiales...


  —¿Cree que esto, causará pérdidas en el radio de votos, en sus elecciones? —Otro pregunta.


  —Creo que esto, en realidad me da más fuerza para seguir junto a una de mis convicciones de más seguridad a nuestro país, para evitar cosas como estas. —Andrés, responde convincente.


  —Sin embargo y pese a ese gas tóxico y de poca visión que utilizaron... —Un reportero de un rincón, consulta...—hay testigos de la fiesta que dicen haber visto, un hombre de negro con su rostro cubierto ocultando su identidad, apareciendo justo cuando se produjo el hecho...


  —Estamos averiguando si eso es real... —Andrés, parece imperturbable. 


  —...se entiende... —Insiste el hombre, por más que lo interrumpió...—ya muchos noticiosos y colegas lo relacionan por la misma temática y con un hilo de tiempo escaso a lo sucedido con su hija y fue fuente de noticias, en el atraco de la tienda ¿Cree que puede tratarse, de la misma persona involucrada?


  —Se corre otro rumor de que su hija también estuvo sometida a otra situación parecida, con el robo de su bicicleta días antes... —Otra periodista continúa, a lo que dice su compañero. —¿Puede confirmarnos eso?


  —Señores, no nos vayamos a lo que realmente vinimos. —Quiere calmar las ansias de curiosidad de todos. —Mi hija como familia y lo que es cada invitado, están muy bien...


  —¿Pero uno, está internado? —Acota uno del fondo. —¿Es cierto lo que se corre, que el tipo de la capucha lo salvó, de un intento de suicidio?


  —También dicen que lo intentó asesinar, lanzándolo por la terraza... —Agrega otro, provocando que el murmullo aumente sobre más preguntas.


  —Señores...señores...no lleguen a una conclusión, sin antes las pericias completas de la investigación. —Andrés quiere apacigua. —El ciudadano internado está muy bien y fuera de peligro, no está involucrado en ningún daño y su pronta alta, es en breve como la información personal del hecho que produjo eso y nos dijeron desde el nosocomio...


  —Mucha gente está interesada y lo apoya, las encuestas lo afirman. —Otro periodista, habla. —¿Espera que esto sea compatible y de forma buena, solucionado antes de las elecciones? 


  —Siempre lo mejor para el ciudadano, mi objetivo político como promesa... —Andrés responde...—se basa en lo que hago, que es cumplir mis palabras, cual muy agradecido por recibir el apoyo de todos ustedes... —Dice esto, mirando a las cámaras. 


  —Algunos partidos con lo de anoche lo ven como un político de riesgo, más bien peligroso por el mensaje del cartel en cuanto a su época militar e historial amargo para el pueblo, sin embargo otros dicen... —Habla el primero nuevamente, sobre sus colegas escuchando...—que influye positivamente, para los índices de aprobación de la gente en cuanto aumento de votantes con el siniestro...


  Y un escalofrío recorre a Andrés ante lo primero, ya que jodidamente sabía que esa mierda podía salir a la luz en unos de los comentarios.


  Pero, no se inmuta.


  Años pasaron como también mismo tiempo, que si hubo algunas posibles enmiendas por haber estado ligado a esa época militar, su legajo es intachable.


  Sonríe, mirando a todos y a las cámaras.


  —Un buen político, no debe preocuparse mucho por el parecer de los otros partidos, si no, por la opinión de la gente y afortunadamente, tengo muchos partidarios que me animan al igual que personas que me alientan. —Habla plácido y sin dudar. —Lo que ese escrito mencionó con la poca fortuna de pensar, en los damnificados de ese triste periodo pagando nosotros los justos por pecadores... —Su semblante, se entristece...—no me va a dejar avasallar. Repito, todo lo contrario. Esto y lo que sea que intente manchar mi excelente y verdadera reputación, solo es un aliciente para seguir adelante, aumentando mis fuerzas y perseverancia... —Convencido y animoso, contagia el ambiente logrando su propósito.


  Que lo miren aprobatoriamente.


  —¿Algunos dicen, que esta su base para postularse en años venideros y próxima elección a la presidencia? ¿Podría decir, algo al respecto? —Una de las últimas preguntas.


  —Creo que es muy pronto, para discutir una cosa así... —Una exhalación interna lo colma agradecido, que cambiaran el rumbo y no siguieran de su pasado militar...—primero deseo que se aprueben ganando estas elecciones, que todos mis proyectos se conviertan en leyes para que tanto nuestros hijos y abuelos estén saludables como tranquilos frente a hechos de delincuencia como mejor calidad de vida, eso por ahora es suficiente para mí... —Finaliza, dando por terminada la conferencia.


  Docenas de más preguntas apabullan el lugar, intentando cada reportero lograr que responda mientras lo ven como se marcha con un saludo e ingresa por la misma puerta que salió.


  —Prepara el auto... —Una vez solos, le ordena a Lucían...—necesito que hagamos una visita a un viejo amigo de la policía y luego al hospital...


  —Señor aún no regresó a su casa, debería descansar... —Su mano derecha, interfiere, pero Andrés niega aflojando su corbata como los primeros botones de su camisa ya algo arrugada.


  Es verdad.


  No durmió ni fue a su hogar, pero no puede pensar en ello hasta que no termine de acomodar las cosas.


  —Llama a mi esposa y pide que me envíe ropa limpia... —Se tira contra un sofá...—solo necesito una jodida taza de café negro y cinco minutos... —Formula, bajo el asentimiento de Lucían cerrando sus ojos para pensar.


  Meditar lo de ahora en adelante y lo que uno de los periodista dijo y él, solo disimuló restarle importancia.


  Carajo...


  Si lo de los atracos dónde su hija Sareli estuvo implicada, también la misma persona involucrada.


  Y lo que más oprime su corazón por dudas, porque no se trataría de alguien ajeno por el cartel dedicado a él en el atentado.


  El mismo hombre del robo de las actas de nacimientos con ADN, pero sin un puto rostro.


  EN EL HOSPITAL...


  



  El clic del control remoto en la mano de Julio, apaga el televisor cuando Andrés termina su conferencia frente a los periodistas.


  —Esto...es el comienzo... —Apenas, puede hablar...—del fin... —Logra decir, dejando el aparato y procurando llegar al vaso de agua junto a su cama del hospital, pero Miel calibrando su suero lo abandona para hacerlo por él. 


  —No debes forzarte... —Le murmura, mientras lo ayuda a beber.


  —Estoy bien...soy médico ¿lo olvidas? —Musita, haciendo seña que ya no quiere más, recostándose nuevamente.


  —Y yo, enfermera. —Refuta tranquila Miel, dejando el vaso en una mesita cercana. —Tienes para dos meses... —Le señala, su brazo enyesado por quebradura. 


  —¿Los resultados de mi análisis? —Pregunta lo que le importa.


  —Aún no están... —Miel a su lado verifica las sábanas que lo cubren. —Te avisarán bien estén Julio, cálmate...


  Y lo hace, porque está en su hospital, pero su ceño se frunce recordando las palabras de anoche de Andrés.


  —Se siente amenazado y me pidió, que calle a todos en esa etapa... —Solo murmura y capta la atención de Miel que ante lo poco que dice, entiende perfecto y toma asiento a los pies de su cama.


  —¿Y qué, respondiste a ello? —Le pregunta en voz baja, mirando la puerta de la habitación por la pronta aparición de Ana, que fue por un florero para poner las flores que compró con Miel en el camino al hospital, obligada por su amiga a que descanse unas horas en la mansión.


  Y Julio se reacomoda sobre sus sábanas.


  —Es el comienzo del fin... —Vuelve a repetir con un susurro, algo agotado.


  SARELI


  —¡Sabes, lo preocupada que estuve por ti! —Chillo, bien entro a SugarCream y veo a Luka como si nada, tras el mostrador preparando café para unos clientes. —¡Por qué te fuiste de mi lado, cuando te dije que no lo hicieras! ¿Qué rayos, te ocurrió? ¡Te busqué por todas las jodidas ambulancias!  —Exclamo muy enojada y sin importarme, la mirada de Siniestra con Roger y el mismísimo Luka, que solo se limita con su espantosa gorra.


  Hoy de Shaggy y Scooby —doo con una ñoña camiseta azul con el logo de Superman, bajo el delantal de conejitos con volados de la pastelería.


  A mirarme sin reaccionar y medio llenar la taza con batido de chocolate, tras la máquina cafetera.


  —¿Pero qué, pasa con ustedes? —Karla se nos acerca sin entender.


  Y con un bufido intentando calmarme, lo señalo odiosa a Luka mientras le cuento lo sucedido todo anoche a ella como Roger y como desapareció de mi radar sobreprotector mi amigo friki.


  —¡Oh Dios! —Exclama sorprendida Siniestra al escucharme atenta y mirar a su marido.


  —En las noticias, no dijeron nada... —Formula Rogers, también preocupado.


  —Ya lo harán los buitres de los noticiosos al mediodía... —Gruño.


  —Es que...tuve mucho miedo... —Titubea justificando...—ese terrorífico humo blanco, me asustó... —Intenta explicar Luka...—y luego, vino una señora que también quería escapar... —Señala su hombro...—y me golpeó, haciendo que me duela mucho y lo único que pensé fue en huir y llegar a casa con mi padre...


  —Ohh pobrecito... —Karla maternal, acaricia con cuidado el hombro maltrecho de Luka.


  —¿Huiste? —Y a mí, me late un ojo apretujando mi bolso. —¿Te fuiste sin pensar, que no solo yo estaba preocupada por ti...? —¿Es un chiste? —¿...sin pensar por un segundo de mi seguridad?


  Y Luka se encoge de hombros sin comprender, terminando de servir las tazas como porciones de pasteles en platitos para llevar a los clientes.


  Dios...


  Y me limito a refregar mi frente, aguardando que vuelva de dejar el pedido.


  Que al llegar y dejar la bandeja vacía sobre el mostrador, sin pérdida tiempo y agarrando su mano tomándolo por sorpresa, lo arrastro a la puerta que lleva a la habitación de cambio y particular de empleados.


  —No te muevas... —Le ordeno decidida y obligando que tome asiento en una de las sillas, mientras regreso adelante y sobre una risita de Siniestra, le pido el botiquín de primeros auxilios. 


  —Sácate la ropa, Luka... —Murmuro una vez de regreso, depositando la cajita con cosas de auxilio y abriéndolo muy concentrada.


  —¿Qué? —Exclama cruzando sus brazos muy tímido, sobre su pecho cubriéndose.


  Le ruedo los ojos, tomando un paño y una crema muscular.


  —Solo la camiseta ¿no dijiste, que tienes el hombro herido? —Le recuerdo, parándome frente a él y con mis manos como jarra en la cintura.


  —Ya me hice ver... —Se quiere poner de pie pretendiendo escapar, pero mi mano en su hombro obligando a que se siente nuevamente y una mueca de sus labios me acusa, maldición.


  Que realmente le duele y nunca fue al Hospital.


  —Mentiroso. —Le digo olvidando mi enojo por la cierta tristeza que me embarga, recordando que solo es él y su padre. —Solo, échate un vistazo Luka... —Le muestro el pomo de la crema...—es buena si lo tuyo, es zona muscular...


  Y no entiendo lo que farfulla por lo bajo, poniéndose de pie frente mío y de muy mala gana desatando el delantal de conejos, seguido con ayuda de sus brazos y mano tomando por atrás el cuello de su camiseta, sacársela por la cabeza.


  Y Oh María Santísima, de lo más hermoso.


  Porque, no solo veo un importante hematoma en parte de su hombro como brazo.


  Sino.


  Mierda...


  Y tengo que obligar a mi mandíbula que no se desencaje, cerrando mi boca rápido por quedar abierta.


  Mierda, otra vez.


  Al tener a suspiro de mí y por nunca moverme, lo que la altura de mis ojos ven al ponerse Luka de pie.


  Sobre sus anchos hombros, su tonificado como dorados pectorales que van y vienen suavemente por su pacífica respiración.


  ¡Jódanme, su cuerpo es de verdad!


  Preguntándome al notarlo por estar a centímetro de él, su elevada altura por llegar a su pecho y nunca me di cuenta de ello, como lo que también su condenada y tranquila inhalación marca con cada latido más abajo, unas suaves pero bien marcadas abdominales.


  —La...crema... —Su voz por demás tímida, me saca de mi ensoñación con su mano abierta para tomarla y con sus ojos castaños fijos en los míos cuando los elevo.


  —Oh... sí...lo siento... —Volteo y me alejo, sacándome mi bolso que aún cuelga de mí.


  Cualquier cosa, menos mirarlo.


  Porque Dios querido, debo haber quedado como una babosa...


  Mis mejillas arden mientras intento sacar mi disfraz de pollo de la bolsa, pero lo dejo de hacer por un momento mirando mis cosas entre mis manos y giro apenas mi rostro sin moverme.


  Suspiro.


  —No lo vuelvas hacer, Luka... —Mi voz apenas se escucha y alcanzando por mi postura, escasamente a verlo por el rabillo de mi ojo en cómo se masajea ese hombro lastimado y de un importante color uva por semejante golpe, que me hace preguntar qué diablos le sucedió, ya que eso no puede ser solo un simple empujón por una mujer en su escape anoche.


  —¿Irme? —Murmura, también bajito.


  Y niego.


  —Preocuparme... —Le respondo y me giro hacia él, al notar que vuelve a ponerse su horrorosa y ñoña camiseta de súper héroe y procurando que mis ojos no se fijen en lo que descubro también ahora, mientras ata el bendito delantal de conejos nuevamente, en cómo sus brazos por la fuerza ejerciendo de sus movimientos en ello, marcan su antebrazo tensando sus músculos. -¿...quedamos en que iba ser tu mejor amiga e iba a cuidarte, no? —Y huyo al baño de mujeres, para cambiarme.


  Pero tras cerrar la puerta y dejarlo solo, me sostengo contra esta como si se me fuera la vida en ello.


  ¿Por qué?


  No tengo idea.


  Lo que sí, intentando tranquilizar mi respiración, porque la mía si está acelerada mientras me alejo.


  Y hago una mueca dudosa por no estar segura, deteniéndome y mirando la puerta todavía cerrada.


  Pero al no escuchar nada, retomo mi camino al baño, encogiéndome de hombros.


  Ya que, juraría que sentí una risita de Luka tras ella.


  Creo, dije...


  


  Capítulo 13


  
    
  


  El acceso de seguridad de la puerta, se abre con mi código recibiéndome el pequeño recibidor sin nadie en él.


  Habitación que también se podría decir, que cumple la función de cocina en un extremo por estar equipada de cosas para ello y que sobre la mediana mesada, delata por la innumerable cajas vacías de pizzas con paquetes de frituras, latas de gaseosas abiertas como desparramadas y hasta una tirada sobre el borde de la misma, que aún gotea manchando el piso.


  Y resoplo por eso, acercándome y hasta acomodando esa lata a medio tomar, poniéndola bien.


  El basurero de siempre y lo mismo de tal, como plan alimentario del padrino toda su vida.


  El silencio llama mi atención, pero no me sorprende al ver en la puerta contigua cuando la deslizo, que él no se encuentra en la oficina.


  Y me desplomo en el sillón a su espera, acomodando mi hombro herido y jugando con un adorno entre mis manos de la mesa baja, donde apoyé mis pies uno arriba del otro haciendo tiempo.


  Supongo que por algún trabajo, pienso mientras miro todo y roto mi cuello por lo entumecido que siento mis huesos por tremenda golpiza y aterrizaje de anoche.


  Pero mis ojos se detienen sobre mi ejercitación, en el escritorio del padrino y me quedo meditando.


  En realidad, tratando reflexionar o más bien recapitular, una de muchas cosas que me asaltan ahora.


  Y me incorporo sin soltar el adorno como mi vista del escritorio, como si ese pedazo de madera con patas me diera la respuesta de todo.


  Uno que, ni yo a ciencia cierta sé bien que puede ser, pero jodidamente indago entre mis recuerdos por tal.


  Rodeo el escritorio y en la superficie lo de siempre, que pese a la inmundicia de comida que se alimenta el padrino, su lugar de trabajo impecable.


  Computadora, lapiceros, más adornos y hasta unas carpetas prolijamente una arriba de la otra.


  Y hasta el portarretrato y única imagen de nosotros, años atrás sacada por alguien.


  No recuerdo por quién, ya que éramos niños, pero sí, nuestras únicas vacaciones como familia en algún lugar del mundo.


  Tomo asiento en su sillón.


  Pensando.


  Y sin dejar de mirarlo unos segundos, hasta que por las rueditas me deslizo de un extremo del escritorio al otro con mi vista en esas carpetas, para luego en sus cajones perfectamente cerrados.


  Duda existencial y tentado por más que mis dedos juegan en mis labios, de abrirlos.


  —Hazlo... —La voz del padrino apoyado contra la puerta abierta me dice, terminando de secarse el rostro con una toalla de mano.


  Podría decirse que recién se levanta de una siesta, pero más bien noto por su atuendo desprolijo que salió y recién vuelve, necesitando un aseo urgente.


  Me apoyo del todo, en el respaldo y lo miro.


  —¿Debo?


  Se sonríe refregando más la toalla en su rostro, para luego dejarlo sobre su cuello caminando a la habitación contigua y sin moverme, veo como abriendo una caja vieja, saca una porción de pizza que también parece arcaica por el dudoso color del queso, cual huele y con gesto satisfactorio le da una primer mordida viniendo nuevamente hasta donde estoy.


  Toma asiento en el sofá que estaba antes.


  —Te entrené para eso ¿no? —Mastica relajado. 


  —¿Por mis preguntas? —Digo, por mis dudas.


  Niega dejando la porción a medio comer en la baja mesa y se limpia con la misma toalla la boca.


  —Por tus respuestas C-am... —Me corrige.


  Me cruzo de brazos.


  —¿Por qué, hiciste que Fiorella me siguiera? 


  Su turno de cruzarse de brazos.


  —Para protegerte. —Como si nada. —Estas trabajando en un lugar a rostro descubierto y si una persona llega a reconocer tu cara, eso es peligroso y por más que mantengas... —Mira mi vestimenta y gorro ñoño...—un perfil bajo... —Se sonríe con inteligencia.


  Lo comprendo, pero...


  ¿Por qué, siento que falta más?


  EN EL HOSPITAL, MOMENTOS ANTES...


  La puerta de la habitación se abre por Andrés y Julio al verlo, mira a Miel.


  —Aprovecharé para almorzar... —Dice esta, dejando la silla como revista que leía y saliendo para dejarlos solos.


  —Te ofrecería mi ayuda, pero es tu Hospital... —Es su saludo y notando su brazo enyesado, tomando asiento en la silla que dejó Miel. 


  —No hace falta. —Julio murmura, sin dejar de mirarlo y Andrés, dibuja una sonrisa por su dicho.


  Se relaja mejor sobre la silla y acercándola más a la cama que se encuentra Julio, continuo a alisar su corbata del impecable traje que viste.


  Aclara su garganta y viendo que nadie asoma a la puerta alejada de la habitación y que quedó a medio cerrar, habla.


  —Lo de anoche... —Murmura.


  —¿Mérito tuyo, verdad? —Lo interrumpe Julio, con sus ojos como su cuerpo en la cama.


  Tiesos en él.


  —¿El atentado? —Andrés pregunta y Julio niega.


  Se señala.


  —El veneno... —Los resultados no salieron, pero como excelente médico que es, reconoce los síntomas o en su defecto, una droga para matar a un elefante por la dosis.


  Y ahora, es el turno de Andrés de quedar estático.


  Pero sus piernas como resorte y si tuvieran vida propia y ajena a su cerebro, lo hacen poner de pie de golpe sin dejar de mirar a Julio.


  Y la corbata que momentos antes acomodaba prolijamente, los dedos de su derecha la aflojan, recorriendo con sus ojos la longitud horizontal del cuerpo bajo las sábanas de él.


  —¿Veneno? —Vuelve a repetir sin antes nuevamente, mirar a la puerta para saber que siguen solos.


  Y Julio lo escanea analizando, para luego mirar al gran ventanal de la pared del tercer piso que se encuentra.


  —La copa que me ofreciste anoche... —Murmura sin sorpresa...—tenía un tóxico o un narcótico. —Vuelve su vista a Andrés. —¿Advertencia o mal cálculo? —Le cuestiona, sin atisbo de miedo.


  Más bien, recalcando su nefasto error.


  Y Andrés no contesta, causando que Julio niegue silencioso y cansado.


  ¿O tal vez, desengañado?


  El exmilitar, se limita a caminar sobre sus pasos por el recinto pensativo y juntando sus conclusiones.


  Julio no tiene idea, tampoco le interesa y retoma su vista al ventanal, acomodando pese al dolor insipiente de su brazo enyesado, mejor su postura semi sentado.


  Solo suspira y pensando, más que en este enemigo que lo tiene a metro y medio, sin saber qué es capaz de hacer, aunque anoche ya dio señales.


  En el otro.


  Observa su brazo enyesado y que por un buen par de meses, lo va acompañar.


  El de la capucha y vestido de negro, que lo salvó de su muerte anunciada.


  Y con una docenas de preguntas emergiendo en su cerebro, pero no es momento de pedir explicaciones a Andrés.


  Ya que como dice el refrán, mantén a tus amigos cerca, pero a tus enemigos más.


  Las respuestas, tiene que buscarlas desde otro origen.


  ¿Quién era ese muchacho, porque exudaba juventud por más que el tóxico hizo su efecto?


  Mira a Andrés.


  ¿Quién, lo suministró tal?


  Prosigue su vista en él.


  ¿Y quién, fue la mente maestra de lo ocurrido anoche?


  Siendo un beneficio o no...


  SARELI


  El periódico del día dejado por Roger sobre el mostrador, hace que casi suelte la bandeja de mis amados cupcakes que acomodaba con mucho amor en el exhibidor de la emoción, al notar la portada principal en grande lo que decía.


  Babeo.


  Más bien, lo que vi.


  Provocando un chillido fans, haciendo mis manos como puños en mi pecho y acompañado de saltitos de alegría sobre mi lugar mientras tomo el periódico, asustando a Siniestra desde la caja registradora dando su cambio a un cliente, que Roger sonría negando divertido y Luka lo saque de su súper concentración de barrer un sector de la cafetería y me mire.


  Dios este chico, con su introvertida timidez.


  Medio encorvado y algo asustado, por mi mega exabrupto de enamorada.


  —¿Qué? ¿Qué, sucede? —Karla viene hasta donde estoy alertada, por más que la sonrisa idiota que tengo, muerde mis orejas de felicidad.


  —Necesito unas tijeras... —Es mi ansiosa respuesta, buscando por abajo del mostrador y alrededores y sobre mi inclinación, asomo mis ojos suplicantes a Roger con mi dedito en la gran fotografía de la portada en el mostrador. —¿Puedo recortarla, Roger? —Junto ambas manos como ruego y miro también a Siniestra. —¿Puedo? ¿Puedo? —Suplico con esa postura y por más incomodidad de mi disfraz pollo así.


  —Todo tuyo. —Me responde este buenazo alemán con su carácter, tomando unas bandejas vacías de panificación para llevarlas atrás.


  Y otro chillido de alegría, no se hace esperar por mi parte encontrando unas tijeras y comienzo con mi labor concentrada de recortar prolijo la gran imagen.


  —¿Pero, qué es lo que tanto deseas? —Karla se asoma sobre mi hombro curiosa para ver.


  —¡Esto! —Exclamo radiante y sosteniendo con ambas manos la foto ya cortada, apenas conteniendo mi felicidad, notando como Luka se acerca a nosotras de a poco y sin dejar de barrer, pero absorto en ello como si fuera la cosa más maravillosa eso y a su vez, ganándome una levantada de ceja de Siniestra sin comprender.


  Cruza sus bonitos brazos sobre su pecho, procurando analizar la imagen que sostengo con tanto.


  ¿Dije amor?


  Aún en mis manos.


  —¿Eres fanática de lo policial, cariño? —Me dice encontrándole la vuelta a la foto.


  Una que reconozco con el atentado de anoche, medio mal enfocada desde un punto alto por una cámara de CCTV del salón.


  Pero sobre su opaca imagen captada, posición, el caos y esa nebulosa blanca por culpa del humo.


  Y mis dedos, van si mi permiso a mi labios ante el contacto de los suyos por ese beso robado, que no vi, pero sentí...


  Se distingue la silueta negra por la vestimenta que lleva con su siempre rostro oculto, de ese amor imposible que tengo con ese chico ladrón o lo que sea y que, si mis megas conclusiones no me fallan, es el mismo del robo de la bicicleta y lo sucedido en la tienda con mis adoradas pantys naranja chillón por decirme pajarito.


  Y muerdo una uñita feliz, casi desnudando la imagen, girando a Siniestra mientras Luka.


  Sin dejar de barrer a paso babosa, se acerca más.


  —¡No! —Niego riendo. —Lo policial, no... —Mi índice machacado momentos antes, señala a mi chico ladrón...—a él... —Suspiro enamorada.


  Y Karla toma la imagen por mí, para desplegarla sobre el mostrador y apreciarla mejor.


  —Parece joven... —Murmura sin dejar de mirar la foto.


  —Lo es... —Respondo, mordiendo mi labio entusiasmada y casi desmayada sobre el papel.


  Infantil, lo sé y Karla se sonríe, siguiendo con su análisis.


  —Saludable también... —Acota divertida, que de lo poco que se percibe, denota el chico ladrón un muy buen estado físico con su porte y postura de lado, en lo que la cámara captó desde su ángulo.


  —Si... —Suelto nostálgica, comiéndome las ganas de contarle tantas jodidas y lindas causalidades, mientras ojeo como Luka se palpa su vientre plano por sobre el delantal de conejitos y un brazo escuchando eso.


  ¿Se está tocando sus músculos?


  ¿Y eso?


  —¿Qué haces? —Me olvido por un momento de mi adorado chico ladrón, para mirar a mi nuevo mejor amigo, apoyando mi barbilla en un puño.


  Y tomándolo por sorpresa, hace una serie de flexiones muy tímido, que dan ganas de tomar sus mejillas y apretarlas por lo lindo que lo hace a mi amigo friki.


  —Nunca...antes barrí... —Se justifica avergonzado, subiendo dos tonos su rostro...—y me duele los brazos y hombro herido... —Titubea, con cierto aire de disculpas.


  Y sonrío, rodeando el mostrador y tomando la escoba por él.


  —Encárgate del cliente, mientras yo termino... —Formulo, indicándole uno que se acerca por un pedido.


  Si, lo malcrío.


  Pero mencioné antes, que iba a ser aparte de su nueva mejor amiga.


  También una especie de tía consentidora, aunque creo que tenemos la misma edad y por más que no entiendo, como ocultando muy bien ese cuerpo trabajado que lleva bajo esas prendas sueltas y ñoñas, es tan frágil.


  Me encojo de hombros.


  C- AM


  La pregunta de la pajarito, me tomó desprevenido, mientras me acercaba sigiloso para escuchar que decían de mí.


  Pero rápido, hice lo que mejor se me ocurrió y fue fingir que con la escoba, era mi primera vez y mi dolor de hombro.


  Sonreí para mis adentros, mientras vino a mi auxilio.


  Si supiera que el Kendo es parte de mí, por los exhaustivos entrenamientos por parte del padrino de temprana edad.


  —Según el titular, lo llaman el mercader o pecador... —Karla habla sin dejar de mirar la imagen capturada de mí, anoche por una de las cámaras de seguridad.


  No me preocupo y sabía de su paradero como ubicaciones del resto, contándolas en el salón y eludiendo las peligrosas y cual corrieran en riesgo mi identidad.


  Pero disimulo mi interés, mientras preparo el café del cliente.


  Y la chica pollo deja de barrer para acercarse a Siniestra, que gira sobre el mostrador el periódico recortado para que lea.


  —Por lo que mencionan, es conocido en el ambiente del hurto haciendo favores, pero con muy buen nivel adquisitivo en el timo y sustracción... —Acota.


  Mierda.


  —No entiendo...qué quiere deci... —El sonido del vapor de la máquina cafetera, haciendo la espuma de leche, la interrumpe y me mira.


  Me encojo de hombros, con una sonrisa tímida.


  Cualquier cosa, menos que sigan con esa conversación.


  Pero, persistente la pajarito.


  —¿Qué, es eso? —Prosigue.


  Maldición, farfullo derrotado y yendo, por una porción de pastel que anexa el cliente.


  —Por lo que dan a entender y tomándose hasta como una cierta leyenda urbana, pero real... —Karla explica, releyendo el periódico...—roban artículos de posesión por mandato e interés de un cliente y sobre un acuerdo monetario alto por los sofisticados encargos, sean de índole público o no. —Carajo. —No dan a conocer su identidad como clientes... —Sigue leyendo...—y bajo el desarrollo de entrega a su manera con tiempo estipulado...


  —¿Son famosos? —La pajarito, habla.


  —Parece... —Responde Siniestra, pero mira profundo a Sareli...—cariño, este tipo de cosas seguro existen, porque también lo está la corrupción y la maldad... —Y mi vista baja al escuchar sus palabras, dejando por un momento de poner la porción de torta confitada junto a la taza de café y entregar al cliente. —Entiendo tu fascinación tipo héroe, por este personaje... —Señala mi imagen fotografiada...—que parece que salvó por lo que dice el ejemplar a un invitado...pero, nunca olvides que si tiene mala fama por su oscura profesión, puede lastimar y decepcionarte después... —Le sonríe con cariño, seguido a prestarle atención a otro cliente que la solicita desde su mesa.


  SARELI


  —¿Crees, que es malo?


  De la conclusión de Siniestra de mi chico ladrón, que me desinfló y dejó meditando, apoyando todo mi peso en la jodida escoba.


  Luka limpiando algo la máquina de café y sin jamás levantar la vista, me pregunta eso.


  Y por un lado no entiendo su interés de eso, ya que fue un fanatismo de amor platónico para la vista de todos y sin una explicación contundente si somos sinceros por más edad adulta que tengo.


  Pero ese dejo a su vez de ganas de saber, me hace elevar mis labios con una sonrisa, porque está demostrando sobre su siempre apatía que todo Luka refleja con su timidez.


  Que es mi amigo como se lo pedí anoche en el auto, yendo a la fiesta.


  Y niego abrazando la bendita escoba contra mí, pero mirando la foto recortada sobre el mostrador y Luka también.


  —Es un ladrón tal vez... —Concluyo...—pero de corazones... —Finalizo convencida.


  Y por primera vez, Luka.


  Sonríe.


  Me emociono.


  Tímido y sin saber el motivo.


  Pero, me sonríe...


  MOMENTOS ANTES, EN EL HOSPITAL...


  Ana deposita en el dispenser que vierta tranquilo y pausado, el agua fresca de la jarra que puso para llevar a Julio, al encontrarla en uno de los corredores que la auxilió una de las enfermeras.


  El nosocomio es enorme en sus cientos de metros cuadrados y aunque, muchas veces lo visitó siendo el Hospital de su marido, aún le cuesta familiarizarse.


  —Ana... —Siendo nombrada por Miel viniendo del otro extremo del pasillo, hace voltear en su dirección, dejando por un momento de apretar el botón de agua.


  Y Miel toma por ella, la jarra a medio llenar y la lleva a unas sillas próximas que son utilizadas para espera.


  —Para Julio... —Dice justificando su caminata piso más abajo, ante la mirada de reproche de su amiga y enfermera, por su delicado estado de salud.


  —Pensé que estabas en el comedor y bajé a buscarte para hacerlo juntas... —Miel acusa, pero Ana niega. —Debes comer... —La reprende, notando como una de su manos, presiona levemente una parte de su abdomen sobre su bonito vestido, bajo las costillas del lado derecho y que intenta disimular. 


  —Lo haré...lo prometo. —Jura, olvidando su malestar para apoyar llena de ánimo sus manos en el brazo de su amiga. 


  Mira para ambos lados y guarda silencio, dejando que pase un par de médicos que charlan entre sí, para luego susurrar bajito una vez solas.


  —¿Sabes algo, de lo sucedido anoche? —Le pregunta esperanzada.


  Y Miel con el mismo entusiasmo, abraza más la jarra y le susurra.


  —Dejé el periódico dentro de mi bolsa, para que lo leas después en la mansión...


  Y Ana arruga su bonito ceño.


  —No puedo, dejar a Julio así... —Exclama, haciendo sonreír a Miel.


  —Ana...necesitas descansar y mudarte de ropa. —Le recuerda que desde que lo internaron en la madrugada, no fue a su casa. —Me juraste alimentarte y yo, te prometo traerte después...


  —Miel... —Le da la razón, pero suelta de golpe...—esa gente, lo salvó... —Murmura...—él sabe mi encargo y tales motivos, pero uno de ellos vio mi pánico por Julio y lo salvó... —Repite a tientas y sueltas, algo ahogada por un sollozo que la amenaza, mirando con terror a su amiga...—yo, solo quiero recuperar lo que nunca cumplió Julio... —Sus ojos se nublan...—quiero encontrar los niños...yo, no... —Se quiebra y Miel la abraza.


  —...y yo te hice un juramento desde que te conocí, que íbamos a encontrar a tu hijo Ana... —La tranquiliza, acariciando el largo de su pelo castaño, sobre el asentimiento de ella creyéndole.


  —Miel, a ti te lo recomendaron y conseguiste contactarlo. —Exhala aire. —Lo conoces al mercader... —Intenta calmarse...—necesito que me hagas una cita con él. —Formula de golpe.


  —Ana, no... —Se niega...—tu salud...


  Pero Ana se pone de pie, tomando su abdomen.


  —La represalia... —Duda, procurando entender lo anoche...—fue muy puntual...


  —Ana... —Miel, procura que se detenga.


  Pero ella, la mira decidida ocultando el dolor.


  —Necesito, hablar en persona con el pecador... —Decidida y tomando la jarra de agua fresca, para regresar a la habitación y acompañar a Julio.


  Y el turno de exhalar un profundo aire por parte de Miel, sin abandonar la silueta de Ana mientras ve como se marcha.


  Continuo a sacar del bolsillo de su casaca, su móvil y apretar largamente el número 1.


  Para una voz masculina, responder del otro lado.


  Y Miel, cierra los ojos al hablar dejando descansar agotada su espalda contra el respaldo.


  —Ana quiere verte... —Solo le dice.


  Bajo el silencio y como respuesta, del otro lado.


  


  Capítulo 14


  
    
  


  Andrés entra a su despacho seguido de Lucían.


  Silencioso y enfrascado en sus pensamientos, limitándose a nuevamente a aflojar más su corbata, pero a la altura de sus preocupaciones soltando su nudo completamente y quedando colgado sobre su cuello.


  Le pide con una seña a su mano derecha algo de agua y este, apura sus pasos por ella yendo a una baja mesa, dónde llena parcial un vaso de una jarra que tiene fresca.


  Y Andrés bebe el contenido, tomando asiento tras su escritorio, continuo a relajar su cabeza contra el respaldo de su sillón.


  —A Julio, intentaron envenenarlo... —Musita, dejando el vaso y mirando a Lucían.


  —Señor... —Su secretario de pie y del otro lado de su escritorio, solo atina.


  —Necesito y no sé como lo conseguirás... —Prosigue, dando una orden...—que me averigües el verdadero examen toxicológico de Julio de su Hospital. —Lo mira pensativo. —Él desconfía de mí...


  —Sí, señor. —Asiente eficiente, Lucían. —Conseguiré a alguien, para la sustracción...


  Y Andrés gruñe.


  No tiene el control de las cosas y eso lo desespera, cambiando bruscamente de su posición relajada a apoyar sus codos como dedos entrelazados contra la mesa pensativo, mientras son interrumpidos por un empleado electoral, llevando en escritos lo que las encuestas afirman al dejárselo sobre su escritorio y marcharse.


  Que lidera, por sobre sus opositores políticos.


  Y eso que horas tempranas, lo hacía sonreír por motivo del atentado y tras su discurso a periodistas como televisión, teniendo sabor a triunfo.


  Ahora, le deja un sabor amargo.


  —Hay alguien detrás de todo esto... —Habla, procurando analizar todo...—no fue vandalismo émulo o social. —Se pone de pie preocupado. 


  —Por el envenamiento al exmilitar... —También analiza Lucían...—alguien, quiere darle una advertencia señor... —Y Andrés asiente, con su índice en el aire afirmando sus palabras.


  —...alguien que sabe de mi pasado y el de Julio. —Reacciona reflexivo, caminado sobre su lugar. —Esa persona nos quiso envenenar a ambos, pero yo no tomé de mi copa... —Recuerda, dejándola sobre la baranda de la terraza.


  —O quiso envenenarlo a usted... —Le corta Lucían.


  —...porque, yo... -Interrumpe Andrés...—cedí la jodida copa de vino a Julio... —Y un escalofrío, recorre su columna ante esa hipótesis.


  Vuelve a desplomarse contra su sillón.


  —¿Pero, quién? —Revisa sus pensamientos inconclusos.


  Y la idea de algo lo llena de pavor abriendo algunos cajones con desesperación y sin encontrar en su interior lo que busca, obligando a buscar una pequeña llave de uno de los bolsillos de su saco al recordar.


  Cual la introduce en uno, el único que lleva cerradura.


  Sacando lo que resguarda y contiene.


  Las pocas evidencias por más resultado de ADN, pero con nomen nescio de identidad, con lo sucedido en el robo en el registro civil, cavilando cualquier tipo de conexión.


  Apoya la poco más de media docena de papeles con información uno al lado del otro para observar mejor, en el momento que otro empleado sobre unos suaves golpes a la puerta ingresa.


  —La indagación de la fiesta, señor Leida. —Explica, siendo tomado por Lucían dichos informes y retirándose para quedar solos otra vez.


  No es mucho, porque las pericias continúan.


  Pero su secretario se lo ofrece, cual Andrés lo ojea.


  —Utilización de un dispositivo de explosión casera, en dos lugares estratégicos del salón... —Detalla Lucían. —..no hay registro de huellas dactilares como CCTV mostrando identidad ni cantidad de ellos...


  —Se hizo o se hicieron pasar, por empleados de Catering o el edificio... —Concluye Andrés acertado y confirmada sus palabras por su allegado.


  —Solo la única imagen captada por la cámara, cual es la de reproducción en noticiosos y periódicos informativos. —Acota Lucían, señalando una de las hojas entre los dedos de su jefe.


  La impresión desde un ángulo entre el humo y la desesperación de la gente, captando la figura de uno de los agresores del atentado.


  Nada en realidad, más que la silueta confusa de alguien de negro.


  Pero acusando tanto postura como fisonomía, alguien joven y entrenamiento físico, bajo la oscuridad de su atuendo y rostro cubierto.


  Parece.


  Y algo nuevamente sacude su cuerpo y cerebro.


  Y de mirar a desgano ese pobre informe del atentado a lo que yace, sobre su escritorio y momentos antes sacó.


  Acto seguido a revolver incesante entre esas hojas dejadas, hasta encontrar la que buscaba para elevarla y poner una junto a la otra entre sus manos.


  Las dos imágenes.


  Las dos fotos sacadas.


  Una, del registro civil a ese ladrón vestido jovial, pero con su rostro oculto por dicha planta en el elevador y gorra deportiva que lleva más baja de lo normal, impidiendo que su rostro sea visto.


  Y la otra, la de anoche en el salón tras el atentado, pero vestido de negro y asimismo, siempre ocultando su rostro.


  Ambas son totalmente diferentes y con un hilo de tiempo de distancia en circunstancias desiguales y como tal, siendo una a hora temprana de la mañana y otra de noche.


  Pero a Andrés, no se le escapa algo.


  Y es verificando y acercando más ambas fotos una junto a la otra.


  Que las dos fotos y con estos dos hombres diferentes.


  Tienen la misma actitud...


  MIENTRAS EN EL HOSPITAL...


  



  —Fármaco con acción depresora, en la actividad del sistema nervioso central... —Un colega le dice a Julio, alcanzándole el informe con el detalle de análisis toxicológico que le hicieron.


  —...un hipnótico y sedante... —Formula, siendo aprobado por su compañero.


  Cual al entrar Ana con mejor semblante tras una muda de ropa fuera del que llevaba de fiesta y algo descansada, por una siesta que le pidió a Miel que la obligue por su salud, despide al médico interrumpiendo la charla.


  Se acomoda mejor sobre la cama y con ayuda de su brazo sano, mientras solo apenas escucha lo que su esposa habla con él, seguido a marcharse y cerrar la puerta quedando solos.


  —Dice que tu alta, será pronta. —Murmura, dejando un pequeño ramillete de flores que traía en sus manos, sobre una mesita de auxilio y buscando un mediano jarrón vacío de un rincón, yendo al baño.


  —Eso me dijeron... —Miente, ocultando el par de hojas bajo las sábanas. —¿Y Miel? —Cambia la conversación.


  —Quedó haciendo una llamada en planta baja. —Ana aparece con el jarrón lleno de agua del grifo. —No quise esperarla... —Prosigue acomodando las flores dentro, para luego ponerla en la mesa baja junto a la cama de Julio.


  Sonríe levemente, tomando asiento a su lado.


  Son coloridas y su orgullo, porque las cortó ella misma de su jardín que, cuando su salud se lo permite las cuida.


  Suspira.


  —¿Fue envenenamiento, verdad? —Pregunta sin mirarlo y bajo la caricia, de uno de los pétalos de las flores que ahora alegran con sus colores la blanca y almidonada habitación.


  Y Julio la mira curioso, haciendo que Ana con su vista gire a sus sábanas, para luego a él.


  —No quería preocuparte... —Susurra, sacando los jodidos papeles.


  —No andas por la vida bebiendo y por una copa... —El recuerdo, la hace estremecer...—no ibas a perder totalmente el conocimiento y caer...


  —Fue un sedante... —Le muestra los análisis...—uno fuerte y con la dosis de benzodiacepinas para someter a un elefante. —Le explica.


  —¿Y tú, eres uno? —Ana murmura leyendo estas, sin entender mucho y notando la mirada perpleja de su marido, continúa. —¿Si eres un elefante? —Repite. —Son poderosos y fuertes, atemorizan por su tamaño al resto... —Interpreta.- ...y la única forma de someterlo... —Piensa...—o detenerlo, es con esto... —Eleva dicho análisis, haciendo pensar a Julio y que focalice en ellos.


  —Ana... —Titubea.


  —Julio... —Lo interrumpe, de lo que sea que iba a decirle. —¿Quién es Andrés? —Llena de dudas y más convencida que hay algo detrás, que solo compañero ex militar con un pasado en común oscuro.


  Lo sabe, porque su pedido al mercader se lo ratificó, con el robo de las actas de nacimientos.


  Pero, necesita la confirmación por parte de Julio.


  Su sinceridad.


  Y el golpe de la fiesta, se lo corroboró.


  Un atentado que ella sabía que iba a ocurrir, pero no, en los parámetros que se intensificó y como víctima su marido.


  Su cabeza y su corazón, le dicen que hay algo detrás y como tablero de todo.


  Una punzada de dolor, aprieta su lado derecho del vientre.


  Ese pecador.


  Uno que necesita ver con urgencia y Miel, está en eso pisos más abajo.


  Acaricia con disimulo su lado de la costilla, para que Julio no lo note y como si eso, subsanara la dolorosa punzada.


  No puede perder tiempo y pide a su organismo que resista.


  Solo un poco más.


  Ya a la niña, la encontró.


  Solo falta vengar la muerte de su amiga, como al desgraciado que nunca me devolvió mi hijo y encontrarlo...


  C-AM


  —¿Te llevo? —Sareli me dice palmeando el asientito trasero, montada en su bicicleta y ya, sin su feo disfraz de pollo terminando nuestro turno una vez fuera de la cafetería.


  Pero debo reconocer, algo graciosa a la vista con un vestido de estampas psicodélicas y pantys color.


  Hoy.


  De celeste chillón a lunares blancos.


  Trato de no reír.


  —No, gracias. —Tímido y disimulando, señalando el sentido contrario que apunta su bicicleta. —Voy por esa dirección. —Me justifico, hundiendo más mi gorra sobre mi cabeza y mirando con disimulo a ambos lados por alguna presencia de mi hermana.


  Ya que, mi teléfono no para de vibrar y necesito saber que sucede.


  —Okey... —Murmura al verme que empiezo con mi caminata, sacando mi móvil. —¿O sea, que no nos veremos más tarde? —Su voz me dice a mi par, porque la encuentro pedaleando a mi lado y mi velocidad.


  ¿Eh?


  Me detengo y me imita.


  —¿Para qué? —No entiendo.


  Ríe y se encoje de hombros, acomodando mejor su bolso en la canastita delantera de su bicicleta.


  —Eso, hacen los amigos... —Me explica...—juntarse y pasar el rato...


  —¿Rato? —Repito, chequeando el mensaje de texto del padrino.


  Un nuevo trabajo.


  Algo de la sustracción de una documentación de un Hospital.


  —Claro... —Prosigue la pajarito en su mundo...—tal vez pasear, ya que la tarde parece linda o ir al cine, hay una película de acción...


  —No me gustan esas películas, porque me da miedo la sangre... —Miento, fingiendo temor y abrazándome a mí mismo, retomando mis pasos.


  —Un helado entonces...vayamos por helado... —La pajarito no se da por vencida, en el momento que también su celular suena desde su bolso.


  Me hace seña que me detenga mientras lo busca y no sé por qué, obedezco como un jodido perrito faldero.


  ¿Qué me pasa?


  Ni idea, pero lo hago mientras saluda y habla alegre, con esa otra persona del otro lado.


  Sonríe y hasta en un momento, le regala una carcajada y mi pecho aprieta descontento por eso.


  Preguntándome si haría eso de sonreírme y  obsequiarme una risa también.


  Y miro mi celular que sigue en mi mano, porque no tengo más que dos números telefónicos en mi directorio.


  Mi padrino y hermana.


  Nadie más.


  Haciendo que me pregunte, si intercambiar nuestros números es de amigos.


  ¿Querrá?


  Y sacudo mi cabeza, por ese absurdo pensamiento.


  La chica pollo, solo es mi misión por más que nos etiquetó de amigos.


  Cumplir y luego marcharme.


  Solo, eso.


  —Mi mamá... —Su voz, me interrumpe de mis irracionales pensamientos.


  Pero, poniéndome de buen humor saber su receptor.


  Creo.


  —Tendremos que dejar lo del helado para otro día... —No sé en qué, momento le dije que sí, pero solo asiento dándole la razón.


  La pajarito es rara.


  Linda pero rara.


  —...me pidió un favor. —Me cuenta...—uno de los invitados, anoche sufrió un accidente... —Rueda sus ojos, haciendo que sonría para mis adentros...—y quiere que la acompañe, para llevarle unas flores a modo de representación y pesar por parte de nuestra familia por lo ocurrido... —Acomoda su bicicleta en la dirección opuesta de la calle y yo, exhalo algo aliviado.


  No puedo perder tiempo, ya que el trabajo encomendado por el cliente, pide hoy la entrega y la paga es exuberante por ello.


  —Pero... —Su voz nuevamente me detiene de mi apuro. 


  Mierda, con la pajarito.


  Volteo y la encuentro agitando su móvil.


  —...nunca me intercambiamos celulares Luka! —Se acerca y sin mi permiso toma el mío. —Voy agendarte el mío y mandarme un SMS así, yo puedo guardar el tuyo y podemos llamarnos... —Murmura y haciéndolo, al notar que no lo tengo con bloqueador de pantalla. —¡Listo! —Exclama devolviéndomelo, en el momento que el suyo suena por el mío muy feliz. —¿Nos hablamos esta noche? 


  Y quiero preguntarle otra vez, para qué.


  Pero me deja con las ganas, porque sin esperar mi contestación, ahora sí, retoma su andar por el otro sentido.


  Dejándome pensativo y como idiota, observando mi móvil entre mis dedos.


  Y para mi sorpresa, algo sonriendo por tener su número en mi teléfono.


  Corro calle abajo y saltando unos muros vecinos, para acortar distancia y llegar a los techos con agilidad, ahora que no soy visto.


  Porque, me dijo que los amigos hacen eso.


  Entre salto y salto por más tejados, verifico la hora de mi reloj.


  Aún con bastante tiempo, pero primero pasar por casa para buscar el atuendo correspondiente.


  Que necesito, para el robo en ese Hospital...


  



  Capítulo 15


  

    

  


  —¡Qué bonitas! —Aplaudo bajando las escaleras y notar, las hermosas flores que mamá arregla dentro de un envoltorio de papel satinado y color.


  —¿Verdad, que sí? —Sonríe feliz sobre la mesa del comedor y haciendo un pequeño paso hacia atrás, para contemplarlas sobre un jarrón también nuevo.


  —¿Son para la persona, que vamos a visitar? —Pregunto por más que sé, la respuesta.


  Ya que mamá esta impecable con su vestido como peinado, lista para que lo hagamos.


  Yo, casi lo estoy.


  Tengo el pelo todavía algo húmedo por la ducha, pero lo resuelvo ya peinado y dejándomelo suelto, con una prensa de pelo en forma de estrella al igual que mis súper pantys bajo mis pantalones cortos con ese estampado en color amarillo y haciendo juego con la carterita en ese tono, que atraviesa mí pecho.


  Y mamá me sonríe al verme.


  —¿Lista?


  —Casi... —Digo apurando mis pasos a la cocina y regresar minuto después con algo que presta, María me alcanza al verme y agradezco con un beso en su mejilla.


  Una hermosa cajita rosa y que dentro tiene, cuatro preciosos cupcakes de diferentes colores y sabores.


  —No sé... —Le digo...—si puede, pero me parece bonito...


  —Son hermosos y supongo, que si podrá... —Interrumpe mamá con amor, mirando mi dulce y esponjoso contenido y yo, cierro con cuidado y esmero su tapa.


  Miro para todos lados.


  —¿Lucían nos lleva?


  Y mamá mira su reloj pulsera, seguido de tomar el jarrón con las flores.


  —Tendría que ya estar acá para eso... —Duda por la demora, ya que eso nunca ocurre...—tu padre lo ofreció, porque no quiere que tomemos un taxi...


  Y en el momento que estoy por tomar mi móvil para consultarle, el sonido del coche se siente estacionando en la calle.


  Corro a la ventana próxima y deslizando algo la cortina lo señalo riendo.


  —¡Justo a tiempo! —Exclamo y mamá me levanta el pulgar de su mano libre muy alegre, ya que y pese a que, este mano derecha y estilo secretario personal, que tiene papá y hasta se podría decir nuestra familia tiene con su vida misma.


  Siempre, está a tiempo para nosotros.


  HORA ANTES EN OTRO PISO COMO LUGAR PRIVADO Y AJENO A LA ENTRADA PÚBLICA, DE LA SEDE DE ANDRÉS


  El pequeño corredor a pesar de las luces dicroicas iluminando desde el techo, apenas lo hacen por no estar las generales encendidas, mientras Lucían y a la cabeza, conduce un grupo de tres hombres.


  Estos y en su mutismo lo imitan con cada paso que hacen, pero sin dejar de mirar todo como mirarse entre ellos y sobre conclusiones, que solo sus mentes leen por conocerse de tanto tiempo, lo que es el ostentoso lugar sobre su interior y cada pared que los rodea, en exquisita arquitectura con sus maderas ébanos lustradas cada una y cosa que los rodea.


  Pero se detienen al ver que Lucían, también lo hace a la única puerta cerrada que lleva este.


  Misma como parte de esas paredes y por tamaño, igual en diseño de madera labrada y tallada.


  —Por favor... —Le habla e indica, la única mesa y estilo adorno por su tamaño tras ellos...—dejen celulares o algún tipo de dispositivo si llevan. —Pide, señalándola. —No sería bueno, si cualquier cosa que se hable dentro, es grabada o filtrada.


  Los tres hombres se sonríen por eso, pero obedecen y por turno, cada uno deposita el suyo sacando de sus bolsillos en la mesa, bajo la mirada silenciosa de Lucían.


  Que al ver que finalizan y mirando minucioso al trío, les sonríe aprobatoriamente y con inteligencia, seguido a dos golpes suaves a la puerta, abrirla para ingresar.


  La habitación es con lo justo de grande, pero lo suficiente para y sin ningún tipo de escritorio o mesas, con aglomeración de publicidades gráficas de su partido electoral.


  Vacío.


  Hay una con sus sillas de tapiz cuero y un amplio sofá de tres cuerpos, indicando que es su lugar personal y hasta privado.


  De descanso tal vez y se podría decir, de reuniones que detrás de esas cuatro paredes no salen.


  Pero Andrés, no está en la mesa y tampoco en ese sofá.


  Se encuentra de pie y junto al gran ventanal, cual sus elegantes cortinas totalmente corridas lo hacen apreciar desde la altura que se encuentra, la impresionante vista que le regala de plena metrópolis de la cuidad.


  Tampoco y aunque, viste como siempre traje de vestir de buen género.


  Su corbata al igual que su saco, descansan sobre una de las sillas que compone el juego de la mesa.


  Y su camisa, totalmente abierta la zona de los primeros botones, despejando su cuello.


  Gira al ver entrar a Lucían como los hombres y en ese silencio que continúa y es a modo saludo, hace unos pasos en dirección al sillón para tomar asiento y relajado con sus brazos extendido laxo sobre él y cruzando una pierna encima de la otra, mira los acompañantes de su mano derecha que siguen de pie y frente a él.


  Su mirada, cual siguen ellos, la deposita ahora en lo que hay en otra baja mesa y separa a Andrés de los hombres.


  Dos fotografías con imágenes de alguien y de lo que parece la misma persona, junto a una delgada carpeta al lado.


  Un hombre.


  Pero en diferentes circunstancias como lugares y con una temática en común.


  Vestimenta oscura y no, mostrar su identidad.


  —Quiero que lo encuentren... —Al fin habla y solo uno de los tres adelanta un paso, para tomar dichas fotos y mirar con detención lo poco que informan, desde la lejanía por las CCTV que lo hicieron y ángulos diferentes.


  —¿Alguna información más? —El tipo habla tan serio como Andrés.


  Es el más alto y Andrés supone que por ser el más grande de edad, parece de experiencia en ese rubro también.


  Y Andrés con un gesto, pero sin moverse de su postura sentado y entendiendo Lucían, este toma la carpeta y lo abre para que el hombre tomándolo, vea las pocas hojas con información de su interior.


  Cual, el extraño como sus compañeros ojean minucioso.


  —Una serie de incidentes... —Prosigue Andrés...—están jodiéndome la vida, en este corto periodo de tiempo que yo supongo, es mi pronta elección electoral en el gobierno... —Con otro gesto, indica al hombre que voltee la hoja de la carpeta y que mantiene en sus dedos, cual obedece y lee lo que informa...—los noticiosos, lo llaman mercader. —Lucían, asiente ante eso. —Y aunque y a ciencia cierta estoy seguro si es él, el que me está ocasionando problemas desagradables a mi estable vida... —Relata...—lo parece por el modus operandi en cuanto a su manera especial de trabajar o actuar, para alcanzar su fin propuesto. —Se incorpora serio. —Y conceder lo solicitado por el cliente.


  Y el hombre solo afirma, ya que conoce y sabe de ese oficio.


  De ese perpetrador silencioso y estilo guante blanco su leyenda, para cumplir sus cometidos con las siglas C-am y manejado bajo la orden de una mente maestra o tal vez, varios siendo un grupo de robo elite.


  Algo así.


  Tampoco le interesó hasta este momento que le ofrecen ejecutarla, porque no tuvo la gracia de cruzarlo, ya que en cosas como estas no hay un sindicato, pese y que se podría decir, que están en el mismo ambiente.


  Mismo cimiento de árbol, pero diferentes ramas.


  Se sonríe.


  Porque en el que se maneja él como sus hombres, es oscuro y todo depende de lo que se da a cambio ante un trabajo.


  Mismo, que sobre un lado del sillón y contra el suelo, Andrés lo saca y deposita en la mesita, dónde antes estaba la carpeta como imágenes.


  Un elegante maletín que voltea como desliza al hombre, volviendo a su postura relajada anterior y este, lo abre por él.


  Mostrando al hacerlo que hasta la superficie y totalmente colmado su interior, de dinero en una media denominación y alto valor.


  —Habrá otro igual, cuando cumplan el trabajo. —Promete Andrés, bajo la mirada eficaz y silenciosa, pero testigo de todo y como siempre de Lucían, notando ambos como el hombre complacido, asiente con demás satisfacción. —Quiero que lo capturen si reconocen a la misma persona, pero... —Vuelve a indicar la carpeta con toda la información, mientras el hombre entrega el portafolio lleno de dinero a uno de sus colegas...—antes de hacerlo desaparecer, que me lo traigan a mí... —Lucían como los hombres lo miran atento y ante ese dicho.


  —¿Acá? —Pregunta el hombre por el lugar, que pese a ser privado no deja de ser su ubicación pública en plena ciudad. —Señor, eso no sería...


  —Lo quiero arrodillado y vivo, ante mí... —Vuelve a formular, ahora de pie y caminando pausado por el recinto. 


  Los mira a los cuatro, por sobre un hombro.


  —¿Será, un problema? —Sus ojos los deposita en el dicho maletín amenazando con ello y el trabajo.


  Cual el hombre niega.


  —Por supuesto, que no es... —Acata...—son sus órdenes. —Afirma eficiente.


  —Perfecto, entonces. —Se vuelve contra el ventanal y como en un principio, volviendo a mirar por ella todo el paisaje citadino y dando como finalizada la entrevista.


  Ya todo estaba dicho para él y bajo un saludo de cortesía rápido y discreto por los tres, se despidieron siendo conducidos por Lucían.


  Que tras minutos prolongados después y bajo nuevamente golpes discretos entra, pero esta vez ya solo.


  —¿Conseguiste lo otro? —Dice, bien aparece por la puerta.


  —Está en marcha, señor. —Responde eficiente.


  —¿Cuándo?


  —Me lo confirmarán cuando se haya cumplido.


  Y solo afirma Andrés ante ello.


  —¿Vigilarán mi familia, también? —Vuelve a esos hombres.


  —A partir de este momento, señor Alaída. —Lucían asiente, mirando su celular.


  Y otra aprobación, se gana por parte de su jefe.


  Porque Andrés, presiente pese a no tener pruebas definidas como concretas, que todo está ligado a un hilo conductor.


  Un mentor, porque todo no es una jodida casualidad y por más, que su inteligente cabeza trabaja horas extras.


  Malditamente, todo está ligado para él.


  Los sucesos de su hija.


  El atentado de la fiesta.


  El veneno a Julio.


  Piensa.


  ¿Uno que el perpetrador quiso envenarlo a él, pero al ofrecer la primera copa, la víctima fue Julio?


  ¿O el fin era ser los dos, pero Andrés dejando la suya sin beber para seguir la conversación con el aludido, evitó la intoxicación?


  Frota su frente ante esas variantes, pero logrando quién sea, el mismo fin.


  Que Julio dude y culpe de ello a él.


  Y preguntándose por milésima vez, desde su visita al Hospital.


  ¿Quién carajo, es la persona que maneja a todos como putas piezas de ajedrez en este tablero y a su total antojo?


  Voltea a Lucían, mirando su reloj.


  —Quiero que busques a mi esposa e hija y las lleves al Hospital. —Ordena. —Rose quiere hacer una visita de cortesía, por lo sucedido a Julio y su familia...


  —¿Ahora, señor?


  —En este momento. —Le confirma. —Ya deben, estar esperando por ti. —Con su cabeza, todavía analizando las dos cosas, que no puede sacar de su cabeza.


  El condenado envenenamiento como la necesidad de ese papel, que lo confirma y que lo quiere en su poder.


  Como estos hombres y el encargo.


  Niega.


  Y después de tantos años, volver a cosas como de este tipo, cuando ya las creía enterradas.


  —¿Son de confiar? —Pregunta estúpida de su parte, ya que conoce a su mano derecha, pero el cabecilla por más que es la primera vez que lo ve, le llamó su atención sin saber el motivo.


  —Sí, señor. —Lucían aprueba y girando sobre sus pies, para ir en dirección a la puerta para acatar su última orden de buscar mujer e hija.


  Dejando solo a Andrés y sus pensamientos profundos.


  Unos, rememorando ese pasado nefasto y que fue cómplice.


  Y presintiendo que viene en el tiempo, hora y momento indicado.


  Su corazón y mente, ahora en Rose y Sareli.


  Por él...


  C-AM


  Sin dejar de masticar mi chicle, miro todo lo que es en mi segunda vuelta en una motoneta, este predio con su diseño como construcción, de este nosocomio con sus casi dos manzanas de metros cuadrados.


  Observando sobre unos lentes de ver que me puse, en detalle y acomodando mejor la gorra negra que llevo puesta, la cantidad de pisos en su altura que lo compone.


  ¿Lo malo?


  Que es jodidamente enorme, maldita sea.


  ¿Lo bueno?


  Mi vista y al estacionarme, se clava a metros de distancia de la entrada principal.


  Que solo dos guardias de seguridad a la vista, tanto en la puerta de acceso como la cabina del estacionamiento.


  Poca.


  Pero, sin olvidar las CCTV en ellas como partes estratégicas en su interior.


  Y por ello, alisando la chaqueta de delivery que tengo y descendiendo de la moto con el plotter rosado del logo de la misma, tomo del compartimento trasero la canasta con souvenir de cosas dentro como de globos alegres de color y forma en su helio y atados a ella, mientras subo los primeros peldaños en dirección a la puerta y saludando al primer guardia sin que vea de lleno mi rostro, con un golpe a mi visera introduciéndome en el interior.


  El recibidor principal me recibe y atestado de gente.


  Y con eso, lo que esperan ser atendidos en la mesa de recepción delante mío y por ende.


  Mierda, de pérdida de tiempo que no me sobra.


  Hacer fila a esperar mi turno.


  No tengo idea el nombre del implicado para la sustracción.


  Solo en padrino me pasó vía mensaje, el número de su habitación.


  Una vip.


  Pero no será difícil averiguarlo, una vez que sea mi turno, cual llega sobre una sonrisa agradable por parte de la recepcionista y yo.


  Dibujando la mejor mía y recolocando mis lentes, también le regalo.


  —Obsequio para la habitación 152. —Pongo la canasta de presentes, entre la chica y yo arriba del mostrador, evitando su vista de lleno sobre mí. 


  La miro entre las pequeñas, pero tupidas florcitas y que me encargué de seleccionar personalmente con ese fin, cuando las compré en la florería junto a los chocolates y globos. —Por favor... —Turno, de mi segunda mejor sonrisa y la muchacha la recepta, el rubor súbito de sus mejillas me lo dice.


  Y sonrío tras la jodida canasta más.


  Perfecto.


  —Un momento... —Su mirada baja al teclado, pero siempre bajo esa sonrisa que no abandona su lindo rostro...—debo avisar...


  Me tiro sobre el mostrador amistoso, masticando mi chicle y ahora sí, al verificar la CCTV del sector y a un lado, haciendo girar mi gorra para que su visera tape ese ángulo de mi rostro a ella, pero de lleno mi cara a la muchacha, volviendo a mi sonrisa número uno, corriendo algo la canasta al punto de la cámara de vigilancia también, para luego con mis brazos apoyados totalmente en la mesa y  junto a mi barbilla, descansando entre estos.


  Y mirarla entre seductor y diligente en mi trabajo.


  —...podría llevarlo yo personalmente al piso y te desligo de esa fatiga... —Me ofrezco.


  Su risita y subiendo dos tonos más su rostro por mi descaro, la tienen confundida.


  —No puedo, es una habitación vip del piso 7... —Se justifica facilitándome la ubicación sin que lo sepa, levantando el intercomunicador para avisar lo que malditamente sé y por eso, todo este teatro.


  Pero para entrar a ese sector, necesito que alguien me abra la jodida puerta de acceso denegado a personas ajenas a ese piso exclusivo.


  —Bien... —Solo digo a sus palabras y entregándole la canasta, cual las toma con sus manos y bajo sus palabras que ya, alguien en algún momento va bajar por ella, cual me apuro y disimulando que voy a la entrada ante su mirada y con ayuda de personas caminando en el lugar escondido, volteo en dirección a las escaleras de emergencias.


  Subiendo estas, me voy deshaciendo de la chaqueta de mi disfraz como volviendo acomodar nuevamente la gorra para adelante y volviendo a bajar algo esta, al toparme un grupo de enfermeros descendiendo las mismas y conversando entre ellos animados sin reparar en mi presencia con atención.


  Dos pisos más arriba y saliendo por el nexo, encuentro en el amplio corredor lo que necesitaba y ver que la encargada que lo empuja, es llamada por una doctora con urgencia tras una puerta a medio asomar, con la necesidad de su presencia y ante las exclamaciones, que un paciente vomitó en su interior.


  Cual corre abandonando el carro de limpieza y solo tomando un par de cosas de él, mientras yo sacando de este otro par de guantes de látex me los pongo mientras encuentro bajo este y entre tantos productos de limpieza, una chaqueta con el uniforme de higiene y me dirijo ahora sí, al ascensor próximo sacando mi gorra y haciendo hacia adelante mi pelo como escudo, agradeciendo el paso a gente dentro por algo de lugar y mi cabeza a gacha por las siempre cámara dentro.


  

    SARELI


    —Puedes regresar Lucían. —Siento que mamá le dice al secretario de papá, al estacionar el coche a la entrada del Hospital y mientras descendemos. —No sé cuánto nos tomará y con Sareli, podemos volver en taxi. —Le ofrece agradecida, al alcanzarle el jarrón con el bonito ramo de flores.


    Pero Lucían niega, desde el volante y servicial.


    —El señor Alaída, no me necesita señora. —Acota, mirando el lugar por su ventanilla. —Buscaré un mejor lugar y esperaré...


    Y mamá no se lo niega y accede sonriendo, mientras toma mi brazo y nos dirigimos a las escaleras de la entrada principal.


    —Ay...que linda motoneta rosita... —Exclamo y le señalo una estacionada a pocos metros de una agencia de delivery.


    Su color es mi favorito y me hace pensar, la idea de preguntarle a Siniestra de permitirme pintar la bicicleta de ese color.


    O tal vez, mejor aún.


    En comprar una así para SugarCream y hacer mis dulces entregas a domicilio en una igual.


    Como también.


    Si Luka y al ser algo menos inestable ante mis pedaleadas, se animaría a montarla y que lo lleve.


    Y de golpe, tengo la necesidad de hurgar mi carterita amarilla para buscar mi celular y llamarlo, para saber cómo anda, ya que no pudimos concretar nuestra salida al cine.


    Ok.


    Sonrío divertida.


    Una salida que yo solo quería y tipo lo acosaba a Luka, cual mi amigo friki me negaba.


    Pero ya dentro y en la mesa de recepción, dónde nos atiende una bonita chica junto a otra bonita canasta con dulces y globitos alegres como de colores atados y flotando en ella, me hace dudar y hacerlo más tarde.


    Mamá se anuncia, cual lo verifica la recepcionista con el teléfono y tras colgar, nos dice indicando el ascensor que ya bajan por nosotras, siendo el piso 7 y habitación 152, porque ya viene en camino y con mi madre la miramos curiosa.


    —Un delivery con este obsequio... —Señala la canasta...—un encargo que no estaba registrado por visita y por eso, alguien viene por él. —Nos explica.


    Ohh.


  


  

    MINUTOS ANTES, EN LA HABITACIÓN 152


    Julio no está en esta.


    Los pies entumecidos de tanta cama como su brazo enyesado, lo estaban molestando y pidiendo a gritos que caminara algo.


    Y las cuatro paredes ya le estaban quedando chicas entre sus pensamientos y reflexiones con todo lo acontecido.


    Decidiendo optar por más réplicas de Ana y Miel, en hacerlo fuera de esta y conformándose por el amplio corredor de ese piso.


    Más bien hasta y dónde sus pies propios del cansancio por los fuertes remedios le permitían, para subsanar el invasivo veneno.


    Casi al final de él y sentado en una de las blancas como pulcras sillas junto al único ventanal.


    Observando fuera, al día radiante y despejado que hacía.


    Pero con su mente puesta en algo que lo estaba atormentando y precursor de su motivo de internación.


    La droga que le suministraron.


    Envenar a alguien podía ser fácil.


    Si explorabas bien, hasta el buscador de internet te daba cientos de opciones para ello.


    Pero lo que su análisis detallaba, iba más allá de lo que la red te puede decir.


    Si no sabes de la materia.


    De la medicina.


    Más bien, de una rama de ella.


    La composición química.


    Un farmacéutico.


    Un profesional de la salud y encargado de tales, piensa Julio.


    Un químico en esa área en la fabricación, desarrollo, calidad e investigación de ellas y por ende.


    Niega.


    No puede ser Andrés o más bien, se lo encargó a alguien que sí.


    Ya que las perfectas dosis de lo que le suministraron, fue por alguien con dotes experimentadas a esa vocación y con un grado universitario en Farmacia y por especializarse en esa rama concretamente.


    ¿Pero quién?


    —Tienes visita... —La voz de Miel lo saca de sus reflexiones, apareciendo frente a él.


    —¿Quién? —Murmura con muy pocas ganas y aún, con su vista en el ventanal.


    —La esposa e hija de Andrés. —Miel responde, cual al sentir ello, Julio presta atención.


    —¿Ellas? —Solo la vio un par de veces a la mujer de Andrés siendo jóvenes y mala época.


    Hermosa mujer al igual que su corazón.


    Pero uno, con dejo de tristeza y por no cumplir en esa época su deseo de madre y cual, él ante los ruegos de Andrés cumplió.


    Deseo que hoy debe tener aproximadamente 24 años y ese tiempo sin que sepa Rose, la va a volver a ver convertida esa bebé que él robó en toda una mujer.


    Amargura y culpabilidad, envenenado más su organismo.


    —¿Ana? —Pregunta por su mujer entregado y ante no poder rehusar esa visita, pero buscándola. —¿En mi habitación? —Al no verla con ella.


    Y Miel niega.


    —Fue a la cantina por algo de comer. —También le miente, ya que Ana aunque si bajó, no lo hizo a la cantina.


    Si no, por otra cosa.


    —No deberías dejarla sola. —Se queja por eso. —Sabes, que ella no está mejor...su hígado... —Poniéndose de pie, procura ir por ella.


    Pero, la enfermera lo detiene.


    —Julio lo sé mejor que tú, pero su ánimo está bien y necesita por más enfermedad, estar en sus ratos sola como adulta que es. —Le reprocha y señalándole el lugar. —¿Olvidas, dónde estamos? Si tiene una recaída, es el mejor y el tuyo Julio. —Lo lleva a su habitación. —Tengo que ir por la visita, porque aparte han dejado algo para ti y si quieres, después busco a Ana en la cantina.


    —¿Obsequio? —Pregunta curioso ya dentro, mientras lo ayuda por su brazo enyesado a acostarse y taparse con la fina sábana.


    —Eso me dijo la recepción... —Se encoje de hombros, alisando el largo de ella y que está cómodo. —Supongo alguien que se enteró de tu internación y te manda sus buenos augurios...


    Y sin más, lo deja unos momentos solo para ir al corredor nuevamente, pero dirección contraria dónde lo encontró.


    Su tarjeta de acceso se desliza por el escáner de la puerta principal del piso, pero al abrirse, esta golpea con un carro de limpieza empujado por un muchacho del servicio de limpieza.


    —Perdón... —Le formula este, muy tímido sin dejar de trapear el pasillo con su vista al piso y con aire avergonzado, intentando hacer paso a la enfermera con el carro moviéndolo contra sí y la puerta, procurando darle espacio.


    —No te preocupes... —No le presta mucha atención Miel.


    Está apurada.


    Tiene que atender a la esposa e hija de Andrés mientras que las conduce aquí nuevamente como traer ese obsequio de vaya a saber quién.


    Y luego.


    Exhala aire, viendo como el muchacho continúa afanoso con la limpieza interrumpida, ahora con trapo en mano.


    Buscar a Ana, que la espera ya en la planta baja.


  


  

    C-AM


    Mi mano no deja en círculo y una como otra vez, limpiar un sector vidriado de un lado mientras veo a la mujer desaparecer con pasos apurados.


    Y resoplo aliviado.


    Siempre, con mi cabeza baja.


    Al notar que las puertas del ascensor y al cerrarse desapareció con ella dentro, para alivianar la fuerza ejercida de mi otra mano, reteniendo con el palo de trapear y oculto a su vista por el carro tras mío.


    La jodida puerta que ante su salida y nuestra confusión armada por mí apropósito y presto, atravesé para que no cerrase y acceda al interior del piso vip.


    Y ni me molesto en ingresar con el carro.


    Ya dentro y caminando por el pasillo de este piso, busco lo que sería la condenada habitación dónde se guardan los análisis.


  


  

    MIENTRAS TANTO, EN LA PLANTA BAJA DEL HOSPITAL


    Ana al ver a Miel salir del ascensor y contestando a un mensaje de texto, va hasta ella.


    —¿Y bien? —Formula expectante.


    —¿Ana, estás segura? —Le dice no muy convencida, pero el rostro de ella afirmando es su respuesta.


    Están ambas a mitad de la gran recepción y entre mucha gente pasando, tanto cuerpo médico como personas.


    Desde la distancia Miel puede ver a Rosse como su hija sentada a su espera y con un bonito jarrón con flores y la muchachita de pantys amarillas con una cajita rosa en su regazo, que supone que son para Julio.


    El motivo cual Ana estará ausente, es beneficioso y Miel lo sabe.


    Aunque, ya sabe de Araceli e hija de su amiga, no es propicio que todavía la vea.


    Pero.


    Maldición.


    La razón y siendo una excusa a Julio, lo de comer en la cantina con independencia no la seduce mucho y por más que días antes el padrino y ante el pedido de Ana de verse, le dijo que sí.


    Un sí, que va ser en este momento y ante la confirmación por él mismo a través del móvil.


    —Él está afuera, en los alrededores del Hospital... —Le dice, ratificando lo que tanto Ana quería.


    Encontrarse con él.


    —¿Cómo, lo voy a reconocer? —Ella le consulta, mientras Miel la acompaña a la salida y lejos de la recepción.


    —No te preocupes... —Suspira...—él, lo hará por ti Ana... —Es toda su respuesta, abriendo la puerta por ella y mirándola.


    ¿Eh?


    C-AM


    No son muchas habitaciones.


    Algunas vacías y otras ocupadas.


    No fisgoneo pero siento las conversaciones, por más que no llegan a mi oído, dentro y con cada paso sigiloso que doy.


    Diviso un enfermero y un médico en lado contrario del corredor que camino, pero abriendo una puerta que tras mirar sobre la ventanilla y notar su interior sin personal, me introduzco.


    Parece un consultorio.


    El escritorio y la camilla como una bata colgada de un perchero, me lo confirma.


    Cual deshaciéndome de la chaqueta de aseo y lanzarla dentro del armario, la descuelgo para ponérmela, seguido al estetoscopio alrededor del cuello y recolocando mejor mis lentes falsos en el puente de mi nariz, para salir nuevamente.


    Sigo caminando por el pasillo y ante más doctores, pero acompañados de familiares de pacientes, robo de una de las puertas que cuelga, la tablilla de informe médico de uno para disimular leerlo al cruzarlos y les sea indiferente mi presencia.


    Hasta que desaparecen de mi vista y vuelvo a mirar los consultorios y en el segundo cual me asomo, parece el correcto.


    Y solo hay una enfermera de mediana edad dentro, pero muy concentrada en sus papeleos que lee en el fondo de la habitación.


    Le doy la espalda y como si fuera uno más, abro un cajón del mueble de archivos, buscando con la historia clínica de la habitación 152, guiándome por la numeración.


    —¿Busca algo doctor? —Y mierda, su voz la tengo en mi espalda y finjo, susto al darme vuelta.


    —¡Dios! —Actúo sobresalto y llevando mi mano al corazón, pero en realidad para tapar a su vista el nombre del dueño de la bata, bordado en el bolsillo. —Perdón, es que hoy empecé en esta área... —Le murmuro.


    Es la misma enfermera de antes.


    —Nos han dicho que vendrían unos residentes nuevos, pero no cuando. —La enfermera intenta memorizar eso, pero hace un gesto divertido restándole importancia. —Pero, debe ser el doctor... —Me mira curiosa e intentando ver mi pechera de la bata con mi supuesto nombre y que aún, tapo por el susto con mi mano.


    Rayos.


    —¿Amadeo? —Me dice tras buscar una planilla y relee una lista de los supuestos ingresados, para luego mirarme.


    ¿Con cariño?


    Ni idea.


    Porque, estoy pensando en ese apellido.


    No puede ser.


    Sacudo mi cabeza.


    Jodida mierda...


    —Si. —Lo confirmo, ya que no me queda otra y ante su mirada esperando.


    —¿Entonces, busca? —Su vista está en el cajón abierto.


    —El paciente de la habitación 152. —Pido.


    —Ahhh...lo del director. —¿Qué? Y niega. —No lo va a encontrar, lo sucedido con él y por la tanto su internación, lo tiene él mismo en su habitación...


    Notando que carece de cámaras esta habitación, la miro a placer como curioso y ante eso, la enfermera se sonríe.


    —Es realmente nuevo, doctor Amadeo... —Baja su voz...—el presidente y dueño del Hospital, sufrió tras un atentado en una fiesta de un colega, envenenamiento... —Me explica, para que yo solo escuche. —Y no solo...se salvó de ello, gracias a la actuación rápida de los médicos del nosocomio con su pronta internación, también de morir por casi caer al vacío desde la terraza salvado por alguien... —Me mira. —¿Puede creerlo?


    Ya, no escucho.


    Mi cerebro no me lo permite.


    Y solo asiento a lo que sus labios veo y que, por seguir hablando se mueven.


    Y justifico mi ligera partida a tientas y sueltas, abriendo la puerta para retirarme y siendo la primera vez.


    Camino por el corredor nuevamente y buscando la numeración 512.


    ¿Será él?


    ¿Tantas casualidades?


    Miro otra habitación, es la 512.


    No, no es esa.


    ¿O causalidades?


    Otra, la 516.


    Tampoco es.


    Pero reitero y sobre mi cerebro con las palabras de la enfermera, diciendo que él tiene su historial clínico.


    Y me detengo frente a la habitación 215 al localizarla.


    Que va ser la primera vez.


    Miro a través de la ventanilla de vidrio y al escuchar como en las otras anteriormente conversaciones, pero acá una voz tan familiar en mí.


    Que no voy a poder, cumplir con este trabajo.


    Al notar.


    Jodida y puta causalidad.


    A la pajarito con una señora hablando dentro, mientras busca algo de su carterita.


    Y con el hombre, que salvé en el atentado...


    Pero dos cosas llaman mi atención.


    Mi celular sonando en ese instante, desde mi bolsillo de mi pantalón.


    Seguido a algo presionando mi hombro de golpe y con mucha fuerza, que me hace voltear.


    Dos hombres de seguridad, sorprendiéndome y la enfermera de momentos antes señalándome.


    Continuo a la mano de uno, tapando mi boca mientras soy empujado y siendo llevados por ellos.


    Cual obedezco sin titubear y ante lo que miro por última vez, mientras me dejo manejar sin pelear y notando, como la pajarito con su mano el aire y ahora de pie curiosa, camina a la puerta por llamar a mi celular y cual, suena del otro lado mientras me llevan.


    Dios.


    No y no...


    MIENTRAS, EN EL ALGÚN SECTOR DEL ESTACIONAMIENTO DEL HOSPITAL


    El padrino sale del coche, para respirar algo de fresco.


    Lo necesita.


    Y más, después y ante la afirmación que le dio a Miel para cumplirle el deseo a Ana.


    De verse.


    Suspira.


    Y después, de tanto tiempo.


    Ama la libertad.


    Todo lo que sea referente a ella y eso implicaría, extrañar su viejos pantalones cortos como chinelas y las holgadas camisas Hawaianas, al llevar ahora un traje de vestir.


    Impecable como el peinado riguroso que lleva, lejos de su siempre pelo revuelto y despeinado, cual por tal escena que va a acontecer, no puede evitar verificar si continúa de tal forma, en el reflejo de la ventanilla de su coche.


    Y sonríe al notar que está intacto, ya que también su día todavía no terminó.


    Muchos autos estacionados como gente caminando por el predio hospitalario, pero tras dar algunos pasos, imposible que no note.


    La emoción, lo embarga por viejas épocas.


    La frescura como belleza de Ana, caminando sin saber dónde y a metros de él de distancia.


    Buscándolo, aunque ella no lo sepa.


    Y el padrino, se toma ese pequeño privilegio de por tan solo un momento.


    Un pequeño y de placer momento, olvidando todo.


    De contemplarla y seguirla pasos detrás sin que lo note, como cuando eran todos jóvenes.


    Época adolescente de muchos y Ana, convirtiéndose en toda una mujer y lo que el futuro le pronosticaba.


    Esa belleza natural, que le haría perder la cabeza a cualquier hombre.


    Sonríe, con orgullo.


    Y gran parte su hijo C-am.


    Sin que ella como él lo sepa, lo heredó.


    Y el padrino se apoya sobre su hombro en una pared lateral, en el momento que Ana siempre curiosa y buscándolo, voltea hacia él y sus miradas se encuentran.


    Y tiene que usar de su fuerza ante el impacto y la sorpresa, en ayudarse en la misma pared, pero metros distanciándolo.


    Jadea, obligando a su otra mano libre en tapar sus bonitos labios, el grito que la consume de susto como sorpresa y quiere salir al reconocerlo.


    Lágrimas nublando su vista la hacen bellamente angelical y de un azul más intenso sus ojos, provocando que el padrino, también que la emoción lo domine y golpee fuerte su corazón, pensando que cuando la vio en la fotografía tomada por su hija Fiorella en esa cafetería, la cámara no le había hecho justicia.


    —Tú... —Logra balbucear Ana, bajo su llanto contenido.


    Y el padrino solo hace dos pequeños pasos, midiendo su reacción por acercarse.


  


  -Si, Ana...soy yo... —Le dice.


  

    Sin dejar de mirarla...


  


  



  Capítulo 16


  
    
  


  No llaman el ascensor.


  Uno de los guardias de seguridad que no retiene C-am abre la puerta contigua, seguidos por la enfermera.


  El de las escaleras, para tomar estas y bajar.


  Dos números de piso van descendiendo mientras la enfermera mira por sobre ellas y arriba, mirando su celular.


  —Está bien. —Luego dice guardándolo, llegando a un descanso y de retenerlos contra la pared.


  Continúo a un gesto que lo suelten.


  C-AM


  Con un segundo ademán, la enfermera les pide a los guardias de seguridad que se alejen.


  Lo hacen dudoso pero obedientes lo acatan, manteniendo una prudente distancia.


  —No eres un doctor. —Me dice, viendo como acomodo el molesto estetoscopio que me cuelga como la casaca médica que llevo puesta, cual por los forcejeos quedó arrugada.


  La miro.


  —Tú, tampoco eres enfermera... —Suelto, sin dejar de mirar pisos más arriba por ruidos de alguien bajando y lo que más me preocupa.


  Si la chica pollo me vio.


  Mierda, eso no.


  Se sonríe.


  —Sí, si lo soy...  —Me responde sin atisbo de nervios y desde su rincón mirándome.


  —¿Entonces por qué, permitiste mi intromisión? —¿Qué se trae?


  Ella también, ahora mira pisos arriba por si alguien aparece, pero tranquila vuelve al que estamos para observarme.


  —¿Curiosidad? —Es su respuesta, cruzando sus brazos sobre su pecho.


  Parece, una contestación tonta.


  La miro con detención.


  Pero toda ella, irradia que no lo es.


  ¿Qué es, todo esto?


  SARELI


  La puerta está abierta, por mi cuerpo en ella asomando en el gran pasillo.


  Miro mi celular ahora en silencio entre mis dedos, para luego el corredor.


  Nadie.


  Excepto por el sonido del ascensor indicando su llegada en ese momento y abriéndose con tres hombres saliendo de este.


  Cual el de mayor edad, noto desde su ubicación en cómo le indica a los otros dos que vayan a su derecha del pasillo, mientras él lo hace por el contrario.


  Dónde me encuentro, procurando deducir si fue mi imaginación ese sonido de móvil que sonaba al ritmo de la insistencia del mío.


  Deben ser parientes buscando la habitación de algún familiar, supongo.


  Camina en mi dirección y pasa justo en frente mío como si nada, natural y solo apenas prestando atención en mí.


  Calculo, porque quedé como idiota parada en la entrada.


  En el momento, que alguien apoya su mano en unos de mis hombros.


  Miro y es mamá.


  Y ambas, lo vemos pasar frente nuestro.


  Nosotras, sin movernos.


  Y él que y con cada paso que da, se aleja siguiendo su caminata.


  —Entra cariño... —Mamá me dice, tomando la puerta por mí y mirando el hombre como yo...—hay corriente de aire y no puede ser bueno para el señor Julio.


  Y sin más.


  La cierra tras nuestro.


  MIENTRAS TANTO, EN ALGÚN LUGAR DEL JARDÍN DEL HOSPITAL...


  Ana quiere huir.


  Pero también, quiere abrazarlo.


  Y al mismo tiempo, no hacerlo.


  Así mismo y con la fuerza de esas lágrimas que se asoman en sus bonitos ojos, golpearlo.


  Mucho.


  Pero la intensidad que siente en ese momento en cómo late su corazón, solo le permite un ahogado sonido desgarrador salir de su boca y por más que lo quiere retener, con esa mano que nunca bajó de sus labios.


  Se arrastra por esa pared que jamás abandonaron ambos.


  Camina dos pasos, dándole la espalda y él esa misma distancia la sigue, guardando su móvil tras leer un mensaje de Miel.


  Ya que, es lo mejor de miradas las molestas como curiosas y porque también no puede, no dejar de hacerlo.


  Después de tanto tiempo.


  Décadas que no lo hacía.


  Tan cerca, hasta el punto de poder aspirar a placer ese dulce perfume que toda la vida usó.


  Ana trastabilla, su vista falla por los ojos empañados y él quiere ayudarla.


  Sabe de su enfermedad y lo débil que está.


  Pero apenas el roce de su mano en su cintura en su auxilio, es repudiado por Ana.


  Con fuerza.


  Una que no le sobra, sin embargo lo asombra.


  Pero a Ana, no.


  Porque es de esa fortaleza que la tenía en su interior y que toda mujer guarda sin saberlo.


  Y que solo despierta o se muestra, cuando el miedo te alerta.


  Porque, es el de madre.


  Temor de saber, que tu hijo está en peligro.


  Pánico de entender sin estar segura, pero por ese bendito sentido extra que toda mujer tiene, que algo lo amenaza.


  Ana se gira, para mirarlo de arriba abajo.


  Una que siente o más bien cree descubrir en este momento, que su hijo lo tiene desde que nació.


  Lo sacrificaron.


  Ya que, Lucas.


  Sus ojos se empañan más, de lágrimas negadas a salir.


  Su Lucas.


  El hombre que tiene ahora frente suyo, pero antes un muchacho y que tanto amó.


  Vivió bien, su vestimenta y porte lo dicen.


  No sufrió.


  Su rostro, ese que ella adoró e inclusive hasta la noche anterior, pensó en él.


  No tiene reflejo de eso como el ella sí, por más señal del tiempo haber pasado a todos, bajo ese pelo negro con tintes canos.


  No hay huellas de que ese mismo tiempo por la tristeza, lo consumió.


  Era Lucas.


  Pero, se corrigió.


  No su Lucas, el de antes.


  —Mi hijo... —Murmuró.


  —Ana, soy el mismo, yo... —Intentó decir, porque leyó sus reflexiones.


  —¿Dónde está mi hijo y por qué, la hija de Lucía? —Quería saber y lo interrumpió.


  Más bien, necesitaba entender o empezar a discernir lo que comenzaba a comprender.


  —Ana, necesitamos hablar, porque lo que se viene por...


  —¡Quiero mi bebé! —Chilló importándole nada y con ello, las primeras lágrimas de ese dique en contención, desbordaron.


  Llanto de tristeza, pero siempre de esa fortaleza.


  De esa fuerza que guardaba, le pedía y hasta le rogaba cada jodido día a su organismo que aguante y le dé.


  Porque a una madre, solo le importa los hijos.


  Y Ana se prometió resistir hasta saber de él.


  De ellos en realidad.


  Por esa niña también, como promesa a su mejor amiga Lucía.


  Mucha diferencia de edad entre ellas, cuando se conocieron.


  Pero la amaba como su hermana mayor.


  Lucía enseñaba repostería junto a su madre y Ana siendo niña quiso aprender, ya que ajena a eso y acercándose el cumpleaños de su novio de la secundaria.


  Lucas el chico, cual siempre amó.


  Pero, díscolo a lo dulce.


  Necesitaba aprender hacer, algo a base de limón.


  Su sabor favorito.


  Y Lucía la aceptó entre sus estudiantes, niñas y mujeres.


  No era un instituto o academia.


  Los padres de Ana por la situación económica del país, no se lo podían permitir.


  Pero sí, lo que esta joven mujer de mirada y carácter alegre, ofrecía desde su casa.


  Una, arriba del negocio de su marido, un gran químico y profesional de la salud.


  Una farmacia.


  Y con sus semanas y meses pasando, Lucía como Ana y pese a la diferencia de edad, forjaron una hermosa amistad y para alegría de ambas con el tiempo transcurriendo, dos cosas la unieron más.


  Ver la amistad también del marido de Ana con el joven Lucas.


  Como el buscado y ansiado embarazo de Lucía con su esposo y el sorpresivo pero bienvenido, de Ana con apenas 20 años.


  Ambas llenas de amor y disfrutando por más época política viviendo el país, con ilusión y que compartían no solo es bonito estado.


  Sino, también.


  Los mismos meses de gestación.


  —Ana, tienes que... —Lucas la abrazó y ese contacto la hizo despertar de sus recuerdos.


  Uno que soñó y guardaba intacto en sus pensamientos con su calor.


  Uno que, hizo cada célula de su cuerpo vibrar por la sensación.


  Pero...


  Sus brazos no correspondieron.


  Quedando estos, inertes y colgando a sus lados bajo su abrazo, sobre una Ana con aún lágrimas deslizándose por sus mejillas, sin embargo ya no llanto.


  Porque ahora sus lágrimas y cada una, eran de impotencia.


  Carente de sensibilidad, por lo que estaba agolpando en su cabeza una y otra vez, en lo poco que estaba empezando a procesar.


  Lucas vivo.


  Julio.


  Todos estos años pasando.


  Andrés.


  Araceli.


  Miel.


  Su encargo a esta liga de ladrones, para que cumplan su propósito.


  Dios, qué ingenua...


  Ya que, nunca fue el suyo como pensaba.


  Se separó con brusquedad, de los brazos de Lucas.


  Siempre fue y es hasta ahora.


  Lo miró.


  De ese padrino...


  Y sin terminar de analizar, pero sintiendo que es el último clavo de este ataúd.


  Porque un padrino siendo una figura común, puede tener varias denominaciones.


  El religioso y uno civil.


  Compartiendo, casi el mismo significado en ambos.


  Asistiendo a otra persona en ese patrocinio.


  Un servicio que se debe realizar a un individuo que tiene que pagar una deuda.


  En lo primero, sacramental por un bautismo y con el amor de uno o más hijos de la pareja.


  Y el segundo, esa prestación por ceremonia a lo que se consolidó con los derechos y deberes.


  Una alianza.


  Una familia.


  Una de muchas como se dice en el ambiente que se la componga.


  Y en este caso.


  Ahora, Ana termina de comprender.


  En un grupo de personas con un mismo interés.


  Una causa.


  Cual crédula, tanto Ana como todos y sin saberlo, fueron manejados a su antojo por él.


  Miró firmemente a Lucas.


  En realidad, por ellos.


  Porque el padrino, es solo el título.


  La etiqueta.


  Y no es uno solo.


  Acá, son dos líderes de esta causa...


  Y solo sus labios se entreabren, para preguntar lo que le importa por más océanos de dudas que tiene y no termina de asimilar.


  —¿Mi bebé? —Ya no siente odio, solo esperanza. —¿Nuestro hijo Lucas, vive? —Le ruega la verdad, con su voz quebrada de ilusión de saberlo cerca y al fin verlo.


  Y Lucas la mira, algo conmovido.


  Estaba ajeno de toda emoción, pero teniendo a Ana cerca y después de mucho tiempo, algo de eso se ablandó.


  —Si. —Murmuró.


  Pero no pudo seguir explicándole sobre la pequeña sonrisa de ella, llena de felicidad en su labios y más lágrimas, empañando sus intensos y bonitos ojos azules, cual Lucas mismo sentía acelerado su corazón por seguirla queriendo.


  Porque Ana invadida por la emoción, su sistema la traiciona, cayendo nuevamente en sus brazos.


  Pero, por un desmayo.


  C-AM


  Miro al par de guardias de seguridad.


  No sé, en que va a terminar esto.


  Pero, lo único cierto que sí, lo son del nosocomio.


  Sus aires perplejos y posturas esperando, peros in saber qué hacer, sumado a que en su uniforme no llevan armas, más que un intercomunicador oficial, lo delatan lejos de matones.


  Y que esta mujer, no es solamente una simple enfermera, aparte también, que tiene cierto liderazgo en este establecimiento.


  Uno otorgado o ligado a este edificio y cual su presidente.


  Que resulta, que es el paciente que tenía que sustraer su análisis.


  Y carajo.


  El mismo hombre, que salvé en el atentado y caer de la terraza.


  Hombre también.


  Piensa C-am, piensa...


  Que vi en mi primer día con su esposa en la pastelería y locamente, unido de alguna manera al padre de la pajarito.


  Mi misión.


  Y hago lo impensado.


  Mejor dicho, muy pensado.


  Y frente a la mujer extiendo mis brazos, pero cruzando mis muñecas.


  Señal de rendición y mirando a rostro despejado, tanto a la mujer como los guardias y tomándola con cierta sorpresa por eso a la enfermera.


  Sonrío para mis adentros.


  Lo sabía.


  SARELI


  Nos despedimos del señor Julio, con la alegría de saber que en nada su alta y nuestros saludos a su esposa por no haberla visto y yo, con mucha alegría al reconocerme como lo hice también, esa vez en SugarCream y nuevamente, volviendo a adular al probar mis amados cupkaques muy feliz desde su cama ahora, como en la pastelería cuando lo acompañó con un delicioso café.


  Mamá me consulta eso, caminando hacia el ascensor y le cuento envolviendo su brazo con los míos cariñosa.


  —Sip, ahí nos conocimos... —Finalizo haciéndolo bastante conciso en detalle, ya que sincera no recuerdo mucho, solo que ese mismo día, Luka llegó a mi vida.


  Sacudo mi cabeza, para corregirme.


  Llegó a la cafetería de Siniestra.


  —...mierda... —Me sale cortando mi explicación, ya en frente del ascensor y que ante nuestro llamado y abrirse, lo vemos colmado y solo con apenas el cupo para una persona más.


  Suelto el agarre de mamá.


  —Sube tú... —Le digo, señalando las escaleras...—no son muchos pisos y bajaré por ellas, te veo abajo mamá... —La beso en la mejilla y sobre su asentimiento, mientras pide disculpas sonriente a la gente dentro, cual le van cediendo lugar.


  Y exhalando aire para llenar mis pulmones y acomodando mejor mi hermosa como llamativa carterita amarilla a un lado mío para que no me moleste en el descenso, seguido a la prensa sosteniendo mejor mi pelo a un costado, abro la puerta tomando los primeros peldaños.


  C-AM


  —¿No vas a detenerme? —Digo y espero, sin bajar los brazos a ella.


  —Te quería salvar... —Me dice.


  ¿Qué?


  Pero cuando estoy por preguntarle, pisadas descendiendo y la aparición de dos hombres, nos interrumpe, bajo un...—oh mierda... —De ella.


  Porque nota algo en sus vestimentas por más casual que quieren parecer como porte, tanto como yo.


  Que estos sí, son matones.


  Y jodidamente sin saber por qué mierda, vienen por mí.


  Pero lo acusa, el continuo disparo del celular de uno de ellos, sacándome fotos escalones más arriba dónde se detuvieron y a su vez, compararlo con algo que este mira de algo que sostiene de su mano.


  Lo que parece, otra imagen.


  —Creo...que encontramos nuestro objetivo... —Me exclama, con otros dos últimos impactos de capturas de fotos y contra una mano mía, interponiendo mi rostro...—el chico, que nuestro cliente quiere ver.


  Y miro fugazmente a la enfermera, para luego a los dos guardias de seguridad que se ponen en alerta ante lo que está ocurriendo.


  Y lo que empieza a ocurrir.


  Con un giro me pongo de espalda a la enfermera, pero para tomarla de un brazo, seguido de empujarla contra la los hombres de seguridad y abriendo la puerta del piso que nos encontramos, meterla con ellos dentro, para cerrarla y con el estetoscopio que todavía cuelga de mi cuello, hacer varias vueltas en el picaporte para que no puedan abrirla por más que intentan con los forcejeos que hacen.


  Seguido a rodar entre ellos y en el pequeño descanso, cuando bajan la poca distancia de escalones viniendo a atacarme, para de una patada a su mano que sostiene su celular, provocando que escape de su mano y caiga por el espacio y vacío que hay entre la escalera zigzagueante, sobre su sonido estrellándose en pisos más abajo.


  Causando la furia de ambos.


  Peleo contra ellos, evadiendo sus golpes.


  Saben lo que hacen, lo aprecio con cada ataque quieren darme y eludo.


  Saben de artes marciales como yo.


  Pero eludiendo el puñetazo directo a mi mandíbula de uno y por más pequeño espacio que entre los tres, en el reducido descanso en las escaleras y del piso que nos encontramos.


  Puedo trabar la embestida del otro con su patada, al esquivar su ira llena de fuerza de esta, cuando su pierna al pasar entre las barandas, se la intercepto y mi brazo con potencia golpea ella contra sus fierros y un gruñido de dolor, se escapa del hombre cayendo y colgando entre los escalones algo más abajo.


  SARELI


  Tarareando mi canción favorita, bajo escalón y escalón.


  Pero mi canción queda a medio cantar, por los sonidos extraños que siento escalera más abajo.


  Para asomarme sobre su baranda y espacio que hay en ellas y ver que piso más abajo, lo que escucho aparenta ser la pelea entre algunas personas.


  Me asomo más, sobre mi lugar.


  Y puedo distinguir en lo poco que me permite colgándome un poquito más, es a tres hombres peleando.


  Divisando por la bata blanca que uno lleva, que es médico contra dos hombres que arremeten contra él, pero uno por el golpe del doctor lastimando su pierna, queda contra los escalones más abajo.


  —Mierda...mierda...mierda... —Exclamo, comenzando a descender rápidamente y en el intento, procurar buscar mi celular de mi carterita para llamar a la policía. —¡Deténganse! ¡Basta! —Les grito.


  C-AM


  Condenada y puta casualidad.


  Perra mala suerte la mía.


  De no creer.


  Escalera arriba, alguien baja.


  Y nada más que la chica pollo, gritando que nos detengamos.


  Sorteo otro golpe del matón, pero recibo uno en el pecho haciéndome tambalear contra la baranda, repercutiendo el impacto en mi espalda.


  Jodida mierda.


  Otro hematoma a mi cuerpo con apenas curado el de mi hombro.


  Pero lo utilizo a estas, girando veloz y poniendo un pie en ella, para saltar a los escalones más arriba, cual Sareli está, dándome precarios segundos de distancia que mi oponente viendo mis intenciones ya sube para buscarme y hacer lo que ahora me preocupa, ocultando mi rostro a ella y al mismo tiempo de forma rápida, sacarme la bata y cubrirla con ella.


  Obligando con mi peso y por el impulso del salto, que vayamos contra la pared próxima y que no vea mi rostro con el albornoz cubriendo parte de su rostro y cuerpo.


  —No vayas a mirar... —Le ordeno tocando ligeramente su pelo, poniéndola junto al rincón y en el momento que soy sacudido por mi oponente, arremetiendo nuevamente contra mí y en su empuje como forcejeo de ambos, nuestra fuerza hace que los dos rodemos escalones más abajo.


  Jodida mierda, otra vez.


  Más cardenales en todo mi cuerpo.


  Puedo esquivar su puñetazo, pero él no, el mío y logra separarme poniéndome de pie para golpear su mandíbula que lo hace blasfemar escupiendo saliva y sangre palpándose.


  Y la sonrisa que dibuja su boca lastimada, me confirma que disfruta de eso, bajo mi posición con puños elevados de contraataque y defensa.


  Silba.


  —Realmente, eres lo que dicen en nuestro ambiente... —Formula apenas tocando el corte, pero limpiando el mismo ya de pie. 


  Y no me atrevo a contestarle, por tener a la pajarito tras mío y poca distancia nuestra.


  No quiero que reconozca mi voz y lo más importante.


  Que él repare en su presencia.


  Porque, yo no soy como él.


  Yo solamente robo objetos, no vidas.


  Y por eso, vuelvo a embestir contra él y me recibe con orgullo a su hampa y con postura marcial.


  Como sacando de un bolsillo de su abrigo, una soga elástica que envuelve en la palma de su mano amenazante y sobre el guante en cuero negro que lleva.


  Reyerta mostrando todo lo que sabe uno como el otro con cada ataque, salto y patada que entorpecemos con nuestras manos interponiéndose magistralmente, tanto él como yo a medida que nos deslizamos por piso de descanso en nuestra lucha.


  —Eres bueno C-am... —Escupe mi nombre por atrás, al intentar ahorcarme y sumirme con esa soga.


  Envuelvo ambas manos en esta para interponer su propósito.


  —No soy...bueno... —Jadeo despacio en nuestra disputa, procurando sacarlo de encima mío...—soy el mejor. —Le afirmo, golpeando mi cabeza su rostro y haciendo un ruido de hueso quebrado su nariz, causando que retroceda por el dolor y trastabille sobre los escalones, cerca de su cómplice a medio desvanecer por su agonía y que, no deja de retener lo que aparenta su pierna rota.


  Sonidos de patrullas llegan a nuestros oídos pisos más abajo.


  El hombre despectivo lo mira por una de las pequeñas y verticales ventanas de luz de las escaleras.


  Vuelve a escupir su saliva rabiosamente, mientras ayuda a su amigo a ponerse de pie.


  No habla, pero su índice en alto y que lleva esa fina soga, lo hace con su ademan de amenaza y que esto, no queda así.


  Que nos vamos a volver a encontrar y sobre su compañero colgando de él, descienden escapando mientras procuro recuperar  oxígeno y ralentizar mi respiración por el desgaste de la fuerza exigida de nuestra pelea.


  Volteo a la pajarito.


  Sigue arrinconada con su cuerpo en la pared dónde la dejé y aún, tapada con la bata.


  Me hace sonreír que está bien, que obedeció y graciosamente su panty amarilla por toda esta situación, se corrió en su rodilla.


  Tiembla un poco, sus manos que apenas sobresalen para sostener la bata fuertemente, me lo dice y notando que ya todo acabo.


  Y quedamos, ella y yo.


  Me acerco.


  —¿Lo eres, verdad? —Sigue sin moverse y solo la miro. 


  Pero me agacho a su altura y a espalda suya, para que no me reconozca.


  No me atrevo a tocarla por más que muero por hacerlo, porque no llevo guantes.


  —...eres el mismo...el que detuvo el intento de robo de mi bicicleta en el parque... —Musita, manteniéndose inmóvil...—como el que peleó y me defendió, contra esos ladrones en la tienda de lencería en mi compra de pantys naranjas... —Prosigue y yo, solo la escucho a un suspiro de distancia tras suyo...—y eres... —Su voz, ahora también tiembla...—el que estuvo la noche del atentado y salvó a ese hombre... —Y esta, se corta y es por timidez, lo que seguiría a esa noche.


  Sonrío silencioso.


  El beso robado.


  —¿Eres... —Insiste con ese verbo...—lo que el periódico como noticiosos, dicen? —Se recompone. —¿Ese famoso C-am... —La interrumpo, porque quiere voltear a mí, pero la detengo.


  Con un abrazo fuerte y llevando su rostro, que quedó a medio descubrir para poder verme, contra mi pecho.


  Tomando sin darme cuenta, su mano entre las mías.


  Carajo...


  SARELI


  Es él.


  El ladrón de corazones, es él.


  Y me lo confirmó, no solo escuchar a ese hombre con cual luchaba que dijo C-am.


  Cómo los noticiosos lo llaman.


  Jesús de lo más misericordioso.


  Sino, también.


  El abrazo.


  Este bonito abrazo, inducido por mis ganas locas de conocer su identidad, cual ganó sobre la obediencia de su orden que no lo vea.


  Como en otras oportunidades, me dijo.


  Un abrazo que lo hizo, por no quedarle otra opción para resguardar su identidad.


  Y yo, siento en cada centímetro de mí ser como piel, ante este dulce contacto.


  Uno fuerte, apretándome contra él.


  Y cierro mis ojos por unos leves segundos aprisionada mi mejilla como parte de mi rostro, sobre su duro pecho y hasta el punto de creer sentir el acelere de su corazón como, la fuerte y prolongada exhalación silenciosa y tipo suspiro que suelta.


  Todas mis terminaciones están en C-am.


  Al igual de lo que apenas la bata me deja ver.


  Su mano apretando la mía y cual descansa en su pecho.


  Es firme, pero sobreprotectora.


  Percibo ciertas durezas por la vida que lleva con su contacto, pero a la vez tierna por cómo me la envuelve y levemente acaricia.


  Y es cálida.


  Mucho.


  Tanto que ella llega a cada célula de mi piel.


  Me embriaga.


  Me da calma.


  Y me trasmite eso, porque mi manos que temblaban, tanto de emoción por saber de él como miedo a lo que sucedió.


  Lo dejan de hacer ante su calor y el confort que me dan.


  Cierro más mis ojos.


  A hogar.


  Pero mi dulce ensoñación, nos golpea por algo.


  En realidad, me golpea al abrir mis ojos.


  Y es por otro y que viene de la puerta que da al piso, escalones más abajo mientras intentan con duros forcejeos abrirla del otro lado, cual está interfiriendo lo que parece un estetoscopio atado.


  Y C-am ante la voz de policía y con la orden de abrir, continúo a pasos subiendo las escaleras más abajo.


  Huye escaleras arriba.


  Pestañeo.


  Y lo hago de vuelta, mientras solo percibo apenas su espalda perdiéndose e intento ponerme de pie, cual en el primer movimiento mis piernas entumecidas por tal posición, tambalean al principio.


  —Mierda... —Gimo sobando mis rodillas, porque no lo puedo seguir y notando mi preciosa media amarilla y con estrellas, rota en un lado.


  Pero notando que me falta otra palpando mi pelo totalmente suelto, mientras policías, unos guardias y más gente entra y solo me ven a mí.


  Sonrío estúpidamente.


  Porque se llevó con él, mi prensa con forma de una.


  Suspiro.


  Realmente es un ladrón de corazones, me digo mientras me dejo conducir por una enfermera que viene a auxiliarme.


  C-AM


  —Y entonces...pum, pam y más pum! Estos dos hombres a golpes, porque el otro ya estaba reducido... —Escucho que me relata la pajarito del otro lado del teléfono, lo que viví en carne propia.


  Tanto.


  Procuro reacomodarme, sobre mi postura en la que estoy apoyado.


  Porque jodidamente, me duele cada centímetro cuadrado de mi cuerpo.


  Como me lo prometió hoy saliendo de la cafetería, después me llamó.


  Cosa que creí que no lo iba hacer, después de todo los sucedido, pero me sorprendió hace poco más de media hora y cual todavía.


  Sonrío sobre mi lugar.


  No cortó el llamado.


  —Guau... —Finjo asombro...—eso a mí, me hubiera dado mucho miedo. —Actúo espanto, mientras apoyo el celular entre mi hombro que duele como la mierda y mi oreja para poder desenroscar la tapa de la pequeña pomada desinflamatoria que compre al salir del Hospital y huir por sus alrededores, notando dos patrullas en su frente.


  Su risita, se escucha del otro lado.


  —Naaa...él, te hubiera salvado como a mí, Luka... —Suspira y tal, llega a lo más profundo de mí, mientras unto un poco y por abajo de mi ropa y en las zonas dónde me golpeó el mal nacido...—mi ladrón de corazones... —Finaliza, haciendo al escuchar el apodo que me puso, que casi pierda el equilibrio y caiga al suelo.


  ¿Eh?


  ¿Así, me llama?


  Y toco mis mejillas, volviendo a tomar bien el celular, porque las siento coloradas.


  ¿Diablos, me avergoncé?


  —¿Luka? ¿Luka, estás ahí? Hola, holaaa... —Me llama insistente, porque dejé de hablarle.


  Dios, quiero reír.


  Tomo aire para volver a mi papel.


  —Lo siento... —Tímido y finjo que bostezo. —..me estaba durmiendo... —Miento.


  Y siento aunque no la puedo ver, un morrito de disculpa.


  —Yo más...porque, te estaba aburriendo con mi súper relato del chico de mis sueños...


  Me acomodo mejor y ya, olvidando mis dolores como la pomada que juega entre mis dedos.


  —¿Cómo sabes, que es el chico de tus sueños? —Pregunto curioso, mirando tanto la ventana como la noche cálida y estrellada que hay.


  —Porque me lo roba...


  —¿Qué cosa?


  No entiendo nada.


  Vuelve a reír del otro lado y por el movimiento que hace, presiento que se arropó y acomodó mejor en su cama y su turno de bostezar, pero el de la pajarito es real.


  —...al sueño Luka... —Me explica, tapándose más...—y a mi corazón. —Otro bostezo y me contagia, haciendo que ambos riamos al sentirlos. —Lo siento ahora más. —Su voz media adormilada, me dice. —Aún te tengo en el teléfono y debes estar cansado.


  Asiento.


  —Si, lo estoy... —Se lo reconozco.


  —¿Ya estás, descansando en tu casa? —Me pregunta. 


  —Si... —Murmuro.


  Sonríe, aunque no la veo.


  —Buenas noches Luka... —Me saluda.


  —Buenas noches... —Solo digo, despidiendo lo que fue mi primer charla por teléfono con un amigo.


  Guardo mi teléfono.


  Y suspiro largamente sin dejar de mirar la ventana, por más que añoro estar en casa y con una ducha reparadora, tanto para mi sistema como cuerpo dolorido que me lo reclama a gritos.


  Pero todavía no, por más que la noche avanzó bastante.


  Me vuelvo acomodar arriba del árbol en que estoy trepado y que me da con su vista a la ventana de la habitación de la pajarito.


  Vigilando, que ella esté bien.


  Cerciorándome que nada le va a pasar, por este mar de dudas que agolpa mi mente con lo sucedido hoy y tantas de estas causalidades que se vienen sumando.


  Y también, mi corazón.


  Uno que dice que ama, porque se lo robé como el sueño.


  Y hago una mueca, porque no entiendo mucho, pero sacando la prensa de un bolsillo y que le arrebaté sin que se dé cuenta como mi tesoro, para contemplarla entre mis dedos.


  Pero sí, lo del sueño.


  Ya que no lo tengo. 


  Chequeo la hora.


  Y lo voy averiguar, yendo a la dirección que sí, descubrí por más que ausente sus análisis dentro de ese cajón.


  El domicilio del director del Hospital en la madrugada.


  Porque algo me dice, que ahí voy a encontrar el epicentro de las respuestas, de estas jodidas causalidades.


  Unas que presiento, que hasta el padrino inclusive está metido...


  


  Capítulo 17


  
    
  


  Ana entreabre sus ojos, para distinguir el rostro preocupado de Miel frente suyo.


  Pestañea algo aturdida todavía, pero viniendo a su vez todo lo acontecido con Lucas, abre fuerte estos e intentan incorporarse mirando para ambos lados.


  Pero Miel, no se lo permite.


  —Ana...Ana...no... —Le dice—...sufriste un desmayo, debes recuperarte... —Le ofrece un vaso de agua, pero Ana niega de un manotazo.


  —¿Dónde estoy? —Pregunta, sin dejar de observar la habitación y con más detención todo. 


  —En el Hospital, tranquilízate... —Le murmura suave, por más que el rechazo del vaso le dolió...—y no... —Prosigue, viendo que busca algo con su vista. —Lucas, no está aquí...


  Suficiente que diga su nombre, para que Ana la mire con reproche.


  Sus labios tiemblan, pero su voz, no.


  —¿Quién diablos eres tú, realmente? 


  —Soy tu amiga...


  —¡Mentira! —Exclama, llena de ira.


  —Ana... —Miel se lamenta por la rudeza de su palabra, cual haciendo a un lado la sábana que la cubre y sin hacer caso a los gestos de Miel de querer ayudarle después al ponerse de pie, se lo niega.


  Hasta se aleja de ella.


  Ana siempre fue dulce.


  Ana siempre fue buena con ella y la aceptó con una sonrisa de bienvenida, por más negada a eso y por Julio a que sea de por vida, su sombra gracias a su maldita enfermedad.


  Ana no era solo su paciente, también se convirtió con el tiempo en su mejor amiga y Miel para ella también.


  Pero ahora, los ojos de Ana decían filosamente lo contrario, retrocediendo los pasos que Miel intentaba acortar entre ambas.


  —¿Julio? —Pregunta recelosa.


  Y Miel, resopla por esa falta de confianza.


  —Vine de visitarlo. Está durmiendo y no está enterado de nada... —Le dice, por todo lo sucedido...—yo, no pensaba tampoco informarle... —Acota, ante su desconfianza...—necesita estar tranquilo para poder recuperarse bien y que le den el alta en las próximas horas...


  —¿Qué, eres de Lucas? —Le dice, para luego negar, sacudiendo su cabeza y como procesando mejor la pregunta. —¿Quiénes, son ustedes? —Una punzada derecha en su vientre hace juntar sus manos en esa zona y respira fuerte, para ahogar el dolor que la embarga. 


  —Ana, tu... —Intenta decir Miel acercándose y notando su agonía, pero ella la interrumpe.


  Como también, vuelve a retroceder rechazando su cercanía.


  —¿Dónde, está Lucas? —Camina a la puerta como puede por el dolor y quiere abrirla.


  Pero Miel la detiene.


  —Ana, Lucas se fue...no está en el Hospital... —La puerta queda entreabierta entre ellas.


  Y Ana sabe que le dice la verdad.


  Ya que, Lucas si sabía algo muy bien, era huir de los ataques.


  En esa época de la militar.


  Ahora, de la que generó en Ana.


  Se apoya en la puerta lagrimeando y juntando fuerzas.


  —Lucas dijo... —Gime entre lágrimas y la madera...—él dijo, que mi bebé vive... —Mira suplicante a Miel y se atreve a tomar sus manos.


  Entrelazarlas fuertemente y llena de súplica, sin saber que lo hace a su mejor amiga o ahora a su peor enemiga por no comprender el terreno, cual está pisando.


  Si tan solo, estuviera sana...


  —...por favor... —Le suplica...—por favor Miel...llévame a mi bebé... —Se desliza sobre la puerta, para caer de rodillas frente a ella.


  —Ana, no... —Miel le pide, obligando a que se ponga de pie, pero mantiene su postura llorando llena de tristeza. 


  No le importa arrodillarse para implorar.


  —...sabes lo que sufrí, siendo testigo de todo Miel...por favor... —Eleva su mirada azul cuajada de agua y sin soltar sus manos...—yo, necesito aunque sea una sola vez, verlo a mi hijo... 


  Y ahora es el turno de Miel, de arrodillarse y también, apretar más fuerte tanto sus manos como los de ellas juntas.


  —Yo te prometí Ana, que lo encontraría... —Le dice y ella asiente...—y creo, saber quién es... —Le sonríe, también entre lágrimas...—aunque tenía mis sospechas hace un tiempo, no eran confirmadas...pero, ahora estoy segura. —Suspira. —¿Confías en mí? 


  Y Ana, afirma llorosa.


  —Cometí muchos pecados en el pasado, que no estoy orgullosa... —Prosigue con su vista en la ventana, regalando la noche que cubre...—pero sobre los castigos que merezco, quiero reivindicar haciendo algo bueno... —Le sonríe entre lágrimas...—te necesito fuerte para lo que se viene, si?  —La ayuda a ponerse de pie, ambas lo hacen. —Prometo que si es tu niño, él vendrá a ti... —Le jura a Ana, ayudando a que se recueste en la cama y toma asiento a su lado con ella.


  C-AM


  Todo está parcialmente oscuro.


  Solo algunas luces encendidas en el vestíbulo y lo que parece el corredor de escaleras arriba, me recibe una vez dentro de esta mansión, aparte del silencio que habita mientras pongo en mute mi celular.


  Muy buena posición económica acusa lo que me rodea, con cada habitación que atravieso apenas iluminada por mi pequeña linterna de mano que llevo en alto, señalando tanto paredes exquisitamente decoradas como sus finos muebles que la componen.


  Gente adinerada, eso está claro.


  La cocina está tan pulcra y brillando cada electrodoméstico de última generación, que me hacen preguntar sin dejar de observar todo, si alguna vez las personas cuales la habitan, han comido alguna vez en el lugar.


  Abro el refrigerador sin miedo a dejar huellas por los guantes negros que llevo y noto en su interior, por demás comida y casi explotando de esta.


  Hago un gesto.


  Se ve que sí, lo hacen.


  Cierro para seguir con las otras linderas.


  Husmeo en la gran sala y más elegantes muebles con un plasma que casi ocupa una pared y solo advierto algo, que me dice que hay vida en esta fría y elegante casa.


  Una única foto, cual la levanto en la oscuridad y focalizo con mi linterna en la imagen.


  Es en la joven señora y en lo que parece, el jardín de esta casa entre muchas flores.


  Margaritas.


  Misma mujer de la cafetería con su marido e igual señora, que en la noche del atentado arrastrando su cuerpo contra el piso.


  Lo que no sé, si era por estar lastimada o falta de fuerza.


  Me imploró ajena a todo miedo con su mirada llena de pánico, que salvara su marido de caer en la terraza.


  Dejo el portarretratos en su lugar, para dirigirme escaleras arribas y subiendo estas, con cuidado y atento a cualquier ruido.


  Para recibirme varias habitaciones más.


  Y abro la primera puerta de una.


  Una oficina.


  La del director del Hospital, parece.


  Lo delata, tanta masculinidad en muebles como accesorios.


  Y tomando con mi boca la linterna, comienzo a ojeas las carpetas que abro con paciencia de a una.


  Ruedo mis ojos.


  Aburrido todo.


  Ya que, son cosas del nosocomio y otras contables.


  Y las dejo nuevamente sobre el escritorio para concentrarme en los cajones, cual uno por uno abro inclinado tras el mueble.


  Más cosas personales que no me sirven en el interior de todas y que no llaman mi atención.


  Nada es lo que busco, por más a ciencia cierta que no sé, muy bien que es.


  Y froto mi mandíbula pensativo, observando la mediana habitación ya de pie y acomodando más sobre mi cabeza, la gorra oscura que me cubre.


  Pero algo llama mi atención, haciendo virar la linterna en toda la oscuridad.


  Un cuadro al óleo, con también flores de Margaritas.


  Y camino a él, tomando nuevamente con mi boca la linterna para poder con ambas manos, sacarla de la pared que cuelga, para luego encontrar muy cliché, una caja de seguridad.


  —Carajo... —Me quejo en voz baja, dejando la obra contra el piso y sacando de mi mochila negra una especie de estetoscopio para ponerlo sobre mis oídos y hacer, lo que si en el oficio que me dedico y cual aprendí todo del padrino y fuera una escuela, esto me lo llevé hasta previa a la materia.


  Abrir o desbloquear cajas fuertes, sin un tipo de aparato explosivo.


  Y cierro mis ojos al apoyar el pulsador, mientras con la paciencia que tengo y la que no.


  Tranquilidad C-am.


  Comienzo con los movimientos de conseguir su combinación, girando en un principio las cuatro vueltas preestablecidas que saben tener todas para su arrastre de todos los discos.


  Para luego, con unos suaves e imperceptibles giros y muy concentrado, empezar con la primera de sus tres combinaciones numéricas.


  Girando una y otra vez, sobre el silencio que necesito para el suave sonido que necesito escuchar entre las opciones de movimiento tanto derecho o izquierdo.


  Es como el juego del cubo del rubik.


  Encastrar los colores de cada lado de este.


  Y los consigo tras varios minutos, la primer combinación.


  Seguido al otro.


  Respiro profundamente, intentando bajar mi frecuencia cardíaca y solo mi sentido auditivo concentrado.


  Para luego el tercero, con el clic de apertura de la puerta.


  Sonrío abriendo esta, mientras guardo mi aparejo en la mochila.


  Bastante dinero en moneda extranjera me recibe y más papeles.


  Entre ellos, títulos de propiedades, números de cuentas bancarias también extranjeras y lo que parece carpetas militares por el color de estas y de hace décadas atrás.


  Ojeo fugazmente dentro de ellas y parece de su vocación médica en esa época.


  Cirugía y obstetricia general, tanto en su nosocomio como otros con un margen de tiempo de tres décadas.


  Incluyendo.


  Frunzo mi ceño, prestando atención los lugares designados en el '70, lo que sería la dictadura militar.


  Ya que algo sé, de lo que enseñaron en el colegio.


  Intento analizarlo y ante más curiosidad, revuelvo más el interior de la caja fuerte.


  Encontrándome recortes viejos de periódicos del mismo periodo pero con diferentes fechas.


  Algo amarillos también, pero más ajado acusando a lo mejor el constante manoseo por leerlos una y otra vez y por tal, que la lectura en la oscuridad y por más ayuda de mi linterna apuntando, que sea costosa la misma.


  Los títulos, hablan del genocidio de esa época nefasta.


  La gente desaparecida.


  Cientos de muertes.


  Miles, detallando cada hoja que leo.


  Los ataques en diferentes zonas del país.


  Acusaciones a militares tornándolos de asesinos como también, a grupos montoneros o subversivos en contra del estado.


  Los famosos pabellones, dónde fueron internados los supuestos.


  Escalofrío, recorriendo mi columna.


  Y los robos injustificados de bebés, cual hasta ahora no se sabe el paradero de muchos.


  Mi vista se clava pensativo en la caja fuerte, procurando procesar todo y lejos de algo tangible, lo fijo en algo en el fondo que llama mi atención.


  Y hundo mi mano para escarbar, encontrando fotos viejas.


  Una media docena de estas.


  De lo que parece, una base militar hospitalaria.


  Las primeras, siendo el director y cual salvé, Julio muy joven con uniforme militar con otros compañeros.


  Apunto mejor mi linterna.


  Y localizando entre algunos, también joven el padre de la pajarito.


  La siguiente foto es dentro del establecimiento, pero ahora y sobre su uniforme una bata médica atendiendo a soldados junto a una enfermera.


  La siguiente que miro es casi igual, pero a mujeres sobre sus camas.


  Y la última.


  Miro con más atención.


  En los jardines del mismo calculo, pero posando para la foto con una jovencita a su lado.


  Ella parece pobre por su precaria vestimenta ser una de las apresadas, pero y pese a la antaña y mal cuidada foto en su sepia con blanco y negro, que es muy bonita con su largo pelo castaño.


  Y que, es la mujer de siempre.


  Su esposa.


  Ella no sonríe, pero él sí, y muy feliz por lo que parece a su lado.


  Y deslizo mi pulgar, al notar algo de ella y cual cubría sin darme cuenta.


  Lo que indica que ella lleva algunos meses de embarazo.


  Carajo.


  Pestañeo.


  Me vuelvo a la puerta, para buscar en las demás habitaciones.


  ¿Será?


  Pero las dos restantes, me responden que no.


  Siendo la primera la matrimonial y la segunda, lo que parece de huéspedes, siendo la última que abro.


  No es la habitación de algún hijo, tampoco.


  Y me atrevo a encender la luz, verificando su ventana cerrada y apagando la linterna.


  Camino por ella mientras la guardo en uno de los bolsillos de mi mochila negra, intentando que algo me ilumine de esta vacía habitación.


  Tomo asiento sobre la cama y largando un prolongado aire frustrado.


  —Maldición... —Exclamo por lo bajo, dejando de mala gana la mochila sobre la almohada y el peso de ella sobre esta, hace que gire hacia ambas.


  Por el sonido.


  No fue de tela contra tela.


  Más bien, de tela contra papel.


  Y levantando la almohada, encuentro un sobre de papel madera oficio escondido entre las sábanas y ella.


  Y eso, no es lo que me sorprende.


  Lo que lo hace cuando lo levanto, es que son los mismos que utilizamos para la entrega de informes robados.


  Y mis piernas por acto propio, se ponen de pie ante lo que encuentro y leo en su interior.


  Ya que, yo.


  Robé lo que hay en su interior.


  En realidad, uno de los diez que sustraje.


  Una de las actas de nacimiento que pide el cliente.


  El de la niña, porque la del niño nunca se encontró ni confirmó por lo que dice el informe y mi mundo, se inclina al eje de la habitación como si esta diera vuelta de golpe, al leer la aludida con su nombre y apellido.


  Sareli Alaida.


  Mi corazón palpita y mi sistema, se paraliza ante las posibilidades que pienso.


  Viniendo a mi mente lo que leí de este exmilitar y médico como los periódicos de acusaciones contra él por un pueblo en contra de ese gobierno de régimen militar en sospechas tras esa época.


  Y la foto de él con el Andrés Alaida joven, golpea mi mente.


  ¿Acaso, ellos la robaron?


  Y miro la cama vacía.


  ¿Pero y el hijo de ambos?


  ¿Ese embarazo, no llegó a término?


  Y sacudo mi cabeza, recordando esa tarde en la cafetería.


  Julio dijo a modo disculpas que ella, no se recupera de su hijo.


  Estaba vivo, entonces.


  Pero, mi duda es si falleció o...


  Y me vuelvo a la oficina de él en busca de las fotos y encendiendo la luz, importándome mierda que se vea de afuera.


  Desparramando por el suelo las fotos y lo que contiene el sobre.


  El acta de la chica pollo para dejar sus dos hojas de lleno a mi vista, analizando todo lo que tengo contra el suelo y frente mío.


  Sareli no es hija de ambos, ella fue robada.


  Volteo la vieja foto de Julio con ella y data fecha, fines de Febrero del '78.


  Y busco con mi índice en la segunda página, la fecha de nacimiento de la pajarito.


  Oh mierda...


  ¿Qué carajo, significa todo esto?


  Dice 2 de Julio del '78.


  Froto mi sien, sin poder creer.


  Misma fecha y nacimiento, que yo.


  Y pienso, lo que estuvo frente a mi nariz y nunca presté atención esa mañana del robo en el registro.


  Que robé la mía también, en ese hilo de tiempo demandado por el cliente.


  Un cliente que me dice, que es esta joven mujer y por ende.


  Que a esta vieja foto sin terminar de comprender su conexión, para luego su unión con este exmilitar y médico.


  Ella nunca perdió su hijo.


  A ella se lo robaron.


  Coincidencia que calculando sus meses de gestación por la foto de pocos meses y agregando la fechas tanto robadas como la misma de la pajarito.


  Elevo mi vista.


  Debe estar en la oficina del padrino y mi hermana, la ejecutó en los masculinos...


  Y me importa una mierda en ponerme a acomodar.


  Yo no robé nada.


  Ira me recorre, bajando las escaleras rápidamente.


  Ya que, le robaron su vida y sin su permiso a la pajarito...


  Y me deslizo por la ventana cual entré para volver a salir, corriendo con sigilo por el jardín en las penumbras para escalar el muro y saltar a la acera, dónde aguarda mi moto.


  Y sin pérdida de tiempo, me dirijo a la oficina del padrino.


  SARELI


  —Ufa... —Suelto deprimida mi móvil llevándome al buzón el número de Luka y tomando a medias mi vaso de leche tibia, para luego hacer caer mi cabeza desinflada contra la mesa de la cocina.


  Es de madrugada y jodidamente no puedo dormir por más que lo intenté, al finalizar mi llamada con Luka.


  Y es obvio por semejante hora que él, si lo hace.


  Abro mi cuaderno de recetas y diario íntimo, para escribir algunas cosas que me pasaron estos días.


  Pero solo logro tras pensar, que una y otra vez, ponga C-am sobre los lados y adornarlos de corazoncitos y flores.


  Y me entusiasmo enderezada sobre mi silla, para dedicarle más interés en la siguiente hoja en blanco y solo, adornado con algunos sticker de cupkaques sonrientes y paletitas de colores.


  —...señora de C-am... —Escribo muy seria y suelto una carcajada.


  Pero qué, infantil.


  No me importa.


  Y río corrigiendo una mejor versión, mientras resoplo un mechón que tapa mi visión.


  —Sareli Alaída de C-am... —Leo en voz alta y vuelvo a reír, pero totalmente satisfecha con mi escrito, elevando mi cuaderno con mi firma de futura esposa de un malhechor.


  Pero suelto un suspiro sobre su nombre escrito como cien veces, de mi ladrón de corazones.


  Y sin saber por qué, pensando en Luka también.


  Mi nuevo mejor amigo...


  C-AM


  Entro precipitadamente a la primera oficina y que hace de cocina también.


  Y para mi asombro, está perfectamente limpia.


  Absolutamente todo y cosa, que jamás fui testigo de ello.


  Ni rastros de comida chatarra ni latas semi vacías y chorreando en la mesa.


  Fiorella no está al igual que mi padrino y eso no me inmuta, para entrar a la siguiente habitación.


  Su oficina y también sin señales de ellos.


  Voy directo al escritorio, pero con mi fin los cajones, cual los revuelvo intentando encontrar algo de ese trabajo.


  Nada.


  Y me enfoco en el cerrado con llave.


  Cosa que tampoco me molesto en buscar la llave o como esa vez y por una ganzúa abrirla prolijo.


  Deslizando su sillón lejos y mirando el cajón, solo basta una patada precisa con la fuerza de mi empeine, para quebrar su madera y permitirme abrirla sin contratiempo.


  Abro esta y a mi memoria viene con esa acción, cual al entregar el sobre robado con todas las actas de nacimiento, recordar que con un gesto natural el padrino guardó una en su interior.


  Y la busco con desespero entre docenas de hojas sueltas que hay dentro.


  Saco todo y las esparzo por el escritorio sin dejar de buscarla.


  Hasta que mis dedos, rozan su primer página.


  Y con un fuerte respiro por oxígeno, lo saco entre la multitud de hojas para leerlo.


  Y algo se desmorona en mi interior por dos cosas.


  Una, con mi vista en esa fotografía con su retrato tomada años atrás al padrino, Fiorella y a mí, en nuestra única vacaciones como familia viniendo a mi mente quién fue.


  Una mujer.


  Esa enfermera del Hospital con la frase en sus labios y diciéndome hoy, que solo me estaba salvando y ahora empiezo a comprender.


  Y lo segundo, con lágrimas agolpándose en mis ojos al leer el nombre del niño y provocando que mis dedos que sostienen el acta, tiemblen por cierta emoción.


  Ya que, lleva mi nombre como apellido y como mencioné anteriormente, misma fecha de nacimiento con la pajarito.


  Y por ende...


  Saco de mi bolsillo trasero de mi jeans, lo segundo que robo por cuenta mía, la foto vieja de la bonita mujer, con pocos meses de embarazo junto al exmilitar.


  Acaricio sin saber mucho como hacerlo, su persona fotografiada.


  Porque, yo soy su hijo.


  Ella, es mi mamá...


  


  Capítulo 18


  
    
      
    

  


  
    
      El lugar está casi lleno al igual que las mesas por comensales.
    

  


  
    
      Muchas de estas, ocupadas afuera por la invitación de la cálida noche y bajo los acordes melodiosos del piano tocado por un hombre y una joven mujer en su violín, haciendo del ambiente la armonía perfecta degustando de sus bebidas y comida.
    

  


  
    
      No es de etiqueta el restaurant, aunque sí, con cierto aire elegante y por eso, la mujer que camina con su bonito vestido con tranquilidad entre mesa y mesa, se siente con cada paso pausado que da, el contacto de sus altos tacos dirigiéndose a la mesa que la aguarda al llegar y un mesero le señala al decir su nombre acompañándola.
    

  


  
    
      El hombre que la espera fumando plácidamente, la presiente por más que no voltea.
    

  


  
    
      Sigue exhalando el humo de su tabaco sin dejar de mirar el espectáculo que es su ubicación a metros del lago que en su letargo total, es un espejo nocturno de estrellas por el cielo totalmente despejado e iluminado de ellas.
    

  


  
    
      Pero al llegar hasta él, se pone de pie con gesto de caballerosidad mientras el mesero desliza por la mujer la silla para que tome asiento.
    

  


  
    
      Ella pide lo mismo que su acompañante.
    

  


  
    
      Una copa del fino vino color mora que está bebiendo y lo hace presto poniendo otra copa.
    

  


  
    
      —Otro día, que se fue... —Dice el hombre, con su vista nuevamente en el paisaje.
    

  


  
    
      —Y otro, que nuevamente llega. —Murmura Miel a su reflexión, mientras agradece el servicio del mesero y se marcha.
    

  


  
    
      Solo bebe un poco y saborea su buena cosecha, mirando tanto su copa como el paisaje.
    

  


  
    
      Y suspira largamente.
    

  


  
    
      —Recuerdo como hoy, cuando me recibí de enfermera... —Sonríe nostálgica, pero su sonrisa es triste...—Juro solemnemente ante Dios y en presencia de esta asamblea, llevar una vida digna y ejercer mi profesión honradamente... —La recita y él, solo la escucha exhalando ese humo blanco de su cigarrillo. - ...Haré todo lo que esté a mi alcance para elevar el nivel de la enfermería y consideraré como confidencial, toda información que me sea revelada en el ejercicio de mi profesión, así como todos los asuntos familiares en mis pacientes y dedicaré mi vida, al bienestar de las personas confiadas a mi cuidado... —Finaliza orgullosa por recordarla tan perfecto, pero ni un gramo de esta, por lo ejercido en tantos años.
    

  


  
    
      Miel piensa largamente.
    

  


  
    
      —Yo necesitaba salvar mi familia... —Rememora esa época. 
    

  


  
    
      —Y Julio la salvó. —Responde a su lealtad.
    

  


  
    
      —Y después, necesitaba salvar mi alma... —Miel, bebe otro sorbo de su copa.
    

  


  
    
      —Entonces, aparecí yo... —Ahora, evoca el hombre tan bien como Miel el día que se conocieron.
    

  


  
    
      Un adolescente, prácticamente un niño.
    

  


  
    
      Año 1978, dos de Julio.
    

  


  
    
      A las afuera y escondidos con la vieja motocicleta de la vista en el centro clandestino de detención al sur del país, esperando la hora justa esa mañana.
    

  


  
    
      En esa época no fumaba, pero su líder frente a la motocicleta sí.
    

  


  
    
      Y recuerda como en este momento, como el aroma a tabaco de mala calidad, se mezclaba con el de muerte que llenaba ese lugar.
    

  


  
    
      Construcciones grises de algunos pisos y selva carcelaria como todo paisaje con sus revoques sudorosos por nunca llegar el sol, sobre cientos de soldados vigilando.
    

  


  
    
      Gris era la vista y de ese color, tanto el panorama como alma y esperanza de cada persona que estaba en contra de su voluntad detenida.
    

  


  
    
      Muchas horas de viaje para llegar a este confinamiento del fin del mundo, cual Ana fue apresada.
    

  


  
    
      Caminos sinuosos y que no existían para un mapa y atravesando por semanas, sendas de tierra con su fango, vegetación que rasgaba sus ya viejas ropas por carente de senderos pavimentados.
    

  


  
    
      Pero, lo habían logrado.
    

  


  
    
      Y lo habían conseguido, cuando a la seña de su líder desmonto de la moto y junto con otro par cubriéndolo, él rodeando el recinto y llegando al lugar indicado por uno de los topos.
    

  


  
    
      Un pasaporte interno de ese régimen.
    

  


  
    
      Le entregó en sus brazos lo que ellos salvajemente decían.
    

  


  
    
      El paquete.
    

  


  
    
      Por Ana no podía hacer nada, pero por el niño sí.
    

  


  
    
      Si ella huía, Julio movería cielo y tierra por su búsqueda y Ana a través del topo le pedía no a eso.
    

  


  
    
      Que solo, cuidaran de su bebé.
    

  


  
    
      —¿Es tu hijo, no es cierto? —Miel le dice, con un tercer trago a su copa, para luego limpiar sus labios con la servilleta en su fina tela roja de su lado. —Estaba en encarcelada por meses, recién parida en ese lugar de mala muerte y siendo casi una niña, confió en tu gente sin saber que el padre de su hijo estaba vivo...que lo iban a resguardar hasta que ella saliera... —Sonríe con asco. —Julio me la presentó días después...yo...yo... —Mira sus manos...—sostuve su bebé sin saberlo, cuando me lo entregaron... —Su vista se fija en él...—y yo maldita sea, te di su bebé...el hijo de ambos... —Recrimina.
    

  


  
    
      —Yo era un niño. —Lucas al fin la mira. —El líder me ofreció lo mejor para él. 
    

  


  
    
      —¿Mejor? —Exclama. —¿Mejor? —Repite elevando su voz y causando que las personas de las mesas aledañas, miren con curiosidad y respira profundamente, procurando tranquilizarse. 
    

  


  
    
      Golpea su pecho.
    

  


  
    
      —Hice muchas cosas malas... —Repite lo mismo que le dijo a Ana, horas antes...—pero... —Eleva un dedo...—pensé que una cosa, había hecho bien en mi podrido ejercicio de enfermera. —Se quiebra...—salvar un niño...
    

  


  
    
      —Lo hiciste Miel. —Lucas se lo reafirma, pero Miel niega desconforme.
    

  


  
    
      —Me usaron... —Acusa...—yo fui uno más de muchos. —Lo señala. —Inclusive tú, por esa jodida causa...
    

  


  
    
      —Que estabas a favor y cooperaste estos años, para desenmascarar a los genocidas... —Lucas habla.
    

  


  
    
      ...—pero sin niños metidos, solo adultos... —Lo interrumpe...—me ocultaron lo principal, sabiendo mi propósito y promesa a Ana, jugando con nosotras. —Se pone de pie. —Tú, le fallaste a Ana... —Suspira...—y a tu hijo, Lucas... —Se gira para irse, pero detiene ese impulso para apenas mirar por sobre un hombro a un par de mesas de distancia, dónde un hombre con elegante vestimenta apenas prueba el cordero mediterráneo que se pidió.
    

  


  
    
      —Y tú, le fallaste a tu hija... —Le dice al padrino, sabiendo por más que jamás volteó a esa dirección, que estaba entre ellos y la supuesta reunión a solas con Lucas. —Convirtieron a dos niños en sus marionetas moviendo los hilos de vida de todos, jugando a ser Dios. —Niega triste. —Cuando te presentaste frente a mí, creí en tu fortaleza justiciera y palabra libertad en tus labios, reclamando por nuestro pueblo, pero ella con el tiempo se convirtió en venganza por el asesino de tu mujer para obtener lo que quería. —Musita, sin nombrarlo a Andrés. —Pasión que me enamoró, sabiendo que siempre ibas a amarla y creyendo que era un aire de libertad en mi manchada vida...pero...solo fue, un eslabón más a la cadena... —Suelta la exquisita servilleta de tono rojo, que sostenía entre sus dedos sobre la mesa...—porque, ustedes también esclavizan. —Y se marcha, dejándolos solos y cada uno en su respectiva mesa.
    

  


  
    
      C-AM
    

  


  
    
      20 minutos.
    

  


  
    
      Tal vez 23.
    

  


  
    
      Que estoy contra la puerta cerrada, de una de las habitaciones de este Hospital con su corredor.
    

  


  
    
      Apoyada mi espalda en su madera y solo mirando mis pies, por no atreverme a abrirla.
    

  


  
    
      O mejor dicho.
    

  


  
    
      Intentando juntar lo que siempre me sobró.
    

  


  
    
      Fuerza y valor.
    

  


  
    
      Siempre entero.
    

  


  
    
      Siempre yo.
    

  


  
    
      Y por una vez en mi vida, yo tengo miedo.
    

  


  
    
      Mucho.
    

  


  
    
      De lo que hay del otro lado y duerme plácidamente en una de las camas.
    

  


  
    
      Hasta se podría decir angelical, cuando me atrevo y apretando más de lo debido el pomo de la puerta al hacerlo e ingreso, tomando hondamente aire para que el oxígeno gane a mis lágrimas y ponga en movimiento mi sistema.
    

  


  
    
      Solo apenas una iluminación en tono plateada sobre la oscuridad de la habitación, ilumina una porción por su ventana completamente abierta gracias a la luna que, como péndulo cuelga del cielo con su brillo gracias a las blancas cortinas corridas que suavemente se balancean al compás de la brisa.
    

  


  
    
      Y sin moverme como sigiloso y casi mimetizado con la oscuridad por llevar mis prendas negras, la observo a los pies de su cama dormida.
    

  


  
    
      Y mi memoria no me hace mucha justicia, procurando recordarla esa tarde en la cafetería de lo dulce y bonita que es, ahora observándola tanto ella como su largo bajo las sábanas.
    

  


  
    
      No sé mucho que hacer, por eso me limito a solo seguir mirándola.
    

  


  
    
      Creo que la palabra sería, llenarme de ella y hasta me atrevo algo avergonzado, de inclinarme para encontrarle en su rostro dormido y tocando el mío por más guantes que llevo, alguna similitud entre ella y yo.
    

  


  
    
      Descubriendo ciertos rasgos que no sabría definirlo, pero sí, que un lado de su suave mejilla lleva un pequeño lunar como yo.
    

  


  
    
      Y sonrío tímido e inclinado sobre su cama, llevando mi puño a mi boca para tragar esta ansiedad mezcla de emoción para no despertarla, mirando nuevamente mis pies.
    

  


  
    
      —¿Estoy en el cielo? —Su bajita voz me hace elevar mi vista, para encontrarme que despertó y los de ellas de ese azul único lo hacen, sin moverse de su postura acostada de lado, pero totalmente abiertos mirándome.
    

  


  
    
      Y mi corazón tiembla, pero mi voz no, cuando le respondo también suave.
    

  


  
    
      —No, señora... 
    

  


  
    
      Apenas mira lo que la rodea en la penumbra que nos rodea y también así, vuelve a mirarme sin un atisbo a miedo por mi presencia cerca de ella.
    

  


  
    
      Pero, nota mi vestimenta.
    

  


  
    
      —¿Vienes a robar? —Me pregunta llena de serenidad y saco rápidamente la gorra negra de mi cabeza, que llevo apretujándola a mis manos y negando.
    

  


  
    
      —Hoy no, señora... —No le quiero mentir y se sonríe.
    

  


  
    
      Mierda, es muy dulce cuando lo hace.
    

  


  
    
      —El cielo, ya no será lo mismo... —Susurra y no entiendo.
    

  


  
    
      —¿Disculpe? —Murmuro yo y vuelve a sonreír.
    

  


  
    
      Y con dificultad saca una mano bajo sus sábanas, para sin dudar acariciar mi rostro y acomodar un mechón de mi pelo negro que por sacar apurado mi gorra negra, oculta algo mi rostro.
    

  


  
    
      Me toma por sorpresa, pero dejo que lo haga, haciéndome recordar ese gesto maternal el de Siniestra en mi primer día en la cafetería.
    

  


  
    
      Pero ahora, haciéndolo mi mamá.
    

  


  
    
      —Siempre, renegué de los sedantes por mi salud... —¿Qué? ...—pero hoy, le agradezco por este bonito sueño... —Dice con cada suave caricia...—heredaste mi nariz... —Sonríe tocando este. 
    

  


  
    
      —¿Sabes, quién soy? —Mi mano toma la suya, mientras afirma.
    

  


  
    
      —Toda madre puede reconocer a su bebé por más años que pasen, porque yo, nunca dejé de sentirte... —Bosteza adormilada y entre lágrimas como yo...—y por más que este sea un sueño, así te imaginaba hijo... —Murmura, luchando contra su efecto.
    

  


  
    
      Pero la vence durmiéndose y yo, beso su frente con timidez.
    

  


  
    
      —No es un sueño, mamá... —Le prometo bajito, tras ponerme de pie.
    

  


  
    
      Le juro eso dirigiéndome a la puerta y que, no solo voy a regresar a ella.
    

  


  
    
      Me pongo nuevamente la gorra.
    

  


  
    
      También, acabar con todos...
    

  


  
    
      SARELI
    

  


  
    
      La luz del día golpea mi cara por estar la ventana abierta, al mismo tiempo el sonido de mi despertador, haciendo que gruña mientras a sueltas y tientas, lo busco sobre la mesa para apagarlo.
    

  


  
    
      Pero mi gruñido dura poco y pestañeo fuertemente sobre mi almohada, para despejarme incorporándome y haciendo a un lado mi cobija para sentarme en mi cama.
    

  


  
    
      Bostezando y rascando mi pelo revuelto, busco mi celular y arrugo de muy mala gana mi ceño notando que Luka por más que notó mis exageradas llamadas perdidas.
    

  


  
    
      Ok, fueron todas en la madrugada.
    

  


  
    
      Pero siendo la hora que es ahora y a minutos de ir ambos al trabajo, no me la devolvió ni con un miserable mensaje de texto.
    

  


  
    
      Mal amigo.
    

  


  
    
      ¿Qué, si lo llamaba por que sufrí un accidente?
    

  


  
    
      ¿Qué, si era por algo de emergencia siendo de vida o muerte?
    

  


  
    
      Arrugo más mi ceño.
    

  


  
    
      Por su ignorancia estaría convaleciente y ya casi muerta de ser así.
    

  


  
    
      —Mal mejor amigo... —Refunfuño llamándolo, mientras me deshago de mi pantalón pijama pateándolo por el suelo y abro mi armario por ropa.
    

  


  
    
      —Si... —Me recibe del otro lado, haciendo que me enoje más.
    

  


  
    
      —No hemos dormido juntos Luka... —Digo por eso.
    

  


  
    
      —¿Qué? —Del otro lado.
    

  


  
    
      Cierro mis ojos.
    

  


  
    
      —Una expresión, porque se saluda primero dando los buenos días... —Le explico y ante su mutismo, prosigo ya algo serena y sin entender mucho mí enojo.
    

  


  
    
      ¿Qué diablos me pasa?
    

  


  
    
      ¿Me estará por venir?
    

  


  
    
      Y chequeo la fecha de mi periodo en mi diario, tras ponerme una camiseta.
    

  


  
    
      No, falta mucho.
    

  


  
    
      —Oye... ¿estás bien? —Le pregunto a su eterno mutismo del otro lado sacando unas pantys a rayas y de muchos colores para ponerme bajo el short que elegí. —Te siento raro... —Digo poniendo el altavoz para introducir el primero de mis pies volviendo a mi cama.
    

  


  
    
      —Soy raro... —Me responde haciendo que ría ya con las pantys puesta y acomodarlas en mi cintura.
    

  


  
    
      —Luka no eres raro. —Le reprocho buscando el short, cosa que ahora no lo encuentro, pero me tiro vientre abajo sobre el colchón al verlo en el suelo.
    

  


  
    
      —¿Qué haces? —Pregunta al sentir mis jadeos. —¿Estás bien? —Río ya de pie y abrochando este.
    

  


  
    
      —Si, solo vistiéndome...lo siento. —Murmuro y queda en silencio nuevamente.
    

  


  
    
      Tomo el teléfono y llevo a mi oreja, buscando mis zapatillas.
    

  


  
    
      —¿Luka estás? —Miro el celular y llevo otra vez a mi oído. —¿Se perdió la llamada?
    

  


  
    
      —¿Entonces, no lo estabas? —Su voz, me dice que sigue ahí.
    

  


  
    
      —¿Qué cosa? —No entiendo.
    

  


  
    
      —Vestida...cuando hablábamos... —Responde titubeando.
    

  


  
    
      Y pongo una mano en mi cintura por eso, pero reconozco que con rubor.
    

  


  
    
      ¿Y eso?
    

  


  
    
      —¡Tapa tu cerebro de imágenes o pensamientos inadecuados Luka! —Me agarra nervios y risa. —La charla se dio y fue amena, como lo hacen los súper y megas mejores amigos, cual el género no cuenta... —Rasco mi cabeza nuevamente.
    

  


  
    
      Creo.
    

  


  
    
      —¿En dónde estábamos? Ahh..sí... —Prosigo poniéndome las zapatillas recordando, tras la extraña y divertida situación...—no eres nada raro, solo algo inseguro y con miedos frente a situaciones que crees amenazante Luka. —Sonrío. —Pero ello, no es vergonzoso, si? —Golpeo mi pecho por más que no ve, mientras abro más mi ventana para que me llene de la bonita mañana. —Pero ya te dije, que siempre voy a estar para protegerte... —Le prometo como esa vez. 
    

  


  
    
      Y un pequeñito segundo, pasa entre nosotros.
    

  


  
    
      —Gracias... —Suelta y me hace sonreír apoyándome sobre el alfeizar mirando el jardín.
    

  


  
    
      —Oye, no digas eso... —Respondo jugando con mi dedo en la madera de esta. —Recuerda que soy como tu hermana mayor sobreprotectora aparte de mejor amiga... —Digo con satisfacción a eso. —¿Nos vemos en un rato en SugarCream? Hoy voy a enseñarte a hacer dibujos en la espuma de los café? —Murmuro alejándome de la ventana, para tomar mi bolso y cuaderno de recetas.
    

  


  
    
      Pero me detengo, al sentir que niega del otro lado.
    

  


  
    
      C-AM
    

  


  
    
      Y por un momento, detesté que se acercara la hora de entrada al trabajo de la pastelería.
    

  


  
    
      Porque eso la hizo alejar de la ventana, donde yo la observaba desde mi lugar de siempre del jardín, pero no encima, más bien junto al árbol por ser de día.
    

  


  
    
      Y también me odié, al percibir sobre mi negativa de ir a la cafetería su tristeza.
    

  


  
    
      —Perdón...por no haber contestado a tus llamadas... —Largo sincero...—me dormí... —Miento.
    

  


  
    
      —¿Luka, te sientes bien? —Su voz, me dice que está preocupada. —¿Pasa algo y por eso no vas al trabajo?
    

  


  
    
      Mierda.
    

  


  
    
      Y vuelvo a mi personaje.
    

  


  
    
      —N...no... —Balbuceo. —ashhh...este dolor de hombro... —Finjo más, de lo que realmente me molesta...—mi piel tira y creo que el músculo lo tengo quebrado...no creo poder levantar una taza, menos barrer...
    

  


  
    
      Su risita me interrumpe.
    

  


  
    
      —¿Los músculos se quiebran? —Me dice.
    

  


  
    
      Hago que pienso tontamente, mientras sonrío para mis adentros.
    

  


  
    
      ...—el..el...hueso... —Me quejo...—duele, duele mucho... —Gimo.
    

  


  
    
      —Luka eres un hombre ¿Y qué harás si un día te topas con hombres fuertes? —Me pregunta.
    

  


  
    
      Vuelvo a sonreír silencioso apoyado más contra el árbol, sacando una ramita para jugar con ella.
    

  


  
    
      —¿Me dijiste...que me defenderías? —Explico tímido y con una mueca mordiendo el palito, para nada a favor de ello y solo imaginando, en tomar el cuello de ellos si atinan a tocarle un pelo a la pajarito.
    

  


  
    
      Y su carcajada no se hace esperar, obligando que separe el aparato de mi oreja por su sonido.
    

  


  
    
      —Eres adorable como tierno y miedoso Luka... —Sigue riendo...—pero supongo, que sería lo correcto. —Lo determina y oculto mi risa, tirando la ramita. 
    

  


  
    
      ¿Y el ingenuo soy yo?
    

  


  
    
      —¿Nos hablamos, luego? —Prosigue. —¿No olvides, que eso hacen los mejores amigos?
    

  


  
    
      —Si. —Solo digo.
    

  


  
    
      Y con ello, colgamos la llamada y por un momento, quise ir a ella.
    

  


  
    
      Si.
    

  


  
    
      Ir para montarme en la parte trasera de su bicicleta, para ir juntos a SugarCream y que ella me enseñe a diseñar la espuma de los café.
    

  


  
    
      Como también, aprender más de cómo atender a los clientes y escuchar hasta el cansancio lo que antes me sacaba la poca paciencia que tenía y no veía los minutos pasaran para largarme, al escuchar con esa vehemencia y por casi 4h seguidas y en detalle cada fórmula como receta mientras confeccionaba lo que tanto detesto.
    

  


  
    
      Los dulces.
    

  


  
    
      Pero no puedo y niego, mientras la diviso ya fuera tomando su bicicleta que le alcanza el jardinero y con una sonrisa, como se despide montada tomando la calle.
    

  


  
    
      Esperando que no sea la última de ella en ver en su rostro, mientras camino alejado de la vista del jardinero a la casa, subiendo mi capucha para ocultar mi rostro y por más gorra que llevo puesta.
    

  


  
    
      MIENTRAS TANTO ANDRÉS EN SU CASA
    

  


  
    
      —¿Te vas? —Le pregunta a su mujer viendo que se alista para salir, dejando su taza de desayuno y tomando el periódico.
    

  


  
    
      Rose abrocha un botón de su abrigo sonriente, pero suspira mirando la casa y al mismo tiempo, agradeciendo a María que le alcanza su cartera.
    

  


  
    
      Camina a él.
    

  


  
    
      —Ya todos, están muy adultos en esta casa... —Recrimina con cariño...—mi hija se fue solo bebiendo a duras penas por su apuro, su taza de café con leche y dando una fugaz mordida a su tostada por su trabajo... —Abraza por detrás a su marido sentado, haciendo sonreír a Andrés...—y mi marido otro tanto... —Señala la página abierta del periódico entre ellos, dónde en primera plana dice las prontas elecciones en días. 
    

  


  
    
      Pero Andrés besa con cariño su mejilla, cual se apoya sobre su hombro.
    

  


  
    
      —Eso nunca va a pasar, por más elecciones que gane mi pequeña Rose... —Eleva su café...—siempre con tiempo para tomar el sabroso café de mi esposa. 
    

  


  
    
      —Adulador... —Golpea con amor su hombro...—iré al mercado, el pescado se consigue fresco solo temprano. —¿Quieres algo? —Le pregunta, pero su esposo niega ya de pie dejando la taza vacía como el periódico.
    

  


  
    
      Mira su reloj.
    

  


  
    
      —En breve vienen los de la campaña, para hacer el último vistazo publicitario antes del cierre. —Mira para todos lados. —¿Dónde está Lucían para llevarte? 
    

  


  
    
      Rose niega divertida.
    

  


  
    
      —¿No lo recuerdas? ¿Su día libre?
    

  


  
    
      Cierto.
    

  


  
    
      —¿Y con quién, irás?
    

  


  
    
      Rose le muestra las llaves entre sus dedos de uno de los coches.
    

  


  
    
      —Sola, querido esposo... —Ríe abriendo la puerta. —Antes de conocerte, manejaba y era muy independiente...
    

  


  
    
      —Rose... —Reprocha, pero el beso en el aire de su mujer a modo despedida, es toda su respuesta al cerrarse la puerta.
    

  


  
    
      C-AM
    

  


  
    
      El jardinero y supongo un colega pasan por mi frente y tras una planta cual me oculto, alzándome al verlos que pasan y se alejan, para dirigirme a uno de los lados de la casa y notando también que la madre de la chica pollo sale y subiendo a un coche se va.
    

  


  
    
      Troto despacio y salto una pequeña verja de adorno para ponerme contra esa pared y que mis manos ya con guantes, intenten abrir ese lado de la ventana.
    

  


  
    
      Pero jodidamente, está cerrada.
    

  


  
    
      Miro a sus lados y hacia arriba, descubriendo la de un piso y lateral está abierta.
    

  


  
    
      Y me muevo por ese lado sin separarme de la pared, buscando un acceso para trepar.
    

  


  
    
      Encontrándolo al girar, saltando a un pequeño saliente, para luego tomando impulso a los bordes de otra ventana y ayudado con mis pies en los ladrillos visto, llegando a un sobre techo y deslizarme por la cornisa a esa ventana abriéndola más.
    

  


  
    
      Una habitación de muchas de esta gran casa, haciéndome a un costado al divisar pasillo adelante, como una mujer de la limpieza asea ese lado del lugar.
    

  


  
    
      Que curiosa y notando el aire que corre y casi descubriéndome, camina a la ventana cual entré preguntándose por qué esta tan abierta, mientras aprovecho y la eludo al estar de lleno concentrada en cerrarla totalmente.
    

  


  
    
      Acto seguido y sacando la pelotita de siempre, la hago circular por la escalera abajo para llamar la atención de otra mujer.
    

  


  
    
      Parece una cocinera cargando una canasta de verduras, que se encuentra a los pies de las escaleras y la recoge preguntándose curiosa de dónde salió, pero sube consultándole a la otra mujer con el nombre de María en sus labios.
    

  


  
    
      Y es suficiente para mí, para saltar desde el descanso de ese piso a la planta baja siendo amortiguada mi caída por el sillón cercano y caminar al otro extremo de la casa.
    

  


  
    
      Una doble puerta por voces masculinas dentro, me dice que es el despacho del padre de la pajarito.
    

  


  
    
      No tengo que esperar mucho, para que el segundo salga antes sus directivas, cargando docenas de papeles de campaña y yendo a otra habitación, cual abrirla se siente más charla.
    

  


  
    
      Sus colaboradores de campaña.
    

  


  
    
      Entro por la puerta y lo encuentro de pie y a espalda, sin dejar de leer más carpetas sobre su escritorio.
    

  


  
    
      Muy elegante vestido, pese a no llevar su saco de vestir, pero acusando tanto la camisa en su blanco como textura perfecta con su plancha al igual que sus pantalones de vestir, que son seguramente de diseñador.
    

  


  
    
      Como todo lo que lo rodea.
    

  


  
    
      Muebles.
    

  


  
    
      Cuadros y decoración.
    

  


  
    
      Y hasta la condenada taza de porcelana, con diseños de delicadas flores que tiene su café.
    

  


  
    
      Todo es ostentoso como la casa cual anoche entré de ese otro militar.
    

  


  
    
      Ellos no pasaron penurias, cárcel y hasta podría decir hambruna.
    

  


  
    
      Y mis puños, se aprietan sobre mis lados y sin que note todavía mi presencia.
    

  


  
    
      Como mi madre y la de la pajarito.
    

  


  
    
      Voltea con hojas en sus manos y con cierta sonrisa de satisfacción por lo que lee.
    

  


  
    
      Supongo que las estadísticas lo dan por ganador.
    

  


  
    
      Pero al sorprenderlo con mi presencia, algunas caen al piso, cual piso al caminar a él.
    

  


  
    
      —¿Quién eres? —Pregunta mientras ve como de arriba, de una supongo cálida chimenea siendo encendida en el invierno, saco una espada que está de adorno siendo su filo al desenfundarla, todo ruido entre nosotros.
    

  


  
    
      Sin responder camino a la puerta cerrada y la atravieso sobre sus casas, para que nadie pueda abrirlas.
    

  


  
    
      Ni interrumpirnos.
    

  


  
    
      —¿Quién eres? ¿Cómo entraste? —Insiste con la calma que no tiene, mirando tanto las ventanas que nos rodean como la misma doble puerta bloqueada.
    

  


  
    
      —Lo mismo, le pregunto. —Respondo caminando por la habitación, pero atento a cualquiera de sus movimientos, captando como una pared llena de libros es una biblioteca impresionante.
    

  


  
    
      Volteo a él, acariciando los lomos de unos libros de ese estante.
    

  


  
    
      —¿Quién realmente eres y como entraste a mi vida? —Murmuro, sin nunca levantar mi vista.
    

  


  
    
      Y mis dudas son suficientes, para que preste en detalle atención en mi persona.
    

  


  
    
      Mi vestimenta, mis guantes y hasta la gorra negra.
    

  


  
    
      —Entiendo... —Dice con gesto de comprensión en sus ademanes. —Eres esa persona molesta y jode ahora mi existencia... —Eleva un par de dedos...—muestra tu rostro. —Me ordena.
    

  


  
    
      —Jode tu existencia... —Repito sin hacer caso a mandamiento, cual toda la vida se rigió. —¿Y cuántos lo hiciste tú, con tu cómplice? —Saco de un bolsillo el recorte del viejo diario que se abre ante mi mano extendida frente a él.
    

  


  
    
      Y Andrés se paraliza al ver eso.
    

  


  
    
      Su pasado enterrado, de esas acusaciones promulgadas en ese tiempo junto a su régimen, pero jamás enjuiciadas.
    

  


  
    
      —¿Qué quieres? —Rodea su escritorio. —Sé que eres el mismo del robo de las actas...y el del atentado... —Me mira. —Tú... —Busca las palabras...—y tu gente que se dedican a robar. —Es despectivo y río.
    

  


  
    
      —Esa sería mi línea... —Lo interrumpo, tomando un portarretratos que hay entre los libros.
    

  


  
    
      El de la pajarito en su adolescencia y lo que parece su cumpleaños, por estar abriendo un regalo feliz siendo un juego de repostería.
    

  


  
    
      Se lo muestro.
    

  


  
    
      —Yo no robé nada... —Balbucea sin dejar de mirar la foto, inclusive cuando la pongo en el lugar que estaba. —..ella necesitaba una familia...
    

  


  
    
      Niego sin levantar mi vista.
    

  


  
    
      —No...ustedes necesitaba de una. —Intento calmar mi ira. —Ella tenía una madre y un padre... —Como yo. —Y le robaron su vida... —Cierro mis ojos.
    

  


  
    
      Nuestra vida.
    

  


  
    
      —¡Mentira! —Gruñe, sintiendo por la ventana próxima a la calle que un auto estaciona y se alarma ante ello. —¡Eres un bastardo! —Quiere atacarme, tomándome de sorpresa con un atizador de la chimenea, pero esquivo su ataque y golpe con él, para girar y tomar yo la barrilla metálica, seguido a con mi pie empujarlo contra un sillón.
    

  


  
    
      Intenta incorporarse, pero azotar a centímetro de su rostro con él y contra el sofá, lo hace quedar estático.
    

  


  
    
      Aprieto su base plana contra su rostro, para que no vea de lleno.
    

  


  
    
      —No sería bien en la foto de campaña... —Dudo. —¿Si gana? Su rostro lastimado... 
    

  


  
    
      —No te atreverías... —Jadea saliva por apenas poder hablar, ya que oprimo el hierro en su rostro. —No podrás salir de acá...mi gente...la policía te... —Lo reprimo de seguir hablando haciendo que tosa por casi ahogarlo.
    

  


  
    
      —Quiero la verdad para Araceli... —Digo su verdadero nombre, sobre otro intento de querer escapar y ver mi rostro.
    

  


  
    
      Y un gemido lastimero sale de su interior al apretar más, ahora ayudado con mi pie y tenerlo bajo mío.
    

  


  
    
      Retuerzo la vara metálica más en su cara y me inclino.
    

  


  
    
      —Voy a ir tras ustedes... —Le advierto entredientes. —¿A usted, le gustaba lastimar personas  en el pasado, no es cierto? —Soy amenazante y forcejea, pero no puede contra mí, ahora siendo mi pie cual lo oprime con fuerza y levando el atizador contra él.
    

  


  
    
      Y cierra sus ojos ante ello al ver que voy a descargar mi ira contra él, procurando exclamar.
    

  


  
    
      Gritar y pedir auxilio.
    

  


  
    
      Y sonrío.
    

  


  
    
      MIENTRAS EN LA CASA Y ROSE, ABRIENDO LA PUERTA DE ENTRADA
    

  


  
    



    
      Gritos y exclamaciones de su esposo desde su oficina, le llaman la atención al entrar, dejando precipitadamente su cartera sobre la mesa del comedor.
    

  


  
    
      Corre a él para encontrar asombrada, no solo que las dobles puertas han sido rotas por el forcejeo de alguien queriendo entrar.
    

  


  
    
      También a María intentando que beba un vaso de agua sentado en una silla y que se niega producto del ataque de nervios que tiene, como el par de su personal de campaña que procuran calmarlo.
    

  


  
    
      Se acerca asustada a su marido, notando que todo está en orden.
    

  


  
    
      Solo la espada de adorno algo doblada como tirada sobre la alfombra y el atizador de leños que aferra fuertemente Andrés.
    

  


  
    
      —Llama a Lucían... —Siente que le habla a uno. —..necesito que lo encuentre...
    

  


  
    
      —¿Andrés que pasó? ¿A quién, quieres encontrar? —Toma sus manos que no dejan de temblar, para sacarle el atizador que no suelta.
    

  


  
    
      Pero lo logra y se inclina junto a él.
    

  


  
    
      —Alguien entró, señora... —María habla y señala la ventana tras ellos abierta...—escuchamos sus gritos, pero la puertas estaban bloqueadas y cuando pudimos acceder, encontramos al señor Leida contra el sillón y el atizador entre sus manos y sobre él...
    

  


  
    
      Rose mira a la criada atenta a sus palabras, para luego a su marido con detención y suspira aliviada, que no tiene ninguna herida.
    

  


  
    
      —María por favor. —Le pide. —Prepara el baño, el señor se dará una ducha y también algo de té caliente...
    

  


  
    
      —Si, señora... —Formula llevándose con ella la otra compañera que solo y de un rincón, mira todo sin poder creer.
    

  


  
    
      Rose gira a los hombres.
    

  


  
    
      —Ayúdenme a llevarlo a nuestra habitación, por favor...  —También pide, cual obedece.
    

  


  
    
      —Señora Leida. —Uno le dice bajito, mientras es llevado Andrés por el otro. —¿Llamamos a la policía?
    

  


  
    
      Pero ella niega, siguiendo a su esposo.
    

  


  
    
      —No... —Murmura...—estamos a días de las votaciones y sería mala publicidad como una mancha oscura de resolver en tan pocos días... —Dice como excusa...—avísame a mí antes que al señor, cuando Lucían venga por favor. —Vuelve a pedir y el asistente asiente, mientras la ve como sube las escaleras tras su esposo.
    

  


  
    
      C-AM
    

  


  
    
      Detengo el motor de mi motocicleta una vez que entro al estacionamiento.
    

  


  
    
      Estoy molido y cada parte de mi cuerpo duele como la mierda.
    

  


  
    
      Saco las llaves pero dejo el casco, ya que sobre la ducha reparadora que necesito, tengo que volver  salir para rastrear al padrino.
    

  


  
    
      Cosa que con los pasos que doy en dirección al ascensor, me detengo a escuchar.
    

  


  
    
      En realidad, oír a la nada y silencio de muerte que hay, siendo eso lo que llama mi atención.
    

  


  
    
      —Te iba a salir a buscar... —Le murmuro a la nada. —¿No vas a salir?
    

  


  
    
      Y su risa no se hace esperar, apareciendo su silueta detrás de uno de los grandes pilares que compone y sostiene el subsuelo del estacionamiento.
    

  


  
    
      Se apoya contra este y me mira con orgullo, poniendo sus manos en los bolsillos del pantalón que lleva.
    

  


  
    
      Hoy no hay camisas de estampados Hawaianos feos como tampoco pantalones cortos con sandalias a juego con medias.
    

  


  
    
      El padrino viste como calza elegantemente y hasta llevando un prolijo peinado hacia atrás.
    

  


  
    
      —Guau... —Silba...—cuando el alumno supera al maestro... —Exclama sonriente por mi percepción y con un envión de su hombro camina hacia mí, pero ahora apuntándome con su índice en el aire y gesto aprobatorio...—eres un digno hijo de... —Quiere continuar, decir algo.
    

  


  
    
      Pero me abalanzo sobre él, deteniendo su parloteo mi puño en su quijada.
    

  


  
    
      —¿Padre? —Continúo por él. —¿Padre? -  Repito, pretendiendo darle otro golpe, pero el muy jodido me esquiva con presteza y a otro que apenas lo roza, mientras sorbe la sangre del labio del único acertado golpe que le di. —¡Dime eso sinceramente! —Jadeo mientras luchamos. —Porque yo...no lo sé... —Y no me responde, solo se deja ahora sí, golpear haciendo que trastabille metros de mí.
    

  


  
    
      Apenas, lo veo con nitidez por las lágrimas.
    

  


  
    
      Y es la primera vez que me ve hacerlo, por culpa de estas condenadas emociones o sensaciones que ahora estoy llena de ellas.
    

  


  
    
      Caigo de rodillas al piso.
    

  


  
    
      Mi padrino de pie y yo con esa postura.
    

  


  
    
      —Levántate C-am... —Me pide.
    

  


  
    
      Me ordena.
    

  


  
    
      Pero no obedezco.
    

  


  
    
      —¡Levántate y dame la paliza que merezco! —Me grita y este, se hace eco en el estacionamiento casi vacío. 
    

  


  
    
      Viene hacia mí y me agarra del cuello de mi abrigo.
    

  


  
    
      —¡Ponte de pie, maldito desgraciado y castígame por todo lo que te hice! —Me grita en el rostro. —¡Les hice! —Pluraliza.
    

  


  
    
      —¡Por qué! ¡Por qué! —Lo empujo y jadeo limpiando mis lágrimas. —Debería matarte... —Niego...—pero, no puedo...no puedo... ¡No soy como ustedes!
    

  


  
    
      —¡Porque necesito tu vorágine C-am! —Exclama. —¡Para eso te crié! —Refuta y retrocedo. —Quiero tu caos y descontrol, para lo que tanto esperábamos...y te vengues...
    

  


  
    
      Lo miro.
    

  


  
    
      —¿Por esa causa final, que me hablaste siempre? —Y asiente.
    

  


  
    
      Y termino de comprender todo.
    

  


  
    
      Sacudo mi cabeza.
    

  


  
    
      —No es mi causa, es la tuya... —Le doy la espalda, regresando a mi moto tomando el casco. 
    

  


  
    
      —¿Dónde vas, hijo?
    

  


  
    
      —A recuperar mi vida... —Respondo...—y no soy tu hijo...
    

  


  
    
      —¡Yo soy tu vida C-am!
    

  


  
    
      —¡No! —Me vuelvo a él. —¡Tú, me la robaste bastardo! ¡La mía y la de mi madre! —Me vuelvo contra él y recibe el golpe que le doy, cayendo contra el piso en el momento que Fiorella aparece e intenta separarme de él.
    

  


  
    
      —¿C-am que haces a papá? —Chilla sin entender. 
    

  


  
    
      —¿Papá? —Escupo este título.
    

  


  
    
      —¿Sabes de ella? —Tendido en el suelo, el padrino me mira perplejo y deteniendo con una mano a mí hermana.
    

  


  
    
      —¡Si! ¡Y no te atrevas a tocar a Araceli, por tu puta causa! —Tomándole eso con sorpresa, también.
    

  


  
    
      —Rompiste la regla. —Dice poniéndose de pie y saber que investigué al cliente.
    

  


  
    
      —Y también, rompo todo lazo contigo... —Grito y me giro a la motocicleta.
    

  


  
    
      —A eso último, nunca le haría daño... —Sus palabras ante mi amenaza, me hacen detener y volteo.
    

  


  
    
      —¿Qué?  
    

  


  
    
      Se sonríe limpiando más un lado de su labio lastimado como la camisa algo salida de su pantalón y le agradece a mi hermana por su ayuda.
    

  


  
    
      —Solo, sálvala... —Me pide, siendo ayudado por Fiorella para irse.
    

  


  
    
      —¿De ti? 
    

  


  
    
      —De todos, hijo... —Palmea la mejilla de mi hermana por su mirada, procesando todo...—soy muy mal padre, pero excelente vengador... —Son sus últimas palabras, mientras camina como puede por el dolor de mis golpes y lo ve subir al coche siendo conducido por Fiorella.
    

  


  
    
      MIENTRAS EN LA CASA DE ANDRÉS
    

  


  
    
      Cuelga la llamada de su teléfono, en el momento que la puerta de su habitación es golpeada discretamente por Lucían antes de entrar.
    

  


  
    
      —Que bueno que viniste... —Dice medio dolorido sobre su cama y mirando en un pequeño espejo que toma de la mesa de noche de Rose para mirar su rostro por algún vestigio de marca o golpe.
    

  


  
    
      —Siempre dispuesto señor... —Murmura el aludido, notando como no deja de inspeccionarse tanto la cara como garganta...—la señora me dijo que entró un ladrón a la casa, ya tomé los recaudos necesarios...
    

  


  
    
      —No hace falta... —Le corta sus palabras y con una seña que lo ayude a ponerse de pie...—ya lo hice yo... —Alerta a Lucían.
    

  


  
    
      —¿Llamó a la policía? —Y Andrés niega.
    

  


  
    
      —Esto no es para la policía. —Exclama tomando asiento en la silla cercana.
    

  


  
    
      —No entiendo, señor...
    

  


  
    
      Y Andrés se sonríe.
    

  


  
    
      —Acabo de solucionar ese estorbo, con tu gente...
    

  


  
    
      —¿Gente?
    

  


  
    
      —Esos matones llamaron ante el primer encuentro fallido con C-am... —Murmura.
    

  


  
    
      —¿C-am? —Dice y ante su rostro sin terminar de comprender, prosigue.
    

  


  
    
      —Él vino hoy y se me apareció en mi propia casa amenazando y es el mismo de los robos del acta como otros atraco, porque él mismo lo confirmó... —Y le relata lo sucedido...—pero si cree que esto me va a doblegar maldito hijo de subversivos... —Gruñe...—se equivoca... —Sonríe.
    

  


  
    
      —¿A dónde? —Lucían, pregunta alcanzándole un vaso de agua que le sirve de una jarra junto a la pequeña mesa.
    

  


  
    
      Andrés bebe, dejando a un lado el espejo y lo mira a través del vidrio del vaso.
    

  


  
    
      —Dijo que iba a ir tras nosotros. —Rememora sus palabras antes de huir. Lo mira con inteligencia a Lucían depositando el vaso vacío. —Al Hospital, es el turno de Julio... —Responde con inteligencia.
    

  


  
    
      Y Lucían, solo asiente muy pensativo.
    

  


  
    
      SARELI
    

  


  
    
      —Que lástima... —Escucho decir a Siniestra, saliendo de la cocina industrial al terminar mi hora de trabajo.
    

  


  
    
      —¿Qué sucede? —Pregunto, mirando como desde el mostrador mira dentro de una caja de mediano tamaño con el logo de la pastelería.
    

  


  
    
      Me mira con una mueca triste y señalando dentro de la caja.
    

  


  
    
      Lo abro con cuidado para ver una bonita torta de tres pisos.
    

  


  
    
      —¿Se estropeó? —Noto un lado, apenas aplastado.
    

  


  
    
      —Era parte de una entrega de varias para una fiesta, pero la devolvieron cosa que la sustituí por otra...
    

  


  
    
      —¿Y qué vas hacer con ella? —Pregunto, cerrándola con cuidado.
    

  


  
    
      —No lo sé, cariño... —Me responde, mirando la hora...—para decirle a mi hermanita que venga por ella, que le daría un buen uso repartiendo entre sus compañeros de trabajo en la empresa de su marido, ya es tarde de la hora laboral...
    

  


  
    
      Me señalo con mi disfraz de pollo y no entiende haciendo que ría y tome la caja.
    

  


  
    
      —Hace unos días fui a un Hospital que no queda muy lejos para visitar alguien con mamá. —Le explico, rodeando el mostrador. —Puedo ofrecerla a las enfermeras, para que disfruten de ella con el cuerpo médico... —Me encojo de hombros...—me queda camino a casa...
    

  


  
    
      —¿Irás como señor pollo? —Lo pregunta, porque es mi salida laboral
    

  


  
    
      —Míster pollo, siempre hace sus entregas. —Digo mi slogan, haciendo que ría con algunos clientes que esperan sus pedidos y dándome señal de que vaya mientras nos despedimos.
    

  


  
    
      ENTRETANTO EN EL HOSPITAL
    

  


  
    
      Ana despierta sobresaltada y apretando su pecho fuerte.
    

  


  
    
      Ese sueño.
    

  


  
    
      —Ese sueño...— Repite saliendo a duras penas de la cama, algo emocionada y tomando su abrigo que encuentra a los pies de la cama.
    

  


  
    
      Abre la puerta con rapidez en busca del ascensor, encontrándose con Miel en el pasillo.
    

  


  
    
      —Miel... —La toma de los brazos...—anoche y no fue un sueño... —Quiere explicar...—aunque pensé que sí...yo...yo...
    

  


  
    
      —Ana cálmate... —Le sonríe. 
    

  


  
    
      Niega sacudiendo su cabeza.
    

  


  
    
      —No puedo... —Lagrimea...—él me visitó... —Señala sus ojos...—yo lo vi, por más que parecía un sueño...todo estaba oscuro... —Quiere explicarle, porque teme que no le crea Miel, mientras  limpia sus primeras lágrimas. —¿Me crees? Mi bebé...
    

  


  
    
      —Shuu... —Quiere calmarla y para sorpresa de Ana, Miel la conduce al ascensor, cuando creía que la iba a obligar a volver a la habitación con su siempre reposo. —¿Recuerdas que te dije, que te necesito fuerte? —Le dice ya dentro y bajando los pisos.
    

  


  
    
      Y la puerta de este, se abre en planta baja y al mismo tiempo que Ana asiente.
    

  


  
    
      Miel la conduce afuera y con cuidado esquivando pacientes, colegas como doctores.
    

  


  
    
      El vestíbulo está algo lleno, pero no impide que ambas caminen en dirección donde Miel guía a Ana.
    

  


  
    
      A una puerta de salida, que lleva a hermoso jardín trasero del nosocomio.
    

  


  
    
      Recibiéndolas, no solo el lindo vergel disfrutando de él otros pacientes acompañados de parientes como enfermeros.
    

  


  
    
      También el sol, provocando que rían.
    

  


  
    
      —¿Sabes por qué, te lo pedí y te creo? —Le murmura, caminando por bonito sendero de piedras blancas.
    

  


  
    
      —¿Por qué? —Ana dice, sin dejar de caminar por más esfuerzo que hace y Miel, sabe que le cuesta.
    

  


  
    
         Pero por primera vez, la mira como una amiga antes de ser su enfermera.
    

  


  
    
      —Por eso... —Le dice, indicando su mano libre que envuelve Ana con los suyos a la distancia y ella, lo sigue con su vista.
    

  


  
    
      Y sus manos tiemblan al soltarse de Miel y al verlo.
    

  


  
    
      Ya que, metros de ese senderito de piedra y cerca de la fuente de agua está.
    

  


  
    
      Ana llora, porque lo reconoce de anoche.
    

  


  
    
      Su hijo.
    

  


  
    
      No lleva pantalones y ropa oscura esta vez.
    

  


  
    
      Tampoco guantes negros cubriendo sus manos, ni esa gorra del mismo tono y que apenas dejaba ver su rostro.
    

  


  
    
      Es un simple muchacho de casi 24 años vestido de camiseta clara con jeans y que al nivelar su vista con ella, de forma tímida sonríe mordiendo su labio y sin saber mucho que hacer con sus manos.
    

  


  
    
      —Te está esperando... —Miel conmovida, la motiva con un suave empujoncito a que camine. —Tu hijo Ana... —Le dice, limpiando sus lágrimas y hasta los de ella con su casaca de enfermera.
    

  


  
    
      Ana no habla, no puede.
    

  


  
    
      Porque su llanto ahoga su garganta.
    

  


  
    
      Pero afirma, sonriendo entre lágrimas nuevas que brillan en sus ojos haciéndoles más azules, mientras comienza a caminar a él.
    

  


  
    
      Trastabilla por su debilidad, pero se recompone rápidamente mientras Miel conmovida como testigo de ello y al mismo tiempo, detiene con su brazo interponiéndolo a alguien que corre al ver eso.
    

  


  
    
      Ana no lo nota y retomando sus cortitos pasos, con sus manos temblorosas de nervios y emoción en su boca, intentando reprimir su llanto.
    

  


  
    
      Y C-am camina hacia ella también.
    

  


  
    
      Y no hace falta que hablen.
    

  


  
    
      Que se digan algo, como recordándose ambos en la cafetería esa tarde.
    

  


  
    
      Las palabras sobran y solo sucede, lo que ambos le hacen falta.
    

  


  
    
      Y necesitaban.
    

  


  
    
      Ellos mismos, en ese abrazo que se dan cuando él la recibe con los suyos y la lleva contra su pecho.
    

  


  
    
      Fuerte...
    

  


  


  Capítulo 19


  
    
  


  Estaciono mi bicicleta junto a uno de los grandes árboles que hay en la entrada del Hospital y tomando con cuidado la caja con el pastel de la canastita, camino en dirección a la puerta de entrada principal, pero mucha gente obstaculizando me hace detener a mitad de sus escaleras.


  Paramédicos bajando de dos ambulancias heridos en camillas, que llegan en el momento y las puertas de golpe siendo abiertas tanto por médicos como enfermeras haciéndose cargo de la situación y con varios familiares de los accidentados rodeando el lugar.


  No quiero interferir.


  Parece por lo que logro escuchar, incidente automovilístico en cadena.


  Y solo pido tomando el lateral del edificio, que todo salga bien y nadie de gravedad.


  Una de las puertas anexas no debe estar lejos, por eso camino el largo del nosocomio y costeando el gran jardín trasero que tiene.


  Una linda floresta de vegetación parquizada con ornamentos de flores bien cuidadas con ciertas estatuas y bancas sobre una fuente de agua al final, cual muchas están ocupadas por pacientes solos o en compañías de algún familiar disfrutando del cálido día y sonriendo ante mi aparición con mi adorado disfraz de pollo haciendo la entrega.


  Un bonito lugar para paz y sosiego necesario en un lugar así, me digo en el momento que pasan unos hombres con prendas oscuras y casi corriendo por al lado mío, al notar ubicada metros adelante la puerta lateral de entrada.


  Pero eso, que flotaba en el aire de esa tranquilidad que dije antes, se rompe y es por cierto bullicio y disturbio que se origina.


  Me detengo frente a la puerta, pero sin abrirla e intentando ver a lo lejos.


  Justamente por esos hombres que pasaron por mi lado segundos antes y se enfrentan con alguien, en lo que parece en la fuente de agua.


  ¿Qué ocurre?


  MOMENTOS ANTES EN LA MAÑANA, HORA DEL DESAYUNO EN EL HOSPITAL


  —Felicidades. —Miel al ingresar a la habitación de Julio le dice, mostrando un papel en sus manos y cerrando la puerta por los sonidos de afuera.


  —¿De qué? —Murmura sorbiendo de mala gana, su taza de té como desayuno y sin tocar las tostadas.


  Miel se sienta a los pies de su cama y le extiende el par de páginas.


  Julio ni se molesta en leerlo, lo reconoce.


  Su alta.


  Y un bufido de alegría sale de su garganta, haciendo a un lado la mesa y deslizándola con sus ruedas para ponerse de pie.


  —Jodida buena hora... —Exclama, abriendo las sábanas para sentarse...—voy a necesitar que me ayudes... —Señala el pequeño mueble con su ropa colgada, al tener su brazo enyesado.


  Mira la hora.


  —¿Ana? —Pregunta, desabotonando la camisa de su pijama y caminando a las perchas.


  —Justo por eso, ya viene un enfermero a ayudarte a asearte y vestirte. —Miel de pie, camina a la puerta. —Está descansando en una habitación... —Ella también mira su reloj...—y debe estar por despertar... —Sonríe y abre la puerta...—ya es hora... —Pero, se detiene de salir de ella y por tal, el rumor propio interno y de pasillos del Hospital invade.  ...—por cierto... —Mira a Julio...—renuncio... —Murmura con su mirada en el tercer papel descansando sobre la cama y que Julio no había visto junto a su alta.


  Él voltea y lo divisa apenas asomado abajo de todo, mientras Miel sin más, se marcha.


  No lo puede creer y necesita leerlo.


  Lo toma sin dar crédito a sus ojos, cuando al final de este, con su puño y letra está su firma avalándolo.


  Y obligado toma asiento nuevamente en su cama, para procesarlo.


  ¿Por qué?


  Pero no puede seguir analizando, ya que un enfermero ingresa y servicial, comienza a terminar de desvestirlo para su ducha.


  Sin embargo a mitad de ello dentro del baño, vuelve a ponerse los pantalones que se estaba sacando, por dos cosas que no deja de repetir su cerebro.


  La renuncia de Miel y lo que más lo atormenta siendo tres simples palabras envolviendo a Ana.


  "Ya es hora."


  Y por eso, corre a la ventana de su habitación para mirar desde el piso de su habitación hacia afuera.


  El jardín.


  —No...no... —Niega retrocediendo...—Ana...


  —¿Director, pasa algo? —El enfermero le pregunta sin entender, su actitud desesperada retrocediendo para ir a la puerta.


  Julio no le contesta y sin importarle que solo lleva pantalones pijamas, corre en dirección a los ascensores y sin siquiera, procurar admitir lo que ve en la fuente.


  Imposible, se dice.


  —No puede ser... —Gime sin poder aún aceptar, llamando la atención de la gente que comparte con él, el elevador una vez dentro y maldiciendo la lentitud de este.


  Y no da tiempo a abrirse por completo, sus puertas de acero.


  Pasa por estas en su curso y hasta sin importarle que por ello, su brazo enyesado es golpeado con su acero reprimiendo el dolor.


  Corre en dirección a la puerta trasera, esquivando personal como pacientes.


  Y lo hace más, al salir y dirigirse al sendero de piedras blancas que llevan a la fuente.


  —Ana... —Jadea por su carrera al verla metros más adelante—...Ana... —La llama, notando en como con sus pequeños pasos propios de su debilidad, pero con mucha fortaleza, camina en dirección a un muchacho.


  Pero, Ana no la escucha.


  Ana solo tiene su mente y corazón, depositada en el chico que tiene a pocos metros y ya, casi llega.


  Y aunque le da totalmente la espalda, sabe que está llorando y observa como el muchacho tímidamente, también lo hace ahora caminando a ella.


  Pero, son de felicidad.


  Un brazo extendido, se interpone de que continúe su carrera.


  Miel.


  —¿Cuándo, decidimos dejar de ser humanos, Julio? —Ella le dice sin mirarlo, porque su mirada.


  Una también, llena de lágrimas.


  Solo observa esa hermosa vista.


  El reencuentro de una madre con su hijo abrazado, después de dos décadas.


  Y a Julio, se le nublan los ojos.


  —¿Lo fui, alguna vez? —Pregunta, viendo como su mujer y su hijo no se abandonan.


  Y muchas cosas, ahora pasan por su cabeza de esa época.


  Tiempo, que hizo muchas cosas malas y en todos los aspectos.


  Entre ello, lo que es testigo con Miel viendo como une ese abrazo de una madre con su hijo.


  La separación de ellos.


  El puño de ese brazo extendido de la enfermera, ahora golpea su pecho desnudo.


  —Sí, lo eres Julio... —Le murmura, seguido a girar sobre sus talones para marcharse...—lo somos. —Se corrige. —Y es hora que tú, también lo encuentres... —Le dice mirando por última vez a Ana con su hijo, para luego retomar sus pasos al nosocomio y percibiendo Julio, que esa es su despedida final tanto para él y su mejor amiga.


  C-AM


  Besa mis mejillas por más que sus labios, se empapan por estar húmedas de mis lágrimas.


  Es más, no sé donde comienzan las mías y terminan las de ella por tanto abrazo.


  Quiero hablar, pero condenadamente no puedo, porque algo estrangula mi garganta imposibilitando que una jodida palabra salga y solo me limito a sonreír entre tímido y sin saber mucho que hacer, mientras ella que tampoco puede hablar por más que lo intenta, limpiando con su puño su rostro y después hacerlo en el mío.


  Ríe nerviosa y con un gesto alegre, de su mano entre nosotros y para recuperarse.


  Pero no abandona ese abrazo y yo, tampoco quiero.


  Reímos entre más lágrimas.


  —Creciste tanto... —Logra decir, sin dejar de acariciarme...—mi bebé, todo un hombre... —Apenas me separa de ella, para mirarme por completo y verificando mi cuerpo con llanto de felicidad y yo, me atrevo con cuidado a secar esas nuevas lágrimas. 


  Y el contacto de algo, que no sabía lo que siente.


  Acariciar a una mamá, nos hace estremecer a los dos.


  Y su mano reposa en la mía, que sigue en su mejilla, cerrando sus ojos.


  —Tan cálido, como siempre lo imaginé... —Me dice, apretándolo más y abriendo sus bonitos ojos azules...—mi hijo...conmigo... —Recita en voz alta con tanto amor.


  Lleva mi mano entre las suyas y me jala apenas, pero llena de esperanza y como si no quisiera perder el tiempo.


  —...vamos... —Me dice haciendo dos pasos y tales hago.


  —¿Dó...dónde? —¿Qué hago?


  Ríe sorbiendo su llanto y un rubor, cubre su pálida piel.


  Niega riendo.


  —No lo sé... —Es feliz...—quiero por primera vez hacerte de comer, quiero contarte de mí, que me cuentes de ti...quiero esta noche prepararte una cama y verte dormir... —Sonríe más, entre lágrimas de emoción...—y al otro día, despertar temprano para hacerte tu desayuno... -Y su sonrisa, se hace triste bajando levemente su cara...—estar a tu lado...por miedo a...a... 


  Y la llevo contra mí, por otro abrazo.


  La miro a los ojos.


  Unos muy parecidos a los míos, pero los de ella azules.


  —...yo, no me voy a separar más de ti... —La interrumpo, seguido a tomar mi abrigo y gorra deportiva que dejé junto a la fuente, para ponerme ambas cosas y volver a tenerla entre mis brazos...—mamá... —La llamo.


  Y esa palabra ajena para mí de siempre, se siente lindo al escuchármelo decir en voz alta.


  Si la palabra mamá tuviera una definición, sería a ángel y caramelos, porque así, lo sentí en mis labios.


  Y me abraza con fuerza al escucharme, llorando profundamente contra mí pecho y yo, le correspondo de igual manera, cerrando mis ojos y diciéndole en mí silencio una promesa callada, que la amo y siempre voy a cuidarla.


  Pero, abro mis ojos sin moverme de mi postura.


  Algo me alerta y miro para un lado, manteniendo a mi madre contra mí y ajena a todo.


  Y apenas giro mi cuerpo con ella, para cubrirla con mi espalda.


  Al notar una media docena de hombres, dónde unos caminan y otros, con pasos acelerados están por el jardín buscando y cual a solo uno reconozco, cuando se detienen y me localizan.


  Los matones de la escalera del Hospital.


  Niego para mí, mismo.


  Carajo.


  —Vamos por ahí... —Le digo, tomando su hombro con mi brazo y conduciéndola lado contrario, pasando la fuente.


  Pero un par obstaculizan en ese sentido, nuestro escape.


  Mamá los mira sin entender con su porte como miradas a nosotros dudosos y voltea sobre su hombro para ver al resto de hombres, también con la misma postura y caminando a distancia siguiéndonos.


  —¿Qué? ¿Qué pasa? —Susurra sin entender mirándome y sin dejar de caminar a mi lado.


  La abrazo más contra mí, mirando lo que nos rodea tanto a ellos como nosotros.


  Jardín lleno de personas, maldita sea.


  Bajo más mi gorra.


  —Me buscan a mí. —Le susurro dejando de caminar, porque de ambos lados ya nos impiden, casi acorralándonos. 


  Miro un sector de nuestro costado libre de ellos y con algunas plantas con sus flores.


  —Mamá, necesito que cuando te lo diga... —Le indico bajo su temor...—corras a esa dirección...


  —...no...no... —Niega mirando los hombres que nos rodean y que ya tanto ellos como ambos, empezamos a llamar la atención de la gente que hay por la situación...—no te voy a dejar...ellos son muchos...iremos por la seguridad del... —La miro con cariño...—prometo buscarte. —Los miro. —Solo, necesito alejarlos de toda esta gente inocente... —Y no puedo seguir hablando.


  Porque el primer malnacido sin respeto a nada viene contra mí, para atacarme.


  —¡Ana! —Alguien se interpone, abalanzándose y recibiendo el golpe en su brazo enyesado ahogando el dolor.


  Es el director del Hospital.


  El que salvé.


  Pero se recompone.


  —¡Julio, no! —Mi madre exclama, al ver que me aleja de ella y de los matones que empiezan a rodearme.


  Y no lo hace, porque yo también le digo con un gesto que se alejen, mientras gente empieza a llamar a la policía, mientras eludo nuevamente sus ataques y corro saltando unas plantas.


  Necesito irme y que me sigan lejos de tantos civiles.


  Y lo hacen, ante el grito cual pelee en las escaleras.


  Esquivo pacientes en compañía de enfermeros en mi trayecto y me dirijo al estacionamiento, tomando otra puerta lateral que dice solo para personal.


  A la mierda.


  Paso, ubicándome en lo que es la cocina industrial con gente en plena labor.


  Me interpongo entre ellos pasando y llevando cosas como puedo en mi escape, pero los matones viniendo por detrás se llevan puesto a partes de ellos, haciendo que caigan sus bandejas con cosas.


  Empujo la siguiente puerta.


  Una doble y que me conduce a otro sector, encontrando a un lado escaleras que bajan, deduciendo que puede ser lo más cercano al estacionamiento principal y este, al subsuelo donde deje mi motocicleta.


  SARELI


  No entiendo nada que sucede.


  No puedo ver bien, pero llegando hasta las bases de unas medianas escalinatas que te llevan un poco más abajo al jardín, diviso estos hombres, cual una parte buscan por el parque hospitalario mientras otros lo hacen caminando y se detiene en la lejanía.


  Por el sol de frente no puedo ver bien, pero usando mi mano de visera logro captar que empiezan a rodear una parejita abrazada.


  —Oh mi Dios... —Se me escapa de los labios y dejando la caja sobre una estatua, al reconocer a la mujer.


  Es la esposa del señor Julio.


  —¡Oh mi Dios! ¡Oh mi Dios! —Vuelvo a exclamar bajando los escalones, al ver a su esposo semi desnudo a metros de ellos y delante de esa gente.


  ¿Lo encontró con su amante?


  Llevo mis manos a mi boca, en pensar en eso y deducir que esos matones son contratados por él.


  No lo puedo ver bien, el jodido sol no me deja.


  Pero parece mucho más joven y aparte al llegar a la base, se pone de espalda a ella como protegiéndola.


  Y mi hipótesis tiene su fin ante el primer ataque, ya que el mismo señor Julio se interpone entre ellos y recibe el golpe.


  No es gente, pagada por él.


  Y  por quedarme como tonta sin moverme y en medio del sendero de piedras interrumpiendo el paso, personal de seguridad me lleva puesta corriendo a esa dirección, causando que caiga contra el piso.


  Me quejo del dolor recomponiéndome, pero sigo sin poder ver bien y menos ahora, que la gente se agolpa en el lugar donde ocurre lo sucedido, pero logro divisar de un visaje y entre ellos como el chico que estaba abrazado de la señora Ana y esquivando de forma magistral a un par de esos matones, se escapa del lugar saltando un cantero de plantas y flores, en dirección al edificio y con todos esos hombres al grito de uno detrás.


  —Ese chico... —Dudo, pensando mucho. 


  Porque mierda, esa forma de llevar ese abrigo negro puesto y esa gorra negra pero con logo deportivo, es tan.


  —Luka? —Susurro perpleja.


  Y suelto una risa.


  Dios...si Luka no llevaría eso.


  Me pongo de pie, sacudiendo mi disfraz.


  Él se pondría del Increíble Hulk y ni hablar de una camiseta ñoña con el logo del Hombre Araña o parecido.


  Pero dejo de reír, palmeando mi pecho.


  Entonces... ¿por qué, late tan acelerado mi corazón?


  Y resoplo acomodando mejor mi capucha de pollo, viendo el edificio y por donde se fueron.


  A la mierda.


  —Voy a investigar... —Me digo, caminando a esa dirección.


  C-AM


  La puerta que conduce a un parte del estacionamiento, la abro lentamente por si hay parte de los matones y sin ver a nadie, bajo apenas escondiéndome tras una pared.


  Mirando lentamente metro abajo, logro divisar a dos de ellos recorriendo el aparcamiento entre auto y auto registrando la zona, intentando localizarme y maldigo, porque me obstaculizan llegar subsuelo más abajo.


  Pero desciendo despacio por la escalinata y rodeando la pared para tomar desprevenido al primero que al verme, pero sin darle tiempo, mi puño va directo a su mentón y por la fuerza, se desmorona contra el piso y tal sonido, llama la atención del segundo que sin dudar viene a mi encuentro, pero mi mano con un golpe certero en su cuello lo deja fuera mientras otro y de más corpulencia, viene por atrás y me aprisiona con sus brazos con fuerza.


  Jadeamos ambos por la fuerza.


  Él procurando romper mis brazos y yo, por evadirlo.


  Lo llevo con mi cuerpo contra un coche golpeando rudamente su espalda, provocando que la alarma se active, eso lo confunde y me deshago de él girando sobre sus brazos y sacando uno mío, para golpear su cabeza contra el techo de este, cayendo sobre mis pies.


  Y corro en dirección a una salida que con sus flechas amarillas, indica el subsuelo.


  Desciendo sus pocos escalones en la semi oscuridad que hay, sintiendo como el resto de los matones y notando lo que ocurrió en el lugar, gritan por mí y viniendo en mi persecución.


  Pero casi llegando, alguien me toma desprevenido golpeándome fuertemente en el rostro y casi, dejándome inconsciente.


  Tambaleo por el impacto, pero no me da tiempo si quiera a caer sobre el suelo.


  Me toma por el cuello y por hacer eso teniéndolo de frente y a su merced, lo puedo ver bien.


  —Mierda, tu padrino no te enseñó bien ante un efecto sorpresa... —¿Está bromeando?


  Y sacudo mi cabeza, por el impacto de su golpe, pero focalizo.


  Un hombre en sus cuarenta, llevando ropa de vestir.


  Me mira fijo con sus ojos castaños como los míos sin soltarme, pero jalándome a la pared contigua para no ser visto por ellos, que recorren incipiente y maldiciendo el lugar.


  Mira por sobre un lado, para luego a mí.


  —Carajo, son muchos...  -Blasfema, escondiéndome más.


  ¿Entonces, no es parte de ellos?


  ¿Por qué, me golpeó?


  —Vine a salvar tu trasero... —Murmura, como leyendo mis pensamientos. —Te necesito reducido... —Sigue hablando.


  —¿Quién eres? —Pregunto, intentando recuperarme.


  Me mira.


  —No importa, quién soy... —Me responde, sacándose su saco de vestir y aflojando su corbata para lanzarla al suelo.


  —¿Entonces, por qué el golpe? —Repito.


  —Te lo dije, para reducirte y poder hacer luego esto... —Es su respuesta, con otro golpe tan diestro como los míos en el estómago y tomándome otra vez con sorpresa, seguido a voltearme a esa pared con fuerza para sacarme mi abrigo como gorra y ponérselo.


  Me quedo sin aire y me deslizo con mi mejilla pegada contra el concreto que me sostiene, para recuperar aire y tratando recuperar oxígeno para copar mis pulmones.


  Se inclina sobre mí y abre mi mano, para depositar unas llaves de auto y la cierra con fuerza, con sus manos apretando la mía.


  Luego suspira.


  Siento que quiere decirme algo, pero se limita a negar.


  —Olvida tu moto C-am...  


  ¿Sabe, quién soy?


  Y a mi mente viene, que nombró al padrino segundos antes.


  —Ponte mi saco y ve por el lado Norte, hay un coche azul a tu espera... —Me indica...—yo los entretendré, hasta que llegues... —Me dice, soltando lentamente mi mano y ayudándome a ponerme de pie como él.  


  Sonríe, empujando mi hombro a que me vaya y porque no entiendo nada.


  Y camino cubriéndome con su saco y mirándolo con parte de mi ropa.


  Pero, me detengo.


  —¿Quién eres? —Reitero y balbuceo sin saber el motivo, porque algo pincha fuertemente mi pecho, ya que con mi gorra y abrigo tenemos cierto aire.


  Mismo pelo castaño.


  Misma altura y color de ojos.


  Y hasta igual contextura física como la forma de pelear que el padrino me enseñó.


  Niega nuevamente y con ademán que no pierda tiempo.


  No habla, pero por más semi oscuridad que sus ojos brillan.


  ¿De lágrimas?


  —No te detengas... —Me pide.


  Me ruega a que siga camino al norte.


  Y la curiosidad me puede, pero no me lo permite.


  Porque mirándome por última vez, toma el lado contrario y en dirección a los matones, desapareciendo de mi vista.


  Escucho su voz.


  Ahora en voz alta, para ser escuchada por los otros y que se aleja algo con ellos detrás.


  Está cumpliendo lo que me dijo.


  Alejarlos de mí, ahora entendiendo el motivo del cambio de ropa.


  Que crean, que soy yo.


  Puedo sentir el encuentro de ellos.


  Que hay lucha.


  Y aprieto mis ojos si debo o no.


  Pero algo me detiene de volverme y no puedo creerlo.


  La voz de la pajarito en esa dirección.


  ¿Llamándome?


  ¿Cómo, llegó hasta acá y sabe que estoy?


  Y corro hacia ese lado, pero tomando la rampa de bajada me encuentro con el matón de la escalera.


  —¿Me tomas por tonto? —Me dice, interponiéndose en el medio de mi camino.


  Se sonríe, sacando nuevamente esa maldita soga de la otra vez y jugando con ella amenazante.


  Y no hay tregua, una lucha sin piedad se desata entre los dos.


  Sus patadas y ataques de manos, me dicen que sabe tanto como yo de entrenamiento marciales, mientras intentamos golpear al otro.


  Es bueno y me lo dice en su cuarta embestida golpeando mi cintura, haciendo que vaya contra la pared de acceso, pero me recompongo, antes que nuevamente arremeta golpeando un lado de su rostro con mi pie, haciendo que retrocedan los pasos suficientes para arremeter con otro golpe.


  Su rostro se corta y palpa su sangre riendo.


  —Eres bueno... —Jadea, salivando sangre.


  Ambos lo hacemos por la exigencia de la lucha.


  —Pero voy a matarte como mi gente hizo con el otro... —Escupe. 


  ¿Qué?


  ¿Habla del hombre de momentos antes?


  Y eso me toma desprevenido, abalanzándose sobre mí y rodeando mi cuello con la soga con ira asesina.


  —Tu peso vale oro para mi cliente... —Bufa por mi lucha.


  Forcejeamos.


  La piel de mis dedos, queman por procurar separar la soga de mi garganta.


  El poco oxígeno que respiro, me sofoca más.


  Y cuando iba a utilizar de las pocas fuerzas que tengo, un ruido sonoro golpeando con fuerza, retumba entre nosotros.


  Y con ello, el cuerpo de mi adversario cayendo contra el mío inconsciente.


  ¿Eh?


  Y giro tomando lo que más puedo de aire y tosiendo para recuperarme tomando mi garganta, para encontrar a la pajarito estática, con su disfraz puesto y sus ojos muy abiertos mirando el cuerpo tendido del hombre contra el piso.


  —¡Oh mi Dios! ¿Lo maté?  —Chilla, sosteniendo el extintor de incendios en sus manos.


  ¿O alas?


  Me inclino para apoyar mis dedos en un lado de su cuello y le niego.


  —Tiene pulso. —Le digo.


  Lo suelta haciendo que ruede rampa abajo y se agarra la cabeza.


  —¡Dios, yo no quería! —Me dice. —Es que...es que...ese hombre... —No sabe como esclarecer...—iba a matarte...eso parecía y yo... —Suelta a duras penas cada palabra, caminando sobre su lugar y elevando sus manos explicativamente...—creí verte en el jardín y decía no es Luka, porque tú, no vistes bonito, pero después me dije y si lo es y cambió su gusto ñoño por la ropa? Entonces pensé...quería saber...y los seguí y también me perdí... —Mira todo lo que nos rodea e intento reír, pero el dolor de mi cuello me hace quejar.


  —Oh mierda... —Detiene su loca verborragia al reparar en mi cuello y viniendo hasta donde estoy.


  Casi llorando, gime viendo la zona roja que lo rodea, para luego tomar mis manos al notar las yemas de mis dedos lastimadas, cuando quise soltarme.


  —...no te muevas Luka... —Hecha un manojo de nervios, saca su móvil de un bolsillo del disfraz y empieza a teclear nerviosamente por verme en ese estado, mientras me rasco un brazo...—llamaré a urgencias... —Me dice, intentando calmarme.


  Cosa que lo estoy.


  Y le sonrío silencioso ahora rascando un lado de mi cuello, porque ella lo está.


  Condenada urticaria.


  ¿Por qué, tanta?


  —Carajo... —Suelta sin poder creer, al darse cuenta donde estamos...—si jodidamente estamos en uno... —Río mientras me toma de un brazo...—necesitas que te vean ahora... —Me empuja a que la siga.


  Pero niego.


  —Estoy bien...


  —No...no y no... —Me reprocha, empujando mi espalda...—tus manos sangran y tu garganta ser revisada Luka...


  Vuelvo a negar.


  —Necesito regresar a casa por una ducha y continuar... —Le hablo.


  Y se me queda mirando de golpe.


  Silenciosa y ya, sin empujarme.


  Ambos lo estamos y solo sintiéndose de fondo, la sirena policial ingresando por el lado Sur del estacionamiento.


  Ya alguien debe haber llamado.


  La pajarito me mira bien.


  Diría yo en su mutismo ahora, escaneándome por completo y en detalle.


  Mierda.


  —Esto, es extraño... —Murmura, caminando a mí alrededor.


  —¿Eh?


  Me estrecha los ojos.


  Doble mierda.


  —¿Qué le pasó a tu voz? —Me dice.


  —¿Qué? —Me encojo a mí mismo, sobre su mirada inquisidora. —¿Que, qué? —Me quiero alejar, pero se acerca.


  —No balbuceas ni tartamudeas Luka. —Carajo. 


  Su índice me indica de cuerpo entero.


  —No estás encorvado, tu pelo no cubre tu rostro, vistes bonito y te encontré momentos antes abrazando a la esposa del señor Julio en el jardín... —Me achina más los ojos. —¿Qué te traes con ella?


  —¿Qué? —la eludo y percibiendo movimiento de gente colmando el lugar, comienzo con mi personaje...—yo...no sé de que hablas...ella lloraba y solo la consolé... —Hago mueca de terror por más que sé, que no me cree.


  Sus brazos cruzándolos sobre su pecho e inclinando su cabeza me lo dicen, pero continúo.


  —...y después esa gente terrorífica llegando... —Me eleva una ceja, mierda. —..pero vino mi mejor amiga... —La señalo con toda la gloria y me gano ahora, sus dos cejas levantadas...—que me dijo... —Exhalo aire, finalizando...—me salva, porque prometió protegerme...


  SARELI


  No le creo nada.


  Vuelve a ser el Luka de siempre temeroso y tímido.


  Pero siento, que no me dice la verdad.


  Sus ademanes mientras me describe su pánico por lo sucedido y tocándose la garganta, relatándome como le duele y lo que sufre.


  Por más que así debe ser, siento algo extraño.


  Mención aparte, que por más que no vi mucho, lo sorprendí peleando con este hombre tirado.


  Ok, lo estaba ahorcando cuando los vi.


  Lo miro tanto a él como el hombre, aún inconsciente.


  Pero, no me termina de cerrar todo.


  Y quiero refutar.


  Necesito más explicación.


  Pero los pasos y voces lejanas que sentíamos, ahora se sienten precipitadamente por personal policial y de seguridad, inclusive médicos del lugar haciendo que giremos los dos a ellos cuando llegan hasta donde estamos.


  Me empiezan a hablar si estoy bien, mientras otros revisan al matón tirado contra el piso y uniformados miran y verifican a nuestro alrededor.


  —Yo estoy bien... —Digo a un médico, volteo...—pero mi amigo está... —Indico con mi dedo a la nada.


  Pestañeo.


  Porque, Luka desapareció.


  —¿Había alguien más con usted? —Me dice, notándome sola.


  Y me quedo mi dedo en el aire, sin saber que decir.


  ¿ Pero, dónde se metió?


  TODO EL HOSPITAL


  Es un caos y Julio apenas puede con ello.


  Sin Miel, no sabe mucho que decir a las preguntas de la policía y llama a sus abogados para que se hagan cargo y redactando un breve parte de comunicación y como toda explicación, para los noticiosos como reporteros que caen y necesitan la primicia.


  Las televisiones solo hablan de dos cosas, donde se camine o está.


  Casa de cada ciudadano.


  Vitrina de algún comercio, que se detienen a mirar y hay uno mostrando.


  En los bares y otros establecimientos con gente mirando atenta.


  Y hasta en cualquier portal o red social, que verifica cada usuario.


  Las elecciones en días y lo sucedido en el Hospital con la muerte de un masculino en el estacionamiento, identificado hasta ahora como NN.


  Gracias al espíritu investigativo de algunos periodistas televisivos, con sus teorías y conjeturas, relacionando la serie de echos en este corto periodo de tiempo apuntando desde el robo de unas actas de nacimientos del Registro y las denuncias correlativas con CCTV testigo como gente en dichos sucesos con el referente y leyenda.


  Confirmándolo ya muchos.


  De la famosa presencia de la leyenda viviente de guante blanco, en la sustracción de atracos.


  C-AM


  Llevando a debates con programas especiales, el análisis de todo esto con sus sospechas y probabilidades siempre incluida o partícipe, la hija de un exmilitar electo a los próximos comicios nacionales y ahora, entrelazado apropósito o no.


  Coincidencia, dicen otros en la mesa de debate.


  Con otro exmilitar retirado de la fuerzas y director de un prestigioso nosocomio.


  Y todo ello, llevando a una presunción tocando el pasado.


  Uno lejano, pero vigente en la memoria de cada ciudadano de este país, por esa época nefasta y triste.


  La dictadura militar.


  DÍA DESPUÉS, EN LA MANSIÓN DE LA COLINA


  



  El sonido de la puerta abriéndose por Julio de la habitación matrimonial, se confunde con el clic de una mediana valija sobre la cama y siendo cerrada en ese momento por Ana.


  Por unos segundos solo mira a su esposa ante ella, seguido a como se pone un liviano abrigo sobre sus hombros.


  Pero reacciona y va a hasta ella, al notar que quiere bajar el equipaje para dejarlo en el suelo.


  Y corre a hacerlo por Ana, con su mano sana.


  —Gracias... —Se lo agradece.


  Y un silencio, se apropia de ellos y toda la habitación.


  —Yo, lo siento mucho Ana... —Al fin habla y murmura sincero.


  —Yo también, Julio... —Responde, igualmente franca.


  Otro silencio se hace, pero él lo rompe con un gemido de frustración y lleno de tristeza por no estar de acuerdo.


  —Ana no te vayas... —Le ruega...—lo haré yo... —Quiere seguir hablando, pero lo detiene tapando sus boca con sus dedos mientras niega.


  —No Julio...es hora que empiece de vuelta...empecemos de vuelta...


  —¿Y tu enfermedad? —Exclama con mucha preocupación. —¿Qué sucede si te descompensas, ni yo ni Miel...?


  —Tengo mi hijo... —Responde sonriendo. 


  —¿Pero, dónde vivirás? —No se da por vencido y Ana se encoje de hombros.


  —Por lo pronto en un hotel... —Piensa...—y supongo que después, ya en el Hospital... —Sus ojos azules se humedecen...—pero disfrutaré de mi hijo hasta entonces...


  Una bocina los interrumpe desde la calle y Ana mira por la ventana.


  El taxi ya llegó.


  Y Julio toma la valija por ella caminando a su par hacia la puerta y escaleras.


  —Perdón, Ana... —Le dice una vez abajo y ante la puerta de entrada abierta.


  Ana le sonríe y para sorpresa de Julio, recibe una caricia en su mejilla.


  Cierra sus ojos por eso.


  Para sentirla, por última vez.


  —Lo hice hace mucho... —Le susurra y se va.


  SARELI


  Luka se detiene y cambia de canal en el momento que en un programa hablan de los supuestos de mi papá y su pasado militar y no sé qué, de un robo de actas.


  Demás mencionar y me entristezco.


  Y lo que más habla los noticiosos, enlazando a todo esto a mi papá más.


  El ataque que recibió, por más matones en el estacionamiento y costándole su vida a Lucían.


  ¿Pero qué, diablos hacía él ahí?


  Luka pone uno de música que es más acorde para la cafetería y entiendo eso, continuo a seguir barriendo.


  Pero, también sé.


  Lo miro del otro lado del mostrador de Sugar, como barre sin parar.


  Que lo hace para que no escuche algo o todo y me haga mal.


  Y sigo observándolo con mi puño en mi barbilla, porque jodidamente me elude cuando quiero sacar el tema de lo sucedido en el Hospital y su escape repentino llegando la policía.


  El daño de su garganta, solo es ahora una sombra rosa en un costadito de su piel y que lo cubre perfectamente el cuello alto de la camiseta friki, con motivos hoy de Batman en todo su esplendor manejando su batimóvil.


  Y los dedos de sus manos producto de esa soga, apenas cada uno llevando banditas envolviéndolos.


  Sí, también con dibujos, pero del Coyote y Correcaminos.


  Sonrío.


  Es adorable, mi mejor amigo.


  Pero dejo de sonreír, porque recuerdo que estoy muy enfadada con él.


  Y mi vista de Luka se va a la puerta siendo abierta por alguien, haciendo sonar las campanitas que cuelgan.


  Por un cliente y no es cualquiera.


  Y me enderezo de mi postura al mismo tiempo que Luka lo hace, dejando completamente de barrer.


  Al ver a la señora Ana de pie y algo tímida, mirándolo.


  Mi Dios de los cielos.


  Con una valija trayendo con ella...


  


  Capítulo 20


  
    
  


  Rose corta en pequeños pedazos la verdura, seguido a ponerlo en una olla que cocina un caldo a fuego lento.


  —Oh no... —Exclama, sabiendo que por no tener la cabeza puesta al cien por cien en cocinar, caen dados de ellas al suelo.


  Apura en recogerlo tomando una servilleta de papel, seguido a tirarlo al tacho de residuos y suspira largamente, mirando fijamente lo cortado en la tabla.


  Le dice a María que siga con ello y que a su lado, enjuaga otras cosas tomando una pequeña toalla de cocina para limpiar sus manos y dirigirse al despacho de su marido.


  —Quedó perfecta... —Murmura, notando la restauración de la puerta rota para su entrada después de ese incidente.


  Andrés focalizado leyendo algo y sentado desde su escritorio, eleva su vista de la lectura y sonríe satisfecho.


  —La ventana también. —Argumenta señalándola y su esposa, nota ahora unos barrotes de seguridad por donde escapó el delincuente.


  Rose camina unos pasos para tomar asiento en unos de los sillones individuales y frente a él.


  —Si Lucían... —Habla.


  —No lo nombres, Rose... —Le corta lo que fuera que iba a decir, abandonado su lectura drásticamente.


  Bufa para sí, porque le cuesta creer esta supuesta traición.


  Esta supuesta deslealtad de su mano derecha, ya que los informes policiales y peritaje, aún no terminaron sobre su deceso como tras fondo personal.


  Y cosa que si se confirma, él estará más implicado.


  Lleva sus manos a la cabeza.


  No solo, si los matones que contrato hablan.


  También lo que condenadamente hablan en las noticias comparando todo y ahora, con Lucían en el ojo de la tormenta y relacionado a él en primera persona al sospechar su verdadera identidad.


  Nombre real, Lucas Amadeo.


  Condenado a 17 años y 8 meses por violar la ley de seguridad Nacional, publicado en Enero de 1978 con dirección actual y un paradero desconocido desde Abril mismo año.


  —Fui temprano a llevarles unas flores... —Prosigue Rose, mirando sus manos entrelazadas y sin hacer caso a su negativa. 


  —Rose... —Interpone Andrés, pero su esposa eleva un dedo.


  —...y solo, había un hombre en su funeral... —Prosigue, sin hacer caso y sin mirarlo lo todavía...—éramos él, yo y nadie más, mostrando nuestro respeto. —Nivela su vista a su marido. —¿Y tu día, cómo estuvo cariño? —Dice, una vez contando el suyo.


  Andrés la mira sin comprender mucho.


  Solo deduce que su cierta seriedad, es porque no demostró por más tras fondo, las condolencias pertinentes a lo que fue su secretario personal por muchos años.


  —Me reuní con muchas personas. —Le responde. —El lo correcto, cuando pronto un país va a estar en tus manos... —Formula por las prontas elecciones y retomando la carpeta a leer.


  Rose lo mira.


  —Has cambiado mucho, Andrés... —Le dice y Andrés sonríe, dejando otra vez las hojas para mirar a su esposa interesado.


  —¿Para mejor o peor? 


  Rose se pone de pie y camina por el estudio hasta llegar a una foto que él tiene entre sus cosas.


  De ambos muy jóvenes.


  Algo más de 25 años atrás y recién casados.


  —El soldado que amé, era tímido y soñador. —Habla. —Compartía horas de charla conmigo siempre sonriendo y siendo tan solo un cabo, de lo que haría para hacer este mundo mejor...


  Sus palabras hacen asentir a Andrés por esa época.


  —...el Teniente Coronel retirado, ahora y en estas dos décadas es inteligente... —Continúa...—sonríe cuando lo recuerda, es muy listo y juntó sabiduría con los años, haciéndose más poderoso...— Lo mira, dejando el portarretratos.


  —¿No te agrada ello? —Andrés murmura.


  —¿No es bastante ya? —Responde con otra pregunta.


  Andrés se preocupa.


  —Rose, no cambié de esa época hasta ahora. —Le dice, importándole mucho lo que piensa su mujer de él.


  Y Rose suspira.


  —Ese es mi miedo... —Le responde, saliendo de su oficina para regresar a la cocina y dejando a Andrés solo y llenos de pensamientos.


  Porque, no sabe si su mujer le hizo un halago o una crítica.


  Y no pierde tiempo y toma su teléfono.


  —Necesito que me averigües, quién aparte de mi esposa estuvieron en el sepelio de Lucían. —Ordena y bajo la afirmación del otro lado, cuelga.


  Y sus nervios por todo estar cerca.


  Elecciones como las investigaciones.


  Lo traicionan, ya que no puede poner bien el teléfono en el aparato y un sonido brusco de intentarlo nuevamente sin éxito, se siente en su despacho dejando colgado el mismo y tapando su rostro con ambas manos, pensando jodidamente que hacer mientras espera el puto informe oficial de su mano derecha quién creyó conocer estos años que trabajó para él.


  C-AM


  Mamá frente mío y ambos sentados en una de las mesas de la cafetería, acepta y le agradece la taza de té dulce que gentilmente la pajarito le alcanza con una porción de pastel de chocolate.


  Araceli le sonríe dejando sus cosas y cuando es mi turno.


  Café solo y sin azúcar.


  No hay sonrisita para mí.


  Sigue enfadada conmigo, ya que aún no le expliqué todo lo que estoy terminando de comprender, yo todavía.


  Entre ellos, que Ana es mi mamá.


  Pero como excelente anfitriona de la pastelería que es y abrazando su bandeja de servicio, se retira para dejarnos solos y seguir con la atención de nuevos clientes que llegan ocupando otra mesa.


  —Es bonita... —Me dice una vez solos y mirándola mientras se va con cariño, sabiendo todo de ella.


  —Para mí, lo es... —Digo rascando mi brazo y sonríe, bebiendo un sorbo a su taza.


  —Es la primera vez, que ves a una mujer. —No sé si lo pregunta o me lo dice, notando lo que quiero negar pero es real.


  Que siento cosas por la chica pollo y sonrío al entender al fijar mi vista en la mano del por qué, me rasco frotando parte de mi rostro.


  Y más, que ella como cliente nos pidió su paradero.


  Y el mío.


  El pequeño tenedor corta un trozo de pastel y lo prueba con ganas, saboreando su dulzura.


  Realmente ama los dulces, porque su gesto de satisfacción y felicidad lo dice.


  Y yo arrugo mi ceño, provocando que ría tímida y subiendo dos tonos sus mejillas de esa siempre palidez en ella, todavía por aprender a conocernos.


  Mira mi café totalmente negro en la mesa y que sostengo entre mis manos.


  —Tu padre, tampoco gustaba de los dulces... —Me dice y que lo nombre, llama mi atención.


  Y mi madre suspira, dejando el tenedor sobre el platito como té para buscar de su cartera algo, sacando del interior el sobre de madera que yo encontré al registrar noches atrás su casa, seguido a mirarme largamente y sin abrirlo, pero dejarlo sobre la mesa.


  —Conocí a tu padre a principio de la secundaria... —Empieza a hablar y mi corazón aprieta, porque entiendo que va a contarme  su historia.


  Nuestra historia.


  La de todos.


  —...nos enamoramos con Lucas perdidamente... —¿El nombre de mi padre? ...—éramos niños, pero con el tiempo se hizo muy fuerte nuestra unión. —Sonríe levemente ante el recuerdo. —Tanto, que en los años siguientes quedé embarazada...y al mismo tiempo que mi mejor amiga Lucía... —Sus ojos van a Araceli, que atiende alegre un pedido desde el mostrador con Siniestra.  


  Y la miro curioso y asiente a la duda de mis ojos.


  Sonríe por el recuerdo.


  —Era amable, alegre, siempre optimista y convirtiéndose en la hermana mayor que no tenía. —Observa su pastel de chocolate. —Y la mejor repostera que conocí en mi vida...


  ¿Qué?


  Y también, miro la porción de torta.


  Ya que, está hecha por la pajarito.


  —Como yo con Lucía, éramos inseparables... —Prosigue sacando del interior del sobre un papel doblado, asombrándome que no es el informe.


  Es un papel doblado que lo deja fuera, pero no abre.


  —...también lo era tu padre con el esposo de Lucía. Dueño de una prestigiosa farmacia y Bioquímico reconocido. Tomando bajo sus alas a Lucas siendo un simple muchacho clase baja como yo. Ambos lo hicieron. —Continúa. —Pero la situación política del país no era estable por la dictadura cívica militar... —Cierra sus ojos por un segundo, ante ese desagradable recuerdo...—el golpe en 1976 por las Fuerzas Armadas derrocando al presidente actual. —Me dice. —Siendo su objetivo en el proceso, la reorganización Nacional estableciendo un modelo económico y social, pero bajo un terrorismo de estado. —Relata. —Una dictadura llevando un plan sistemático de violación a los derechos a las personas en contra a ese propósito, provocando asesinatos, torturas, violaciones, exilios forzosos en muchos inocentes Luka... —Me cuenta por varios minutos lo que fue y con ello, como cayeron tanto ella, mi padre, el de Araceli y su madre.


  Y lo que vivieron en ese periodo, tras sus arrestos y sobre eso.


  Impotencia.


  Las vivencias de estas mejores amigas, llevadas desde diferentes puntos del país con sus arrestos contra toda libertad y lugar de mala muerte embarazadas como sin saber lo ocurrido, tanto con mi padre y el de la pajarito en su lucha contra este fascismo.


  —Cuando pude salir de ese lugar, gracias a Julio... —Prosigue...—yo nunca dejé de buscarte, por más que su promesa de hacerlo nunca la cumplió. —Sonríe triste. —Te veía en cada rostro de niño o joven acorde a tu edad... —Lagrimea...—ahorré cada céntimo que pude por años y sin que Julio notara de su cuenta por el alto costo del trabajo y con ayuda de alguien, contacté a personas capacitadas para tu búsqueda como la hija de mi amiga... —Desliza en mi dirección, el sobre de papel madera por la mesa...—esto, fue lo que consiguieron a mis dudas...y este otro... —Turno de esa hoja doblada, de arrastrar hacia mí también...—las respuestas hace poco. —Me mira con cariño. —Y creo, que terminará de responder las tuyas de tu padre... —Finaliza.


  ¿Eh?


  Miro ambas cosas.


  Tomo el primero y me sonríe.


  Sabe que fui yo el del encargo y a que me dedicaba, continuo a mirar después ese bendito papel doblado, intuyendo al rozarlo con mis dedos.


  Y otra vez, esa jodida emoción nueva para mí.


  Que es una carta de mi padre.


  —Cuando naciste y te tuve entre mis brazos antes de entregarte... —Me dice, tomando mis manos sobre ese sobre y carta bajo nuestro...—que nunca dejaras de seguir tus ideales Luka y lo conseguiste con tu fortaleza y mirada al mundo... —Acaricia mi mejilla con amor y orgullo.


  Pero volteamos al ver a la pajarito riendo sin motivo y como habla sola, acomodando como si nada de una bandeja, sus cupcakes multicolores.


  Qué chica extraña.


  Sonrío, para mí.


  Pero linda.


  SARELI


  Y casi, se me cae una bandeja entera de mis amados cupcakes recién horneados y decorados, viniendo de la cocina industrial al ver esa escena entre Luka y la señora Ana.


  Pongo con rapidez sobre el mostrador y me agacho sin entender el motivo tipo espiando a ambos, ganándome la mirada perpleja de unos clientes de una mesa aledaña.


  Cosa justa por irrisoria.


  Ya que no tengo necesidad, pero jodidamente me quedo así y con mis manos como puños al notar que ella le toma las manos con un por demás gesto de cariño.


  Y cuando creí que me iba a recomponer, mi corazón sube a mi garganta haciéndome casi atragantar.


  Pero qué, osada.


  Cuando acto seguido acaricia su mejilla, con un también por demás amor.


  Ay, mi corazón...


  Pestañeo.


  ¿Qué, acabo de decir?


  Y sacudo mi cabeza, seguido a reír tontamente de pie y como se debe, acomodando algunos cupcakes en la vitrina de exhibición.


  —Ella está casada y él aunque es lindo, muy ñoño y friki para semejante mujer... —Analizo...—su marido es muy atractivo y de apariencia fuerte. —Sigo con mis reflexiones en voz alta. —Y Luka por más que lo hace adorable, es callado, miedoso e inseguro...


  —Nos vamos a un hotel... —La voz de Luka apareciendo de golpe del otro lado del mostrador, me interrumpe y se corrige...—la llevo a un hotel... —Me dice dando la vuelta para dejar su delantal de conejitos con volados doblado sobre la mesa de atención en el lugar de sus cosas y sobre otras.


  He inclina su cabeza, porque no respondo.


  ¿Eh?


  Y bajo mí vista a lo que ahora toma en una de sus manos, cuando se vuelve al otro lado.


  La valija.


  —Ella...


  —¿Se separó? —Lo interrumpo, sintiendo algo muy feo en mi pecho.


  Luka sin saber mucho que decir, afirma.


  —Ya mi hora de trabajo finalizó... —Señala a la hermosa señora Ana.


  ¿Con amor y cierta vergüenza?


  —...quiero irme con ella... —Se va.


  Y yo me apuro en salir del mostrador.


  Ambos se me quedan mirando y yo más, notando que ella rodea uno de sus brazos con demasiada confianza.


  Y mi pecho se oprime, ya que condenadamente y por más edad diferencia, ambos son lindos juntos.


  Como un aura de unión entre ellos.


  —¿Hablamos por teléfono, luego? —Le digo.


  ¿O le ruego?


  Luka mira a la señora y luego a mí.


  —Estaría bien... —Y sonrío como tonta.


  —Ok... —Suspiro y retrocedo sobre mis pies, porque sé que estoy como tonta entre ellos y demoro las cosas.


  Pero me los quedo mirando del otro lado de la vidriera, cuando lo hacen y los veo irse al subir a un taxi.


  Suspiro.


  Uno muy profundo llevando mi mano a mi pecho, porque siento y sin saber el motivo.


  Como si esto, hubiera sido una despedida.


  Niego.


  —No. —Me digo, sacándome el delantal apurada y buscando mi bolso para marcharme a casa.


  Imposible.


  Y me detengo, sobre mis pasos en despedir a los chicos y Karla en la cocina.


  Achino mis ojos.


  Porque Luka, tampoco tartamudeó ni fue miedoso cuando me habló antes de irse.


  Mmnm...


  C-AM


  No voy a la salida tras dejar a mi madre en la habitación de este hotel y verificar que está todo bien.


  Tras darle un beso en su frente y prometiendo volver al otro día, subo hasta el último piso y sin costarme mucho abrir la  puerta cerrada de su alta azotea, camino por esta y me siento sobre su solana con vista a toda la ciudad.


  Por su alto el aire azota mi rostro como pelo, pero no me importa.


  Es lo que necesito.


  Que el jodido aire me llegue, mientras abro primero el sobre de papel madera.


  Notando lo que esa noche me hizo dar cuenta de todo y que a través de la mano del padrino, el tejió toda esta mierda.


  Llevándole años, pero perfectamente diseñado un plan de venganza y que, apropósito o no, entrelazó la vida de todos.


  Como de la pajarito y de mí.


  Dejo el sobre y me tomo unos minutos antes de abrir el papel.


  La carta de mi padre, mirando hacia abajo.


  Las calles con sus coches transitando como gente caminando, pareciendo diminutas hormigas por la elevada altura y mojando algo mis labios por sentirlos resecos, prosigo con la carta.


  Solo es una hoja.


  Nada más.


  Pero llenas de su puño y letra relatándome algo de su vida como mamá y lo que fue tras escapar con ayuda del padrino ese calvario.


  Meses pasando y siendo un adolescente su lealtad a él, porque era lo más cercano a una imagen paternal.


  Y como a mí, alimentó, entrenó y le dio estudios.


  Y sobre esa época al rescatarme, mi entrega a él mientras él seguía con su formación.


  Porque, era su plan.


  Una venganza, que era en realidad pensaba que era una causa.


  Origen que con el tiempo, lo llevó al magma.


  El epicentro, por dos razones.


  Trabajar para él y ser hasta su sombra, para saber todo de él.


  De Andrés Leída, bajo el nombre de Lucían.


  Y lo segundo.


  Mi ira arruga los lados de la carta, por la fuerza de mis dedos apretándola.


  Porque el padrino era el marido de Lucía y el verdadero padre de la pajarito.


  Lágrimas asoman mis ojos y más se acoplan, causando que casi no pueda ver y me obligue a limpiar con un puño.


  Porque me dice que siempre me amó y que su verdadero nombre era Lucas Amadeo, como el padrino me anotó y por tal con mi nombre real, tengo mi apellido legítimo.


  Siempre sabía de mí y de la misma manera, me observó de lejos como crecía.


  Y que ahora, se deba cuenta que todo esto estaba mal por faltar a Ana y sobre todo a mí.


  Que esto no era una causa, más bien una consecuencia metiendo para una venganza a gente inocente.


  Y amándome mal, iba hacer al menos una cosa bien.


  Gotas de mis lágrimas caen y humedecen, manchando el papel.


  —...papá... —Susurro bajo mi llanto al leer que si esta carta me llegaba, era porque él había dado su vida por mí sin dudar.


  Y me desmorono sobre la pared que me apoyé, ante el recuerdo de ese hombre que me salvó de los matones.


  Ahora entiendo, el verdadero motivo de lo que noté.


  Mi gran parecido a él y por cual, se puso mi vestimenta.


  Y gimo de dolor.


  Era mi papá, protegiéndome...


  HORAS DESPUÉS, LLEGANDO LA NOCHE EN LA CASA DE LOS LEIDA


  Andrés al sentir que golpean la puerta de entrada y caminando por esa estancia, hace seña a María que él lo hace al notar que sale de la cocina.


  Espera noticias o más bien datos de lo que pidió por la mañana y debe ser uno de sus ayudantes de campaña, ya que no confía en hacerlo vía teléfono desde ahora.


  Pero se sorprende, cuando no encuentra a nadie de su personal.


  Sino.


  Dos hombres de trajes y ambos levantando al mismo tiempo sus placas de policías judiciales, para la investigación de delitos y ejecución de sentencias seguido a arrestarlo.


  Andrés quiere impedirlo, decir que estas confundidos y que pagaran por ello.


  SARELI


  Saco mis auriculares de mis oídos escuchando música sobre mi cama mientras anoto nuevas ideas de decoración de internet a mi diario, cuando se interpone ruidos raros y exclamaciones que vienen de abajo.


  Dejo todo para salir de mi habitación y bajando las escaleras, me encuentro que dos personas intentan detener a papá mientras les ponen unas esposas y le dicen sus derechos.


  —¡No! ¡No! —Quiero interponerme entre ellos y que lo suelten. —¡Déjenlo! —Chillo.


  Pero mamá aparece con María de la cocina y lloro entre sus brazos.


  Y no entiendo mucho.


  Mamá no pide explicación, pero asiente a los reclamos de papá siendo llevado por uno mientras el otro abre la puerta, que llame a sus abogados.


  Mi padre forcejea, procura soltarse, pero es en vano repitiendo una y otra vez amenazas como que es inocente de lo que sea que lo acusan.


  Pero los oficiales no se inmutan y solo responden que puede hacer su descargo en la estación policial.


  —¡Por favor mamá, haz algo!  —Sollozo en su pecho y abrazo, siguiéndolos hasta un auto que espera por ellos y en medio de la noche. —¡No dejes que se lo lleven! ¡Papá! —Lo llamo al ver como lo meten atrás. —¡Papá! —Lo vuelvo a llamar y me mira por su ventanilla cerrada y suelto a mamá para cruzar la calle e ir hasta él.


  Pero el auto se pone en marcha y me desplomo a mitad de ella.


  Mi garganta tose, porque sigo gritando con la fuerza de mis pulmones y se ahoga con mi saliva de tanto llorar.


  Las manos de mamá se apoyan en mis hombros con cariño y me ayuda a ponerme de pie.


  Me abraza fuerte y mucho, seguido a alejarse algo, solo para limpiar mí llanto de mi rostro con sus manos.


  —Debemos hablar, cariño... —Me murmura llena de lágrimas también y despejando mechones de mi pelo que se pegaron en mi cara.


  Asiento sin comprender, pero me dejo llevar por ella y envuelta en sus brazos, mientras María triste abre la puerta de casa por nosotras.


  Y ella, también llorando.


  —¿Mamá...qué pasa? —Pregunto, ya dentro.


  No habla, pero lo hace haciendo seña a María que nos deje solas mientras va al comedor.


  —Ven acá, cielo... —Me dice, indicando que tome asiento como ella en las sillas y eso hago en el momento que María aparece nuevamente, pero trayendo una carpeta y se retira otra vez.


  —Debes pensar que por no hacer nada para impedir que se lleven a tu papá, que no lo amo... —Habla sin abandonar como mirar esa carpeta en tono azul oscuro...—pero justamente, porque lo amo mucho y como el primer día cuando lo conocí, hago esto...


  —No entiendo... —La interrumpo sin poder dejar de llorar.


  —Sareli, hija... —Me sonríe, volviendo a secar mis lágrimas con amor...—todavía recuerdas, cuando niña me pedías antes de dormir y te arropaba, la maravillosa historia de nuestro amor y lo más feliz que fuimos, cuando llegaste a nuestras vidas? —Me pregunta y yo afirmo.


  Imposible, no.


  —Si...amaba que me cuentes eso y repetidamente... —Contesto, agradeciendo a María que me alcanza un vaso de agua y se va.


  —Y justamente por ese maravilloso amor que tu papá sentía por mí... —Mamá sigue mientras bebo bajo hipos mi agua...—tu padre hizo algo malo. —¿Eh? —Que yo me enteré hace pocos días...


  —..mamá... —Gimo llorando.


  —Te voy a contar otra historia cariño, pero también llena de mucho amor. —Me interrumpe. —Había un lugar. —Piensa. —Un gran lugar y hermoso país... —Relata...—donde tras una democracia, empezó un gobierno militar que la derrocó y fue regido por tal. —Me dice. —En un lado de ese país... —Toma mi vaso a medio beber mi agua y lo lleva a una distancia de la mesa...—vivía una bella mujer agradecida a Dios, porque su vida siendo una esposa feliz, se había completado con el mayor de los regalos... —Me mira...—siendo bendecida por ser madre...


  —¿Estaba embarazada? —Digo, atenta y mamá asiente.


  —...mientras tanto, del otro lado de ese mismo país... —Prosigue tomando de ejemplo esa carpeta que trajo María y la acerca contra ella...—había, también otra mujer. —Me cuenta. —Que también era muy feliz con su matrimonio, pero aunque lo era y mucho, la vida no le había dado esa bendición, cual anhelaba más que nada...


  —¿Ella, no podía? —Pregunto, limpiando mis mocos de llanto con mi mano y me niega triste.


  Y yo también, me siento triste por ella.


  —Sufría de EIP y por más estudios y hasta algunos fuera del país, jamás pudo. —Murmura. —Pero eso no la entristeció, porque ella deseaba tanto un bebé y ser mamá, que sabía que en el mundo había muchos bebés o niños carente de ello, para convertirse en una.


  —¿Adoptar?


  —Si amor, por eso el esposo de esa mujer que amaba tanto y deseoso como ella de convertirse en padre, comenzó con esa búsqueda. Una insaciable y usando de todo su poder... —¿Qué? ...—uno, tan alto como el amor a su esposa...


  —¿Poder? —Mamá me dice que sí. —¿Militar? —Digo, recordando la época y escalofrío me recorre, porque ya no me gusta tanto la historia. 


  Sé lo que fue ese periodo, fui a la escuela y sin ir más lejos, papá estuvo en ella también y siendo muy alto su cargo.


  Pero nunca lo relacioné, ya que mi papá es bueno.


  Sin embargo, insisto.


  —¿Qué pasó con la otra mujer? 


  —Esa mujer en su estado, una tarde fue arrestada por ser la esposa de un prestigioso farmacéutico siendo líder de una alianza contra estos y cual, ayudaba a su gente en contra del gobierno en sus heridas y con fármacos.


  —¿Qué...qué pasó con ella y su bebé?- Titubeo.


  —Una fría mañana de Julio, dio a luz la bebé más del mundo... —Lagrimea.


  —¿Mamá...qué pasa? —Que lágrimas silenciosas se deslicen por sus mejillas, me asusta.


  Niega y me dice que guarde silencio.


  —...pero al nacer su bebé, crucificó su vida... —Toca el vaso...—para bendecir a esta señora que no podía tener hijos, con esa niña... —Toca ahora la carpeta, conmovida y sin poder dejar de llorar. —Pero esta mujer. —Acaricia la carpeta. —No sabía eso...ella vivía en un castillo de cristal sin saber que esa hermosa bendición de pocos días y cual se enamoró cuando se la dieron con pocos días de nacida... —Un llanto la detiene, pero se recompone, porque quiere seguir...—la amó tanto, que hasta le juró en silencio y entre sus brazos por primera vez, que la protegería y haría feliz en honor a esa madre que murió en el parto...algo que no sabía y fue una mentira al enterarse hace poco... —Limpia sus lágrimas...—fraude que hizo su esposo...


  —Por amor a su esposa y...y...desear...esa familia? —Digo como puedo.


  Porque nuevas lágrimas, cuajan mis ojos comprendiendo lo incomprendible.


  Niego con mi cabeza, niego mucho y mamá llora más.


  —¿De qué, diablos me estás hablando? —Murmuro con hipo. —¡Qué rayos, me estás diciendo mamá! —Chillo.


  Y con lágrimas corriendo su lindo maquillaje bajo sus ojos, abre la carpeta.


  —Demoré en decírtelo...nosotros debimos...


  —No...no... —Niego llorando...—yo...yo, soy su...


  —Tengo que decírtelo... —Me habla dulce, sacando la primer hoja.


  —¿Qué cosa? ¿Que soy adoptada? —Gimo sin poder creer.


  —Teníamos miedo de hacerlo, pero ahora comprendo el por qué, más de tu padre...


  —¿Qué...qué, quieres decir?


  —Que eres la hija de esa mujer, hija... —Su tristeza se acopla a la mía, dejando que lea el papel...—y tu padre hizo mal... —Su llanto no le permite seguir y yo, apenas puedo siquiera leer.


  Pero noto claramente, mi nombre como apellido en ese papel de adopción.


  —Su nombre era Lucía y era esposa de ese hombre... —Habla como puede y dibuja una sonrisa triste...—y una gran repostera, amaba cocinar cosas dulces como tú, Sareli... —Mis labios tiemblan, porque habla en pasado y me lanzo a sus brazos con un llanto desconsolado por toda esta situación que apenas proceso.


  Soy adoptada.


  Me usurparon.


  Amo a mi mamá, sin embargo a la verdadera, me robaron de sus brazos y murió en ese exilio.


  Lloro y sigo llorando en su hombro mientras mamá lo hace conmigo también, pero me consuela acariciando mi pelo.


  —Yo quería decírtelo un día, lo posponía, pero no deseaba demorar tanto y menos de esta forma... —Mamá llora.


  Y la abrazo más contra mí.


  Así estamos por un largo rato.


  —¿Cómo, sabes tanto? 


  —¿Recuerdas el auspicio de Lucían? —Asiento en silencio y sobre su pecho. —Yo...conocí a alguien allegado a él...


  —¿Quién?


  Niega rotunda.


  —Esa persona en entre otras cosas, me hizo recordar lo del robo de las actas... —Me incorporo de golpe, porque también lo recuerdo, ya que salió hasta en los periódicos y noticias de televisión.


  —¿Qué tiene que ver con nosotros?


  —Mucho...


  —¿Por papá?


  —Entre muchos.


  —Mamá, no comprendo... 


  —Lucía tenía una mejor amiga que fue detenida como ella y bajo ese mismo estado...


  —Y su bebé, también...


  Niega.


  —No por militares, pero este sí, por subversivos... —Me dice. —Pudo sacarlo con ayuda de los mismos cómplices...pero, jamás lo encontró cuando ella sí, pudo salir... —Murmura...—ella asignó a un mercader...


  ¿Qué, qué dijo?


  Mi corazón late.


  ¿Como a C-am?


  —¿Para encontrar a su hijo?


  —Aparte de ti...


  —Entonces...entre esas actas estaba...


  —La tuya con de la de él.


  —¿Sabes, quién es?


  Mamá, niega triste.


  —Tanto, no... —Suspira...—pero sí, que esa mujer resulta ser la esposa del militar Julio Villada, compañero de tu padre y cual visitamos tras su accidente en la fiesta.


  —¡Qué! —Me pongo de pie de golpe.


  ¿La señora Ana?


  Y mi cabeza da vueltas.


  Me duele todo y más de tristeza mi corazón.


  No puedo creer y pensar en más nada, porque mi pecho duele mucho.


  Todo, fue una farsa.


  Mi perfecta familia.


  Más lágrimas.


  Mi perfecta vida.


  Y lo que más me duele.


  Mi perfecto y cual quiero mucho, padre...


  C-AM


  Mi coche y sobre la noche, se detiene en un lugar alejado del estacionamiento exterior de la morgue.


  Bajo y yendo a la parte trasera, abro la cajuela encontrando mi maletero de trabajo.


  Lo abro dejando a mi vista, las docenas de opciones que tengo para cada trabajo mientras me saco parte de lo que llevo puesto y lo reemplazo por una camisa y sobre ella, una bata médica.


  Arreglo mejor mi pelo como puedo, continuo a seleccionar entre la media docena de lentes de lectura que tengo, la que va con lo que voy hacer.


  Opto por unos cuadrados y de armazón grueso, acomodándolo en mi nariz mientras cierro todo y me encamino a la entrada abotonando la bata.


  Tras su auspicio por ley como todo ciudadano, trajeron a mi padre de vuelta para una autopsia correspondiente por tratarse de un sospechoso al ver su actuación como final, por la CCTV que había en el Hospital.


  Camino por los corredores una vez dentro, buscando su ubicación.


  Reviso cada puerta que encuentro y hasta otras, escalones más abajo.


  Cruzo algunos internos acompañados y no me importa nada, si sospechan o no.


  Y cuando uno por ser mi rostro nuevo y llamarle su atención me pregunta saliendo de una puerta, sin siquiera hablar y molestarme en justificar mi presencia, un golpe en seco con mi palma abierta en su cuello, es suficiente para que caiga desplomado al piso.


  Tampoco me molesto en esconder su cuerpo, lo salto entrando a esa puerta cual salía y con cartel solo con acceso al personal, porque es la que buscaba y por ello una vez dentro, antes de empujar la siguiente, respiro hondamente por calma y serenidad.


  Para luego abrirla despacio y sin saber mucho que hacer.


  Pero sí, encontrarlo.


  Ver a mi padre.


  Y camino por la habitación unos pasos, hasta divisar una camilla.


  Mi corazón golpea.


  Con un cuerpo arriba y cubierto por una sábana blanca.


  Solo esa camilla ocupada entre media docena vacía.


  Me acerco a ella.


  No me agrada el olor que colma.


  No me gusta su blanco color lúgubre y acero que rodea todo.


  Y no me gusta, la sensación de dolor y soledad que hay.


  Mi mano se hace puño, al intentar descubrir su rostro de esa sábana, demorando mi acción.


  Pero me obligo a mi sistema a reaccionar y que haga eso.


  Y mis ojos, nuevamente se humedecen al verlo.


  Parece dormido y no que murió.


  Hasta su semblante, uno parecido al mío.


  Parece descansando solamente.


  La mano que tiene la sábana, arruga esta por la fuerza de mi llanto silencioso que tengo.


  No tengo palabras.


  Ni siquiera, reproches.


  Pero duele demasiado, saber que fue mi papá y jamás hablamos.


  No jugué a la pelota con él como otros niños, ni tampoco recibí de él una reprimenda por ser un niño travieso.


  Pero siempre estuvo, me recuerda su carta...


  —Te perdono... —Suelto sincero, inclinado sobre su camilla y tapando mi rostro con un brazo y sobre su sábana.


  Cierro mis ojos.


  Y lloro.


  


  Capítulo 21


  
    
  


  Ira mezcla de tristeza me colma.


  Miro vagamente mi departamento recostado en el sofá de la sala, con mis ojos muy abierto pero cansado, donde quedé anoche sin ánimo de ir a mi cama y solo tapado con la primera cobija que encontré de un mueble llegando a mi departamento.


  Escasamente y de a ratos dormí.


  Mi televisor está en mute frente mío, mostrando el final de la chica del tiempo diciendo pronostico del día con su semana, seguido al conductor del programa mañanero y en lo que parece las noticias del día.


  Y entre ello, las próximas elecciones.


  Subo algo el volumen.


  Pero no, que serán en los próximos días por su regresiva, más bien.


  Me incorporo.


  La primicia que el electo Andrés Leída y primordial ganador por las encuestas, fue detenido por la investigación de delitos que acarreó todo esto.


  La claridad de la ventana llega hasta a mí, en el momento que suena la alarma.


  Y miro su hora.


  En breve, será la entrada a la pastelería y me pongo de pie para vestirme.


  Pero no, para ir a la pastelería.


  Camino desnudándome en el proceso yendo al baño abriendo su ducha, seguido a abrir el mueble de mi habitación por la elección de ropa.


  Yo tengo que hacer cosas y en mi nuevo registro de vida.


  Ir a SugarCream y ser parte de eso, ya no es más una opción...


  SARELI


  Creo que mis ojeras llegan a mis rodillas por no dormir nada anoche y llorar mucho, ante las miradas con sus buenos días que me dan, tanto Siniestra como Roger al verme ingresar y sumado, que casi arrastro por el bonito piso blanco de la pastelería, mi bolso con mi disfraz de don pollo con mi cuaderno y cosas.


  En un principio, pensé que sus miradas de horror podrían ser por mi primera vez en llegar tarde después de tanto tiempo trabajando para ellos y haber elegido en mis siempre pantys con estampas de tonos como dibujos alegres, hoy con el color de mi ánimo.


  Negros y con zombie de rostros espeluznantes, que una vez compré para un Halloween años atrás y usarlos hoy por segunda vez al merecerlo.


  —¿Cariño, estás bien? —Karla me pregunta preocupada.


  —Si, Siniestra... —Paso entre ambos, ya tras el mostrador y en dirección al lugar donde guardo mis cosas. —Y creo que hasta mi voz, también es de espanto a juego con mis prendas, porque Karla codea a su marido que haga algo, creyendo que no lo vi.


  Y Roger aclara su garganta en dirección a la máquina de café.


  —Creo que un buen desayuno te hará bien...


  —¿Luka, no vino? —Lo interrumpo de golpe, al notar su casillero sin su mochila de Superman y solo como dejó ayer, su delantal de conejos lilas con volados.


  Volteo mirando todo y no está entre las mesas con clientes atendiendo y me vuelvo a ellos.


  Siniestra entrelaza sus manos y Roger nuevamente y dejando de hacer esa taza de café para mí, tose.


  Y Karla suspira.


  —Nena...Luka llamó temprano... —Habla...—para decirnos que no vendrá más a trabajar...


  Y cuando creí que ya no tenía más lágrimas por todo lo que lloré anoche, hasta el punto de sentir estirada la piel de mi rostro por tanta humedad reseca de ellas, mis ojos se nublan por nuevas.


  —¿Qué? —Hago la pregunta más tonta del mundo. —Él no puede dejar jamás de trabajar acá... —Digo la segunda cosa, más estúpida también del planeta.


  —No preguntamos el motivo, pero era un hecho cariño... —Susurra triste, por encariñarse igualmente con Luka...—pero nos recordó que solo era un reemplazo temporario de Emilia... —Maldita sea, olvidé eso.


  Y a la mierda eso.


  No me interesa por más que aprecio mucho a mi compañera de trabajo.


  Lágrimas.


  Yo quiero a Luka en vez de Emilia.


  Ya una se desliza por mi mejilla, preocupando más a Siniestra y Roger que se miran sin entender.


  Yo necesito a Luka.


  Yo lo necesito mucho para llorar en su hombro por más que no hable mucho.


  Por más que tartamudee y jodidamente, no se sepa que decirme al escuchar lo que me pasó ayer y con mi papá preso.


  Y más con el abrazo que le voy a pedir, aunque le avergüence eso cuando le diga que soy adoptada como él y que mi verdadera mamá falleció y mi papá verdadero, también es desaparecido.


  —¿Nena, dónde vas? —Karla me pregunta, notando que retrocedo sobre mis pies.


  Mis labios tiemblan cuando hablo y niego.


  —Lo siento Siniestra...yo debo irme... —Titubeo, sin dejar de retroceder a la puerta...—necesito encontrar a Luka...hablar con él...


  Me sonríe feliz y llevando su manos entrelazadas a su pecho, mirando extasiada a su marido.


  —¡Oh Roger, los niños se aman! —Exclama llena de felicidad, sobre la sonrisa de él.


  ¿Qué dijo?


  Pero, no me deja hablar.


  Eficiente, apura sus pasos llena de emoción creyendo eso y buscando algo en los pequeños casilleros de nuestras cosas, haciendo un gesto que aguarde y no me vaya todavía.


  Rodea el mostrador para venir hasta mí y con una pequeña bolsita de papel madera con algo dentro.


  —Si vas a verlo, llévale esto que dejó olvidado ayer... —Me dice entregándomelo...—supongo que salió de su mochila y no se dio cuenta, cuando se marchó ayer... —Y mi pobre corazón ya demasiado triste, se oprime y achicharra más, pensando que lo hizo con esa señora y a un hotel.


  Ni me molesto en ver su interior, supongo por ser liviano un pañuelo o una asquerosa cajita de condones que debe haber comprado para usar con esa mujer.


  Lo guardo dentro de mi bolso y sin pérdida de tiempo salgo y busco mi bicicleta.


  Pero a mitad de mi viaje, me detengo sobre mis ojos llorosos.


  Porque ¿dónde corno lo busco, si jodidamente no sé su domicilio?


  Gimo.


  Y para mi amargura, ni sé dónde queda el hotel de la señora Ana.


  Vuelvo a probar llamando a su teléfono y veinteava vez, me manda a su buzón.


  —Puto Luka... —Lloro su nombre, retomando la pedaleada al único lugar.


  Mi casa, para pensar mejor.


  Pero al pasar el portoncito de entrada, los recuerdos de anoche me hacen llorar.


  Un cóctel de emociones, sumándose las palabras de Siniestra.


  Eso de que, yo amo a Luka.


  Y al entrar, mamá me recibe entre sus brazos y desahogo todo lo que me pasó en menos de 24 horas otra vez en su pecho.


  Es dulce, me calma y escucha toda mi verborragia de emociones, llevándome a los sillones de casa mientras lanzo mi cartera a uno.


  Mi amargura de ser adoptada y lo que papá estando detenido por lo que hizo y hasta lo de amor por ese ladrón de corazones como le puse, relatándole cada detalle en cada suceso de mis encuentros con él, siempre salvándome e incluso el beso que me robó la noche del atentado y hasta de Luka con su desaparición repentina, cuando más lo necesitaba por ser adoptado como yo.


  —¿Estuvo esa noche? —Me dice curiosa.


  Asentí.


  —Le dicen C-am... —Respondí, llamando más la atención de mamá quedando pensativa.


  Supongo, porque es famoso en ese rubro sin mencionar que los noticiosos, solo hablan de ello al relacionarlo con las teorías.


  —Y Luka también... —Dice en voz alta, al recordarlo cuando se los presenté y vuelvo a afirmar.


  Sonríe.


  —Ve por él. —Me dice.


  —¿Por Luka?


  —Por todo... —Me dice, acomodando mi pelo...—cariño, ya es hora que busques todas las respuestas y comienza por la primera, para que empiece a sanar tu corazón. —Murmura. —Yo lo lastimé, pero empecé a curarlo y hay que ir por más... —Besa mi rostro con dulce tristeza, dentro de la felicidad que ya nada me oculta.


  La abrazo y me pongo de pie decidida, tomando mi cartera otra vez.


  —Tienes razón. —Murmuro.


  TEMPRANO EN LA CENTRAL POLICIAL


  



  El puño de Andrés, golpea violentamente contra la mesa.


  Está harto, cansado y su ropa ya le molesta por no ducharse, sumado a las prolongadas horas de interrogación que fue hasta la madrugada por oficiales sin poder sacarle nada, por más que tiene  pruebas contra él por las condenadas confesiones que los matones apresados en el estacionamiento del Hospital, lo delataron.


  —¡Paguen de una vez, mi maldita fianza! —Vocifera a sus abogados, para comparecer luego en el tribunal.


  Desde su hogar podrá con su cuerpo legal, optar por la mejor estrategia a seguir.


  —Se puede señor Leída, pero demorará eso por el juez...


  —...sin mencionar. —Prosigue el otro con traje tan exquisito como el primero. —Que puede estipular un monto de fianza muy elevado para que usted salga de prisión...


  —¡Jodidamente no me importa eso, cuando puedo! —Exclama, poniéndose de pie y casi tirando la silla haciendo alertar al guardia a metros, pero vigilando todo.


  Andrés procura calmarse y camina por la habitación.


  —Solo, háganlo... —Dice sobre el asentimiento de sus abogados al mismo tiempo.


  Eleva un dedo, para que se acerquen y lo hacen.


  —Necesito y no sé como lo van a conseguir... —Les ordena...—el privilegio de vuelta de mi móvil, yo necesito estar en comunicación con mi familia...hablar con mi mujer e hija... —Se preocupa...—ya que, me niegan las visitas hasta que me trasladen. —Murmura, mirando el pequeño bolso que a través de ellos, Rose preparó con necesidades básicas y algo de ropa para él.


  SARELI


  Dudé y lo hice mucho.


  Pero necesitaba hacerlo y atreviéndome, entre a la estación de policía para poder hablar con papá tras unos largos minutos de quedarme fuera y solo mirar el establecimiento.


  Yo precisaba escuchar de sus propias palabras y en persona por qué, hizo todo esto y esperanzada por más que eso estaba lejos de ser la verdad, que me dijera que es un error todo.


  Y que él, no era así.


  Que todo eran puras patrañas, que me quería y era, ese héroe como buena persona siendo mi orgullo y amaba.


  Miré por última vez mi celular por otra esperanza.


  La de Luka con un mensaje, pero nada.


  Y otra negativa, me recibió una vez dentro haciendo anunciar mi visita.


  Que estaban prohibidas las visitas momentáneamente.


  Insistí y hasta juré que solo serían breves minutos, pero no había negociación.


  Y me derrumbé contra una silla de muchas que hay de espera, pensando que poder hacer y lanzando mi cartera con bronca a una silla, provocando por mi siempre cuaderno sobresaliendo, que parte de su interior caiga al piso.


  Apuro en recogerlo, sobre cierta inestabilidad que empiezo a notar entre los policías del lugar por algo.


  Pero no hago caso levantando tanto mi móvil del suelo como un bolígrafo y un par de monedas que se salieron de mi monederito.


  Para luego y por último, lo que me dio Siniestra.


  Llamando mi atención al tomarlo que una esquina de la bolsa de papel, se cortó por el filo de lo que contiene su interior.


  Entonces, no es un pañuelo o condones.


  Pienso mientras unos agentes casi me llevan puesta por interrumpir su paso a lo que sea que con sus compañeros buscan.


  —¿Escapó un detenido? —Pregunto a un oficial que a metro mío, da unas órdenes.


  Niega, pero me indica la puerta.


  —Señorita, será mejor que se retire hasta que la situación tengamos controlada... —Y ni siquiera espera que conteste, con un gesto a otro compañero le pide que me acompañe afuera y lo hace, cosa que no me opongo cruzando mi bolso y aferrando la bolsa con algo de luka, escuchando sobre el aire que un delincuente peligroso y libre, entró a la departamental amenazando a un interno detenido.


  Pero otro oficial, llegando a las escaleras de entrada una vez fuera y sola, me empuja sin querer causando por el impacto que no solo, casi caiga al piso.


  También, que se desgarre más la bolsa entre mis manos y me quede con la mitad de ella entre mis dedos y por ende, que lo que tenía dentro vuele escalones abajo.


  Lo veo golpear suavemente por ser liviano y como, una de sus puntas al impactar en el escalón y lejos de una forma redonda, solo queda ahí y casi pisado por otro policía que sube sin dejar de buscar por los alrededores como todos.


  Menos yo.


  Que, solo estática miro y observo el objeto.


  Y atreviéndome a dar un paso para descender en su búsqueda, sin poder creer y en el intento.


  Palpitaciones mi pecho.


  No desfallecer contra el suelo por mis piernas de los nervios, mezcla de emoción y con ayuda de mi mano, ahora temblorosa aferrada al barandal que hay en este.


  Por ver que es mi hebilla con forma de estrella.


  Misma que, se llevó C-am en la pelea con los matones en la escalera del Hospital.


  Todo veo y siento en cámara lenta, por más que escucho bullicio a mí alrededor y movimiento continuo.


  Hasta cada paso que doy yo y cuando me inclino al llegar para recogerlo y sostengo entre mis dedos y noto, que es mi prensa de pelo.


  Y la envuelvo en mi mano, llevándola a mi pecho mientras la otra no suelta el barandal y me desplomo contra la escalinata.


  Ya no puedo llorar más, pero una sensación parecida me embarga, emociona y me colma cada poro de mi ser.


  Empezando a entender todo.


  El robo de actas.


  C-am.


  El de mi bicicleta en el parque, pero lo detuvo.


  C-am.


  Mi agradecimiento con mi único cupkaques sano y su rechazo por ese dulce.


  Luka.


  Su aparición en la tienda de mis pantys naranja chillón.


  C-am.


  Acompañándome a la fiesta del atentado.


  Luka.


  Salvándome, cuando sucedió.


  C-am.


  Mi teléfono sonando en mi visita en el Hospital con mi madre.


  Luka.


  Salvándome en las escaleras, contra esos matones.


  C-am.


  En todas, diferente vestido para cada ocasión y no lo sepan su identidad, pero siempre un factor común.


  Llevo una mano a mi boca, para retener un grito.


  Cubrirme para que no sepa su identidad y pueda verlo, siendo lo que es.


  El verdadero C-am.


  Azotando más y más cosas mi mente.


  Su atuendo ñoño y friki para alejarme de dudas.


  Sus últimamente, ya no tartamudeos como aspecto lindo de vestirse ayer en la fuente y esa por más negada forma de enfrentarse contra ese hombre en el estacionamiento cuando llegué.


  Tapo mi rostro, por más que la hebilla pique mi piel.


  Ya que, todo fue fingido.


  Pero las saco lentamente, viniendo a mi cerebro las palabras de Siniestra como la de mamá que busque mis respuestas.


  Y me pongo de pie, asegurando más la hebilla que C-am.


  Sacudo mi cabeza feliz.


  Luka me robó para sí.


  Ahora buscando como todos los uniformados y también mirando los techos.


  Solo Luka y papá estando detenido acá, puede ser eludiendo toda esta masa departamental, buscando respuestas.


  Ahora, comprendo todo.


  Unas, en un principio siendo pedido de su cliente.


  La señora Ana.


  Por la búsqueda, tanto mía como la de su hijo.


  Por eso, su aparición en SugarCream.


  Y por tal, trabajar y quedarse a mi lado después.


  Interfiero pasando entre oficiales y me piden e intentan alejar de la zona, pero me niego pasando entre ellos.


  Corren tras de mí, con su voz de alto, pero sigo sin hacer caso corriendo.


  Entro a una puerta trasera.


  Yo, necesito encontrar a Luka.


  Y no sé cómo, sin embargo apuro nuevamente mis pasos dentro, porque siento que los que me siguen, ahora bastante enojados y más al escuchar en la persecución, que me reconoce diciendo la hija de quién soy.


  Mi carrera me lleva a otra puerta y otra, esquivando un oficial mujer de oficina que me pregunta quién diablos soy y no puedo estar en esa área.


  Ni me molesto en responder, sigo con mi escape bajo su grito a sus compañeros notando que me buscan, que lo hice por unas escaleras que descienden y empujando otra puerta, salgo al exterior nuevamente, pero solo con acceso a coches policiales y lo que parece su mantenimiento.


  Diviso el portón de entrada a la distancia y a medio abrir e intento correr a él.


  Pero algo me detiene.


  Y no es por ver oficiales rastreándome e ingresando por ahí.


  Es por alguien tomando mi tobillo, causando que vaya contra el suelo y fuera de sus miradas, cuando miran a mi dirección.


  MOMENTOS ANTES EN LA DEPARTAMENTAL Y TRAS IRSE LOS ABOGADOS


  Andrés, ya cansado de caminar sin sentido dentro de las cuatro paredes que es su reclusión, toma asiento en el catre.


  Cinco minutos tal vez que se fueron sus abogados, pero ya las siente eterna en el silencio de muerte que lo rodea.


  —Mierda, lo que faltaba... —Maldice, notando que ahora a ese sepulcro, se anexa el súbito apagón del miserable foco que tiene ese único corredor que da a la puerta reja de su habitación dejando a esa zona en total oscuridad.


  Más sosiego inunda el lugar, tanto que Andrés llama su atención.


  —¿Hay alguien ahí? —Se incorpora sobre la pared apoyada.


  Y más silencio, es respuesta.


  Bufa apoyando su frente en la rodilla y contra su mano, agotado y pensando que se va a volver loco.


  No solo por en resolver esto, ante su familia que ama.


  También a la condenada explicación que tendrá que dar a los medios como su partido político.


  Maldice, otra vez.


  Uno, que hasta ahora nadie vino a visitarlo o brindar su cooperación.


  —Todos empecerán a dejarte... —El silencio se hace eco por una voz.


  Y Andrés se pone de pie al reconocerla.


  Es la misma de la persona que lo atacó en su casa, días atrás.


  Camina sin atisbo de miedo hasta las rejas, pero a una prudente distancia recordando lo que sucedió bajo su amenaza con el atizador de la chimenea.


  Procura ver a través de la oscuridad del corredor, pero no siente como ve su presencia.


  —Jamás lo permitiré... —Murmura con soberbia...—yo, soy poder. —Contesta, girando para ir a su silla y tomar asiento.


  —Es el principio de tu fin y voy a encargarme de ello personalmente... —Le augura...—pero no, bajo la bandera de esa causa. —Prosigue. —Solo en el nombre de Araceli y por mis padres... —Dice.


  Andrés se pone de pie al sentir otra vez, nombre verdadero de su hija y que solo él como Julio sabían y escuchando atento sin embargo lo segundo.


  Sus manos rodean con fiereza los barrotes.


  —¿Quién, eres realmente? —Exclama, deseando ver algo en la oscuridad y en la dirección, donde viene su voz. —¿Quiénes, fueron tus padres? 


  Pasos lentos del piso, acusan que camina acercándose y Andrés mira, apreciando de poco y entre las oscuridad, sus calzados deportivos negros.


  Va subiendo de a poco su mirada.


  Como los pantalones oscuros que lleva, seguido a su abrigo del mismo color que los guantes negros que cubren sus manos, para luego lo apenas visible dejando ver la capucha sobre la gorra negra que oculta su rostro, siendo apenas visible mentón y labios.


  Se detiene casi frente a Andrés mientras sus manos van a su abrigo haciéndola para atrás de su cabeza, continuo a su gorra negra y enfrentar su rostro despejado de todo para él.


  —Lucían y Ana... —Le dice y Andrés sucumbe sobre sus pasos, hasta el punto de tirar la silla por llevársela puesta.


  Por escuchar esa confesión y porque lo reconoce.


  Ya que, es el mismo muchacho y amigo de su hija, que presentó en la fiesta electoral.


  Ese payaso, según sus propias palabras al definirlo con su vestimenta ridícula y personalidad tonta.


  Y comprende todo.


  Niega, ayudando a levantarse con el borde de la mesa.


  —No...no... —Rechaza...—no puede ser...


  —Te pedí, que fueras con la verdad a Araceli. —Le dice haciendo caso omiso a su locura. —Y ahora, será testigo de todo lo que hiciste desde esa época como cada jodida persona de este país...


  —¡No...no! —Grita. —¡Voy acabar, contigo antes! —Lo amenaza. —Vi tu rostro, sé quién eres ahora... —Escupe, volviendo a los barrotes, pero ya no lo ve. —¡El mercader y ese chico estúpido! ¡Guardias! ¡Guardias! —Vocifera, para ser oído. —¡Es mi palabra contra la tuya! ¡Guardias! —Le dice y grita al mismo tiempo, cayendo oficiales antes sus exclamaciones y diciendo que el mismo C-am estuvo acá.


  C-AM


  Huyo por donde ingresé.


  Una ventana de un piso alto, caminando por su cornisa, para luego saltar a un desnivel más bajo, descendiendo por una pared con ayuda de filtros de contención de aire y saltar al exterior pero interno, con acceso denegado a gente fuera del establecimiento, en el momento que escucho movimientos de alerta buscándome por mi supuesto ingreso.


  Uniformados corren cerca mío, escondido e inclinado tras un móvil policial y tengo que rodar bajo él, sintiendo pasos acercándose apresuradamente.


  Y para mi sorpresa, no se detienen a mi vista por estar bajo el coche un par de botas acordonadas de un oficial.


  ¿Eh?


  Lo hacen unas lindas zapatillas femeninas en tono rosa sobre unas piernas que reconozco muy bien, calzando unos espantosos y horribles pantys en color negro y con motivos de zombies con sus tumbas.


  No puede ser.


  Me pica el cuello.


  Que jodida capacidad de la pajarito sin saber esa gloriosa virtud, de encontrarme siempre donde estoy y en situaciones, para nada a favor a ambos.


  Pero, no puedo analizar mucho.


  Al alertarme gente no solo tras ella, también que vienen del lado del portón salida.


  Y hago lo mejor que se me ocurre.


  Tomar unos de sus tobillos y llevarla sin mucha caballerosidad y ahogándole su grito de asombro tapando su boca con mi mano, contra el suelo para atraerla contra mí, bajo el móvil policial.


  SARELI


  La mano de Luka presiona mis labios, para ahogar mi grito de susto.


  No puedo verlo, ya que por el pequeño espacio debajo del auto, su cuerpo boca abajo y el mío boca arriba, pero presionando igual su brazo a mi alrededor, solo distingo.


  Corazón, no latas tan rápido.


  La oscuridad de la vestimenta como la presión, ya familiar sosteniéndome de C-am.


  Pero la calidez y esencia de Luka.


  Y sabe que lo noté ya que farfulla algo tan bajo que no puedo oír.


  No me importa.


  Y sonrío como tonta, sobre su abrigo apretándome y aspirando su aroma.


  —¿Qué...que haces? —Pregunta, bajando mucho la voz al ver que hago eso.


  Ni sé que contestar y agradezco que en ese momento, me gesticula que lo siga viendo el perímetro libre de escape saliendo de abajo del auto.


  Y lo hago asombrándome, que toma mi mano para entrelazarla entre la suya, siguiéndolo detrás suyo y costeando una parte, para luego salir por el portón y correr calle abajo y descansamos tres esquinas corriendo sin parar.


  Nunca nos detenemos y sigo su ritmo.


  Uno lejos del tímido e inseguro Luka, que teme hasta montarse en la parte trasera de la bicicleta.


  Es suelto, seguro de sí mismo y como toda imagen delante mío mientras corremos, de su espalda lejos de esa siempre postura introvertida, ahora esbelta como mano aferrando la mía con fuerza y protección.


  Pero nos detenemos sobre algunas cuadras siguientes y suelta mi mano como si nada, para buscar algo de el bolsillo de ese abrigo oscuro.


  Y yo, la miro por sentir todavía la calidez de su tacto.


  Saca unas llaves de un coche, que sus luces titilan ante la desactivación de la alarma.


  No me mira, ni si quiera abriendo la puerta del acompañante.


  —Te llevaré hasta tu casa... —Me dice, esperando que suba.


  Y niego.


  —No. —Suelto. —Porque, si rompiste la promesa del teléfono, también de no vernos más... —Mi voz se pierde...—ya que, dejaste la pastelería...y esto... —Murmuro, sacando de mi cartera mi hebilla.


  Camino hacia él despacio y se lo entrego, pero no se anima a tomarlo.


  —Lo siento... —Me dice. —Me dedico a eso, pero...pero... —Vuelve a ser el Luka de antes...—no fue con esa intención. —Mira a un costado y sonrío, porque sé, que es así.


  —No quiero que te vayas... —Dudo en cómo llamarlo...—Luka... —Opto emocionada. —Porque somos amigos y siempre me cuidaste...


  —Te engañé. —Responde, sin todavía mirarme y niego.


  —No...tú, no... —Mis palabras, hacen que al fin me mire...—fuiste lo único real, por más que protegías tu identidad. —Mi turno de bajar mi mirada a mis manos sosteniendo la hebilla...—como sabes, papá está preso... —Las primeras lágrimas nublan mi vista...—y me enteré el motivo tras la causa de ello... —Trago mi llanto...—y que soy adoptada... —Un gesto involuntario de tristeza, me hace tocar su pecho y ambos nos miramos por eso.


  Contacto que sé, que nos recuerda al abrazo que nos dimos sin saber yo que era Luka y siendo suficiente, para que me atraiga contra él y me abrace.


  Mucho.


  Con todas sus fuerzas y estrechándome más contra él.


  Y el valiente C-am que siempre me salvó y el tierno Luka incondicional se juntan, dándome cuenta de lo mucho que amo a ambos y a su única persona.


  —No te iba abandonar, pajarito... —Sus labios me dicen sobre mi pelo y lloro más, al sentir el apodo que me dijo esa vez del robo...—solo resolver los que nos pasó...


  Lo miro, porque no entiendo su plural.


  —No comprendo, Luka... —Y me niega y eso sí, comprendo. —¿No es tu verdadero nombre, no es cierto?


  Niega y me sonríe avergonzado, secando mis mejillas.


  —¿C-am? —Sería ilógico, pero es la otra opción y vuelve a negar.


  Saca sus guantes para guardarlos en un bolsillo de su abrigo y extiende su mano.


  —Cameron Amadeo... —Su linda voz, me dice...—me presento tarde, pero me quedo para toda nuestras vidas... —Estrecha nuestras manos y me lleva contra él, para hacerlos nuestros labios también.


  Y correspondo a ese beso con la misma demanda, fuerza y amor.


  Nos importa que la gente nos mire.


  Tampoco, que vean como espectadores en primera persona y testigos, como levanta enroscando mis piernas en su cintura y me lleva contra su coche con más acceso a mis labios, jadeando ambos.


  Y nuestro beso, apenas se corta para mirarnos.


  Realmente y verdaderamente ambos, mirarnos a milímetro de distancia y sin dejar de acariciarnos con derecho y reclamo a todo.


  Él memorizando mi rostro con una caricia y yo, cada centímetro de su rostro por fin a mi placer, haciendo a un lado su gorra como capucha y haciendo a un lado su pelo lejos de su cara.


  Y volvemos a reír infantil los dos.


  C-AM


  Y la promesa que le hice a la segunda mujer que ya amo de protegerla.


  Mi madre.


  Ahora y en silencio mientras la desvisto en mi departamento, se lo hago a la primera que me enseñó amar.


  A Sareli.


  Mi Araceli.


  Disfrutando tanto como ella, cada prenda que le saco e inclusive esas horribles pantys de terror, como ella sacando por mi cuello la camiseta por mi cabeza.


  Y gime triste besando mis zonas lastimadas y con hematomas, por tantos golpes que demoran en curar.


  Mi pecho, seguido a mi hombro que ella misma curó.


  SARELI


  Un agobio me cubre de emoción, al notar los cardenales que cubren en gran parte de la zona de su cuerpo y los acaricio como beso a cada uno con amor, sintiendo lo que no me pasó desapercibido esa vez que le di la pomada, en el vestidor de la pastelería.


  El jodido, bonito y por demás trabajado cuerpo, que ocultaba siendo Luka bajo esas frikis camisetas de súper héroes, mientras en otras cubriéndome con él, para protegerme siendo C-am.


  Pero yo beso a Cameron, mientras recorro con mis dedos la silueta de su cuerpo y es tal, el nos lleva a su cama.


  —Yo... —Quiero decir, pero me faltan las palabras para explicar por este agobio que me llena de nuevas sensaciones y Cameron entiende, que no puedo encontrar palabras para explicar.


  —Entiendo pajarito... —Me dice amable y con beso suave sellando esa promesa, bajo una tímida sonrisa que se forma sobre mis labios.


  Y nuestras voces se desvanecen cuando asiento y nuestras bocas se buscan, para seguir con ese beso interrumpido.


  Su mano deshaciéndose de la poca ropa que tengo, es reconfortante mientras presionando más sus labios en los míos juntando nuestras lenguas, su otra palma me envuelve alrededor al estar ya sin ropa y él sobre sus talones sentado en la cama y aún con sus pantalones puestos, pero abierto tanto su cinturón como cremallera, hace que me monte encima y jalándome contra él y nuevamente que rodee su cintura con mis piernas.


  Quedando mí pecho como el suyo, desnudos pegados.


  Dios...


  Gemimos los dos.


  Y ya, mi entrepierna moja parte de su bajo vientre.


  Uno que por su acelerada, pero a la vez tranquila respiración.


  La firmeza de su vientre yendo y viviendo con sus suaves abdominales, fricciona mi centro al sentirla húmeda, provocando que jadee con Cameron y me guíe con su mano que no abandona mi desnudo trasero a seguir ese lindo movimiento y ritmo de ir y venir, frotándonos mutuamente mientras se apropia de uno de mis pechos succionando mi pezón con hambre y metiéndolo más dentro de su boca con ayuda de su mano y yo, convulsiono de placer enredando mis dedos en su pelo.


  Inclino mi frente en la suya y algo ya sudadas, cuando toma mi otro pecho para recibir la misma atención de su lengua, mientras algo se incorpora conmigo encima, pero solo para bajar un poco más su pantalón y ese juego de cepillarnos, que se haga cargo la dureza de su pene bajo su bóxers, provocando que jadee profunda y fuertemente, al sentir el dolor como placer de su erección refregando en mi vagina mojada y sensible.


  Me mira a través de sus negras pestañas, cuando tomo un puñado de su pelo ya muy agitada de excitación, por esta especie de masturbación que ambos nos damos y suelta ese pezón cual se amamanta, para capturar mi boca y unir la suya en un beso lleno de tanta pasión y amor, que me es difícil contener las lágrimas por ambos y por lo que vivimos.


  Sus dedos dibujan el contorno de mi cuerpo como parte de mi espalda mientras me lleva más contra él y sin dejar de abrazarme aumentando al dirigir el ritmo de nuestro frote y reanimando con eso, más la necesidad de sentirnos y con ello y mi primera vez, que mi vientre arda y hasta duela de deseo.


  Nuestras lenguas profundizan, bajo un suspiro compartido que damos,  ahora llevándome de espalda contra la cama y recibiéndome una suave sábana y Cameron encima mío y siendo el turno de bajar su ropa interior como sacarse el pantalón.


  Y nuestras caricias se potencian como cada beso que me da, al sentir como la tibieza de su pene mojado y ahora fuera de algún algodón como barrera empuja mi clítoris adolorido, haciendo que grite y se sonríe por más que está haciendo esto.


  Río, también.


  Tímido, mientras busca de su mesa baja y junto a la cama un condón.


  —Va a doler un poco pajarito... —Me susurra, rompiendo el beso...—pero, prometo ser amable... —Me repite con dulzura lamiendo mi boca y yo con mis dedos juego mientras asiento, con su espalda tonificada y sintiendo cada relieve de ellos antes de hundirse en mi interior al ponerse la protección.


  Se aleja abandonando otra vez ese beso y gimo por ello, sintiendo que nunca quiero separarme de él.


  De todo este mar de sensaciones nuevas para mí, que mi cuerpo busca por necesidad de saciarme de Cameron.


  Su lacio cabello está revuelto igual que el mío y vuelvo a reír y él también curvando sus labios.


  —Yo creo... —Me dice con esa siempre timidez...—que te amo mucho, pajarito... —Me confiesa, sin saber mucho como demostrar todo esto.


  Y mis ojos brillan de lágrimas.


  —Y yo, también te amo Cameron... —Me declaro y ambos reímos otra vez, limpiando mi lágrima mientras empieza a llenarme lentamente y sin perderme la belleza de su bonito rostro lejos de cubrirlo o taparlo mientras me dejo amar.


  Y con nuestros labios unidos, se empuja dentro de mí y dos cosas explotan en nuestra conexión.


  Lo primero mi barrera.


  Mi Himen ante la longitud de su pene invadiendo mi estrechez y expandiéndose, causando que gima de dolor y mucho calor, sobre una humedes que nos envuelve a ambos.


  Y luego es algo físico.


  La unión de nuestro cuerpo como corazón tan profundo, mientras comienza a moverse despacio dentro mío, pero tan hondamente, que yo no sé donde empieza él o termino yo.


  Porque, somos una sola cosa.


  Una sola persona.


  Un solo amor.


  —¿Estás bien? —Me pregunta y asiento.


  Y volvemos a jadear nuevamente fuerte, cuando comienza a embestirme acelerando su ritmo saliendo y entrando dentro de mí.


  Mi cuerpo reacciona por instinto, siguiendo mis caderas su movimiento  sobre su espalda arqueada para que sienta bajo ese dulce dolor, todo el placer que yo pueda sentir.


  Su piel brilla como la mía por transpiración mientras somos sucumbidos por sensaciones y mucho sentimiento.


  Porque somos lujuria y mucho amor, mientras me hace el amor.


  Me penetra.


  Nuestras miradas se sostienen siempre acariciándonos y siempre besándonos.


  —Cameron... —Gimo, percibiendo algo devastador que comienza a invadirme y mis músculos tensándose ante ello.


  Sus ojos castaños me sonríen, con ahora sus manos agarrando mi espalda como cadera firmemente y profundizando sus penetradas, mordiendo mi labio y empujando con más fuerza dentro mío ante la llegada de mi clímax, arrancándome un grito de placer.


  Jadea tibio en mi mejilla controlando su propia necesidad y aumenta  su ritmo, impulsándose hacia mí con demanda apasionada y yo empiezo a temblar.


  Somos un solo gemido continuo, los dos llenando su habitación y Cameron siente tanto como yo excitándolo más, mi humedad mojando las sábanas tras un temblor que me embarga por venir mi orgasmo, tensando su cuerpo ante la expectativa.


  Y me corro con su nombre en mis labios y su lengua acariciando la mía para tragar mi grito, mientras sus movimientos bajan algo su velocidad para beber  los restos de mi orgasmo y sin dejar de empujarse y yo, aprieto dentro mío su pene provocando que jadee con fuerza y retome su velocidad con su cadera moviéndose y siguiendo su propia corrida.


  Y lo hace estremeciéndose y empujando todo de él terminado y volcando su eyaculación dentro mío y cayendo con suavidad encima de mí.


  Tanto Cameron como yo, sentimos nuestros agolpados latidos acelerados.


  Lame el sudor de mis labios, seguido a besarlos mientras se gira y me lleva con él.


  Me aprieta contra su pecho y yo no me resisto.


  —Pajarito... —Me dice llevando su mano que no me envuelve a su pecho.


  —¿Qué? —Le digo, elevando mí barbilla para mirarnos.


  —Yo me voy a retirar de lo que hacía...


  Y más feliz, no puedo ser.


  —Me parece bien. —Murmuro, besando suave una porción de su pecho con un importante cardenal violáceo. —¿Sabes hacer algo más, aparte de robar?


  Piensa y me mira.


  —¿Golpear? —Es su otra opción y río sobre su pecho, causando que gima de dolor por eso, pero riendo también.


  Y nos abrazamos mucho.


  C-AM


  Y esa tarde, la tomamos para nosotros.


  Primero cambiando las sábanas, seguido a ponerlo en la lavadora ante mi último robo y apropiación, para convertirme en su dueño absoluto.


  Su cuerpo.


  Y segundo comer galletas y queso con leche, ya que carezco de un repertorio culinario por casi no estar nunca en mi departamento, más que para dormir, ducharme y cambiar la vestimenta acorde a mis trabajos asignados.


  Cosa que Araceli poniéndose una camiseta mía, se divierte husmeando y abriendo su puerta de par en par, al ver las docenas de profesiones como prendas para ello, mientras preparo nuestra casta merienda.


  Su chillido de alegría se siente haciendo que ría, cuando descubre la corbata que usé en la fiesta con motivos del Coyote y se lo cuelga en su cuello mientras encuentra otra cosa y nuevamente da saltitos y grititos de felicidad.


  Otros de mis abrigos negros.


  El de cuero que lo reconoce, cuando la abracé en el robo de la tienda de ropa interior, para que los golpes de uno de los delincuentes con un fierro, no recayera sobre ella ante su cólera.


  Se lo pone también y se abraza a sí misma, apoyando una mejilla en su textura.


  —Dios...soñé tanto con esto... —Susurra y camina antes mi gesto que está la merienda lista.


  —¿Saber, quién soy? —Pregunto, comiendo un dado de queso y rascando mi pelo.


  Puta comezón de amor.


  Y ella, sonríe masticando entusiasmada.


  —Apropósito... —Me dice bebiendo el vaso de leche que le ofrezco. —Tengo la solución ante tu pregunta de antes.


  —¿De qué hacer, ante mi reciente desocupación? 


  —Como encontrarlo. —Responde con afirmación alegre.


  ¿Eh?


  SARELI


  Minutos después bebiendo una gaseosa en un puestito de una calle, elevo en su nariz el periódico.


  —¡Taránn! —Exclamo sobre una de sus lindas cejas elevada.


  —¿El diario? —Me dice poco convencido.


  —Es lo que necesitas Cameron... —Respondo esparcido sobre nuestra mesa y haciendo a un lado nuestras bebidas frescas de cola. —Clasificados... —Señalo con mi índice la sección.


  Apoya sus brazos sobre esta, así puede su mejilla descansar en una mano.


  —¿Crees que encontraré algo de lo que sea bueno, ahí? —Me pregunta.


  —¡Por supuesto!- Aliento sacando mi boli de mi cartera, para marcar lo que sirva. —La pereza no es buena Cameron. —Le murmuro concentrada leyendo, pero lo miro preocupada. —Vives en un lugar muy bonito y no sé si tienes ahorros... —Realmente estoy preocupada, ya que mis reservas tampoco son muchas.


  Ríe con ganas tapando su rostro y casi me hago pipí, porque es la primera vez que lo veo hacerlo bien y es tan sexi y lindo.


  —¿Crees, que soy pobre? —Es alegre mientras se rasca un brazo y su pregunta, me hace pensar mordiendo mi bolígrafo.


  Me encojo de hombros.


  —No lo sé, Cameron. —Sonrío. —Pero, siempre es bueno seguir ahorrando... —Decreto tras beber nuestra bebidas y tomando el periódico, para leerlo tranquilos en su casa.


  En la acera me envuelve contra él por atrás apoyando su barbilla en mi hombro besando mi mejilla, haciendo que ría.


  Pero no le es suficiente, una de las manos que me cruza, aprieta mi pezón sobre mi camiseta sin dejar de caminar sobre mí y ambos, cual gente que camina frente nuestro y lado contrario, ven esa acción haciendo que me ruborice.


  —¿Qué haces? —Quiero escapar, pero es imposible llevándome más contra él, siendo el turno de mi otro pecho y una madre con su niño en mano, tape sus ojos al verlo.


  Río.


  —¿Quieres parar?


  Y niega sobre mi hombro, mordiendo su jodido labio.


  —No puedo pajarito.


  —¿Por qué?


  Y se separa, pero para voltearme y que lo mire tomando mis hombros.


  —Porque, estoy lleno de cosas nuevas... —Dice.


  —¿Y eso, son? —Digo, escuchándolo atenta.


  Se avergüenza algo por empezar a conocer su sonrisa tímida.


  Se rasca.


  —Emociones... -Me confiesa...—muchas que sabía que existían, pero no, que habitaban en mí...


  Me emociono.


  —¿Como cuáles, Cameron?


  Acuna mi rostro.


  —Que me amen y sentirme querido, pajarito... —Suelta y lo abrazo fuerte contra mí.


  Pero nuestro abrazo es interrumpido por su celular sonando, que obligado me suelta por su insistencia.


  —¿Sucede algo? —Digo, notando su rostro desencajándose.


  —Es Ana... —Solo dice y mi estómago da vueltas.


  —¿Qué pasa con ella? —Preguntando e intentando que mis locos celos por recordar lo de ayer tan acaramelado entre ambos, no se me noten.


  Niega.


  —No lo sé bien, pero me pide que vaya a verla, porque me necesita. —Me dice, yendo al borde de la calle para llamar un taxi.


  —¿Te vas? —Lo miro.


  —No. —Dice. —Tú, te vas... —Detiene uno, pasando unos billetes al conductor y abriendo la puerta para mí...—te necesito segura en tu casa...


  Y procuro.


  Lo juro.


  Quiero disimular mi enojo, pero es imposible.


  —¿Por qué, estás tan interesado en ella? 


  Me mira ingenuo.


  —Porque la quiero... —Me dice sincero y yo, chillo de los celos.


  —¿No me amas a mí?


  —Sí...


  —¿Y también a ella?


  Se encoje de hombros.


  —Sí, amo a las dos. —Me sonríe feliz.


  Y ay Dios, quiero arañarlo.


  —Perfecto Cameron Amadeo. —Digo ofendida, rechazando su puto taxi y caminando sentido contrario.


  —¿A dónde vas, pajarito? —Corre hasta mí y haciendo un gesto al taxista que aguarde.


  —Lejos de tu sexi y caliente perímetro de atracción, que ejerces sobre mi ramero corazón y cuerpo, hasta que te decidas por ella o por mí... —Le digo sin dejar de caminar.


  —¿Por qué? —Llega hasta donde estoy y me detiene.


  —Porque... —Miro el otro lado de la calle...—no me va el poliamor o trío. —Lo miro. —Te quiero solo para mí...


  —¿De qué, rayos hablas? —Ríe y pestañeo.


  —Acabas de decirme, que nos amas a las dos...


  —Y es verdad, pajarito... —Me interrumpe...—pero, mi amor por ella es otra emoción que también es una experiencia nueva para mí. —Me explica. —El de un hijo, porque descubrí que ella es mi mamá...


  Mi boca cae.


  JODER...


  


  Capítulo Final


  
    
  


  —Voy contigo... —Sin darle tiempo, lo empujo para que suba conmigo detrás.


  Nuestro viaje, es casi en silencio.


  Cameron por pensar y justamente preocupado por su madre.


  Y yo, sintiendo que soy una idiota por mis celos infantiles, pero por lo que más me conmueve.


  Miro de reojo a Cameron.


  Si él sabe su historia de vida como yo la mía y que en cierta manera, nuestras vidas siempre estuvieron atadas por su mamá y la mía biológica, coincidiendo en nuestra adultez.


  Mierda, si hasta a mí me cuesta creerlo.


  Para enamorarnos.


  Y necesito la necesidad imperiosa de contactar a mamá y contarle ligeramente a través de un mensaje de texto.


  EN LA ESTACIÓN DE POLICÍA HORAS ANTES...


  Andrés sale por la puerta de entrada seguido por sus abogados tras suyo y se detiene para aspirar profundo su libertad.


  Una que le costó una fortuna gracias a la fianza y siendo prestos su equipo prestigioso de abogados.


  —¿A su casa, señor Leída? —Le dice uno conduciendo y Andrés niega desde atrás.


  —¿Averiguaste lo que te pedí? —Le pregunta al otro.


  Y afirma con ciertas dudas.


  —Señor, no sé si sería bueno. —Murmura desde el asiento del acompañante de adelante. —Las elecciones son el domingo próximo y...


  —¡Jodida mierda! —Golpea el asiento. —¡Ya perdí mi gestión y los números ya ni siquiera me ponen en el último lugar de encuesta! ¡Quiero mi venganza! —Recrimina.


  —Pero señor Leída. —Habla el que conduce y mirándolo por el espejo retrovisor. —Recuerde que sigue en la mira, sin mencionar su jui...


  —¡Me importa una mierda! —Señala a uno como el otro. —¡Para eso, le pago ciento de miles! ¡Si es necesario sobornen, pero quiero mi libertad como apellido limpio! —Finaliza.


  Y los abogados se miran entre sí y manejando por una avenida y tras sus vías kilómetros pasando esta.


  Para llegar a una zona de bajos suburbios y deteniéndose en un viejo bar con clientes de dudosa procedencia.


  Y Andrés, sonríe...


  C-AM


  Salimos del ascensor y corro por el corredor con Ara a mi lado.


  En este piso no hay gente, solo uno que otro enfermero que detengo para preguntar y me señala la habitación cual es.


  Caminamos con cierto apuro y mirando la numeración hasta que la ubicamos por encontrar un rostro conocido apoyado en su pared y con su semblante lleno de preocupación.


  La enfermera que encontré en la habitación de papeleo y los guardias.


  Pero no está vestida con su uniforme.


  Lleva ropa casual y al vernos, suspira de alivio viniendo a nosotros.


  —Siento haberte llamado... —Me dice. —Pero eres su única familia. —Me dice. 


  —¿Qué sucedió?  —No entiendo lo que sucede, mirando este piso.


  —Ella se desmayó... —Nos explica...—nos contactamos. Me llamó y fui a visitarla a su hotel y la encontré desmejorada...se negaba a venir y colapsó... —Lagrimea. —Encontré tu número en su móvil...


  Escucho y no comprendo.


  ¿Acaso, ella está enferma de gravedad?


  —La hemos traído directamente a la UCI... —Nos dice.


  —La...UCI? —Pajarito deletrea. —¿Su condición es mala?


  La enfermera nos mira triste.


  —Cuidados Intensivos. —Habla. —Ana padece...cáncer de hígado...se lo diagnosticaron hace tiempo...


  Y mi mundo se da vuelta y pajarito tiene que aferrar mi brazo, porque siento desmoronarme.


  —¿No hicieron nada al respecto? —Araceli pregunta.


  Yo no puedo.


  Solo intento controlar mi respiración y con solo esa jodida palabra repitiendo mi cerebro.


  —En un principio, pero luego desistió... —Relata la enfermera...—no se podía encontrar compatibilidad y ella... —Me mira...—no quería perder tiempo. —Y comprendo.


  —¿Para encontrarme? —Asiente. —¿Pero, ya lo hizo?


  Sonríe.


  —No quería que te preocuparas y tenerte ahora, era solo disfrutarte Cameron. —Sabe mi verdadero nombre y eso, llama mi atención.


  Y ya que sepan mi identidad, no me interesa.


  Quiero entrar, pero me detiene.


  —No puedes...te sacaran. —Señala el cartel del lugar. —No es hora de visita...


  —Soy su hijo. —Gimo y nos lleva a unas sillas de espera.


  Nos hace sentar y me derrumbo con mis manos en mi rostro.


  —Soy su hijo... —Repito y la enfermera se inclina sobre sus rodillas para nivelar mi altura y siento que apoya su mano en unos de mis hombros y tranquiliza.


  —No es habitación común, no dejarán que entres fuera del horario... 


  Niego bajando mis manos.


  —Me refiero que soy familiar. —Miro tanto a la enfermera como la pajarito. —Quiero donar... —Las sorprendo.


  En especial a Araceli que se sacude, pero no omite opinión.


  Pero la enfermera se pone de pie y se niega.


  —Ella no deseaba eso... —Murmura...—puedes ser si los resultados de análisis coinciden un potencial donador, pero ella por eso no quería que sepas su estado de salud...no quiere comprometer bajo ningún riesgo tu vida por la complejidad de la cirugía...


  Sacudo mi cabeza.


  —Yo quiero... —No dudo...—si existe tan solo una posibilidad de que sobreviva... —Mi voz se corta y tomo la mano de la pajarito, cosa que no pasa desapercibido a la enfermera...—nada va a detenerme...


  Está seria.


  Mucho.


  Y sonríe con orgullo.


  —La fortaleza de Ana... —Susurra, viendo mi decisión.


  SARELI


  Era en vano, seguir en el piso de Cuidados Intensivos.


  La enfermera de nombre Miel nos pidió que regresáramos, descansemos y volvamos en la mañana temprano.


  No solo por la hora de visita, también para que Cameron hiciera los correspondientes análisis para llevar a cabo la cirugía.


  Y soy, un océano de sensaciones por eso.


  —¿Estás bien? —Me dice, caminando en busca de un taxi por la acera, ya que estamos bastante silenciosos los dos desde que salimos del Hospital.


  La noche, apenas cubre con su llegada la ciudad.


  —Si... —Digo como mejor cara de nada, para que no se preocupe...—debo avisar a Karla que no iré mañana a trabajar... —Busco dentro de mi bolso, para que no note la amenaza de mis lágrimas por tanto miedo a esto...—quiero acompañ... —No puedo seguir hablando.


  Porque me abraza y ese contacto, es suficiente para ser un mar de lágrimas.


  Pero, no es un llanto ruidoso de los míos, ni tampoco gimo desconsolada.


  Es silencioso y solo dejo que se deslicen una y otra vez por mis mejillas mientras lo aprieto más con mis brazos que lo rodean.


  —Lo siento... —Le digo, por fracasar ser fuerte y ser yo la contenida. 


  Besa sobre mi pelo.


  —Nada me va a pasar... —Me promete y eso, hace que más lágrimas nublen mi vista.


  Porque jodidamente es mi pánico.


  Pero, le creo.


  Ya que, Cameron siendo Luka o C-am jamás faltó a sus promesas.


  C-AM


  Abro suave la puerta de su habitación, al ser ya la hora de visita.


  Ara no regresó a su casa anoche.


  Habló con su madre enterada de mi historia y fue ella la que le insistió que cuidara de mí.


  Y eso hizo.


  Y me cuidó también, haciendo a un lado sus miedos lógicos y cumplir con lo que me prometió creyendo ser ese Luka temeroso y débil de todo.


  Protegerme y estar siempre para mí.


  Acostándose a mi lado y siendo yo, el que me dejaba envolver por sus bracitos en la cama al dormirnos mientras me tapaba con una frazada sobre nosotros y susurrándome decidida como creyente, que todo iba a salir bien acariciando mi pelo.


  Nuevo en todo eso.


  Hablo de esas emociones que no tenía idea, pero sabiendo que existían.


  Y comencé a recibirlas como comprenderlas sin darme cuenta, esa mañana en SugarCream, de la mano de Siniestra maternal mientras acomodaba mi pelo desprolijo y con orgullo, por más  de llevar puesto por primera vez, ese delantal en color lilas con conejos y volados en sus lados.


  Para luego, convirtiéndose en mi maestra sin saberlo, la pajarito.


  Y ahora todas vigentes en mí, al ver a mi madre en su cama y con su sueño inducido.


  Parece un ángel por más que aparatos la acompañan y siendo música como cortina en la linda habitación que está, la máquina que no deja de dar lectura de sus signos vitales.


  En una silla junto a su cama y espalda a mí, está su esposo.


  Julio.


  Lleva bata médica y todavía su brazo enyesado y nota mi presencia, cuando recién llego a los pies de su cama.


  —Gracias... —Solo, musita por lo que voy hacer.


  Asiento silencioso y caminando del otro lado de la cama, tomo su mano que no lleva la intravenosa y la envuelvo con la mía, viendo ese gesto él.


  Su rostro tiene mucho agotamiento, acusando como días enteros que no duerme.


  —Me habló mucho de ti... —Dice y lo miro.


  —Por teléfono... —Menciona y se atreve a sonreír...—yo solo escuchaba... —Niega y parece, su rostro rejuvenecer...—nunca la escuche hablar tanto y siempre de ti... —Me mira...—de su hijo querido... —Él también, tiene entre sus manos la suya.


  Pero la acaricia con cuidado y devoción, por estar el suero.


  Besa suave sus dedos.


  —...estoy muy arrepentido... —Se disculpa...—y no pido el perdón, pero solo quiero decir eso... —Creo que nos dice a ambos.


  Miro a ambos largamente.


  —Yo le perdono, señor Julio... —Suelto y se sorprende.


  Bastante y asiente, cuajando sus ojos cansados y agradecido.


  —Eres un buen chico... —Emocionado.


  —Lo soy... —Le digo.


  Y el silencio, vuelve a envolver la habitación.


  Un tranquilo y agradable silencio.


  SARELI


  Dejando un momento a Cameron y acompañada de mamá, caminamos del brazo por el pequeño senderito.


  Al llegar a un punto y besando con cariño mi rostro me da fuerza con palmaditas a mi manos que envuelven su brazo, que lo que queda, lo haga por mí misma.


  Y sonrío llena de nervios como tomando aire que tanto necesito y aferrando el ramo de muchas flores bonitas, que María viniendo con nosotras me alcanza.


  Exhalo aire y las miro por última vez, seguido a voltear y seguir el corto trayecto yo sola.


  Paso por varias tumbas.


  Muchas adornadas con flores también.


  Y me detengo en la que nos indicaron y al ver su nombre tallado en su granito.


  Lucía.


  Y es imposible, por más que quiero retenerlo al acercarme con pasitos cortos.


  Hacer lo que mejor hago, en estos días por tantas emociones.


  Llorar.


  Algo tímida en cuclillas y limpiando mis lágrimas descubriendo que hay otras frescas, deposito mis flores bajo su nombre y lo acomodo de la forma más bonita en el granito.


  Me siento en el césped y limpio algo de gramilla larga a su alrededor.


  —Me dijeron, que me habías puesto Araceli. —Sonrío contándole, al enterarme por mamá que averiguó. —Es muy bonito. —Le digo y parecido al que tengo. —Sareli... —Digo...—y que eras repostera... —Apenas susurro, porque mi llanto silencioso no me lo permite...—y de las mejores... —Sonrío, limpiando mi nariz que se afloja por más lágrimas...—y yo, amo eso. —Le confieso emocionada...—hasta tengo un cuaderno llena de recetas... —Le cuento, mostrándole mi cartera que sobresale...—que también cumple el papel de diario íntimo... —Lo saco para que vea parte de su interior que abro y que vea los escritos como dibujos. —Doy vuelta una página. —Y acá. —Le digo, mostrando que entre corazones rosas y lilas, escribí de ella como su nombre con una bonita cursiva "Lucía" seguido a la palabra mamá con una flecha. —Puse de ti y que tengo otra mamá. —Sonrío entre lágrimas. —Mi mamá Lucía y mi mamá Rose. —Se la señalo que a la distancia, me espera con María. —Ella es buena y la amo mucho, hizo un buen trabajo... —Le cuento...—y vamos a venir mucho las dos a visitarte seguido... —Susurro. 


  Acomodo las otras flores.


  —Te lo prometo, mamá... —Le juro con cariño.


  C-AM


  Y la pajarito me abraza al escuchar lo que dice el médico junto a Julio, en el pasillo del Hospital una noche.


  Que los resultados del análisis de compatibilidad dan positivo.


  —¿De verdad? —No puedo creer sobre su abrazo, festejando todos.


  Y miro tan felices como todo a través de la ventanilla de la puerta cerrada de su habitación, como Miel que así se llama la enfermera, se cerciora que mi madre esté bien tapada alisando sus sábanas seguido a chequear su suero.


  —Si. —Me dicen y el médico encargado de las cirugías con Julio, me alcanza un documento.


  El consentimiento de ello de mi parte, como donante.


  Y miro a la pajarito que al ver su rostro feliz y sin rastro de preocupación, me alienta y lo hago.


  Firmo.


  Y felicidad, hay en el pasillo.


  —El doctor dijo que debes permanecer calmo y sin ningún tipo de estrés antes de la operación. —Minutos después y ya saliendo del Hospital, pajarito me dice totalmente concentrada leyendo la información que nos dieron, esperando nuestra cena rápida de sándwich.


  Se apoya contra el puesto de comidas y mira nuestro pedido que me entregan con botellas de gaseosas.


  —¿Puede cambiarlas por agua? —Le dice a la mujer que lo hace sin dudar y yo la miro curioso.


  —Creo que es más sano... —Dice, golpeando juguetona la gorra que llevo y concierto alivio, sabiendo que haga mineral beberemos mientras caminamos por un lugar...—acá dice que la condición del donante es muy importante en el trasplante. —En una mesa exterior ya sentados, me indica con su dedo esa oración. 


  Abro mi sándwich como el de ella y lo empujo para que deje ese papel y se concentre en comer.


  —¿No te preocupes, si? —La tranquilizo y me señalo con ambas manos. —¿No estoy acaso,  en perfecto estado? —Le digo y su rostro sube varios colores haciendo que sonría, para que recuerde lo que anoche hicimos en varias posiciones.


  Se tapa con el papel avergonzada y río, rascando mi cuello.


  —¡Luka, dónde estás! ¡Luka!- Llama. —¡Extraño a mi vulnerable y tímido amigo! —Reclama colorada por mi dicho y riendo los dos.


  Pero dejo de hacerlo, al mirar por sobre uno de mis hombros.


  Porque, algo me alerta.


  Mierda...


  MINUTOS ANTES EN EL HOSPITAL...


  



  —Pensé que ya no te vería. —Julio le dice a Miel, dentro de la habitación de Ana, cuando los chicos se fueron.


  —Solo estoy por Ana... —Responde, mirando como plácidamente Ana duerme inducida...—me iré tras su cirugía y sabiendo que ella como Cameron están bien...


  —¿Dónde?


  Niega.


  —No lo sé...realmente no lo sé, Julio... —Suspira...—solo espero y rezo, que todo salga bien...


  —Las cirugías serán un éxito Miel. —No duda. —No puedo hacerla. —Mira su brazo enyesado. —Pero me encargaré de todo como hasta ahora.


  Y Miel, menea su cabeza preocupada.


  —Aunque temor a eso tengo. —Dice. —Confío plenamente en ti...pero... —Mira hacia la ventana, que con sus cortinas corridas, muestran la noche avanzada. —Mi temor es Leída...


  —¿Qué? —No comprende.


  —Julio, ese hombre sabe todo... —Murmura...—el domingo son las elecciones, tales... —Le informa...—que, aunque sigue electo hasta su juicio decrete si es culpable o inocente, estando en la cumbre de las encuestas como absoluto ganador, ahora ni aparece en esos registros por las acusaciones y poniéndose en contra suyo, no solo la gente, su partido también... 


  Julio camina hasta Ana y la mira, protectoramente.


  —Está detenido... —Quiere calmarse...—nada va a ocurrir...


  Miel lo mira extrañada.


  —¿Acaso, no te enteraste que pagó una descomunal fianza y salió en libertad hasta el proceso?


  Gira a ella.


  —¿Qué? —Vuelve a ella. —¿Cuándo?


  —Hace un par de días... —Cuenta...—los noticieros lo dijeron y Cameron me informó para que esté atenta ¿pensé que lo sabías?


  Julio, friega su frente.


  —Estuve ajeno a todas las noticias... —Maldice...—solo atento a Ana.


  Miel suspira.


  —Mi consuelo que él se encargará, tras su recuperación...me lo prometió...


  Julio no entiende.


  —¿Él? —Niega. —Es solo un muchacho...no puedo permitir eso, porque es el hijo de Ana y si algo le pasa ella... —Sufre...—no lo soportará...hablaré con los mejores abogados, me haré cargo yo de una maldita vez.


  Y ahora Miel, lo mira extrañada.


  Pero, comprende su ignorancia.


  —¿No sabes quién es el hijo de Ana, no es cierto? —Prosigue ante su mutismo. —Julio... —Camina a él...—Cameron es C-am. —Susurra para que él solo lo escuche y ante su mirada atónita, procura encontrar las palabras correctas. —El muchacho al ser rescatado por su padre y su líder, fue criado bajo los mandamientos de esa organización de robos de guante blanco, fachada ejerciendo ese oficio con carteras de clientes de alto nivel adquisitivo, sobre su educación llena de entrenamiento físico como mental, para lo que supuestamente el fin de la causa...


  —¿...venganza contra los represores de esa época? —Interrumpe Julio entendiendo.


  Y un escalofrío naciendo en su columna vertebral, le recorre cada poro de su ser al descubrir, no solo que el hijo de Ana salvó su vida esa noche del atentado en la fiesta partidaria.


  Sino, también.


  Mira con pánico a Ana, para luego a Miel.


  Que Cameron está en riesgo de vida, ante Andrés libre y lleno de venganza.


  —¿Dónde vas? —Miel le pregunta, observando que se retira apurado.


  Julio se detiene en la puerta a medio abrir.


  —Quédate aquí y cuida de Ana. —Le ordena. —Yo, debo buscar su hijo. —Exclama. —¡Si Andrés está libre maldita sea, Cameron corre peligro! —Grita yéndose.


  SARELI


  —¿Pajarito? —Me dice.


  —¿Mnm...? —Contesto bajando el papel y bebiendo mi agua, ante el sofoco que me dio por su sexi declaración.


  —Voy a necesitar que vayas a ese sector. —Me indica un extremo alejado y me desinflo mirando mi delicioso sándwich, sin siquiera haber mordido.


  —¿Por qué? —Me lamento. —Tengo mucha hambre... —¿Y ese apuro de irnos?


  Está mirando por sobre uno de su hombros mientras se pone de pie.


  Toma mis manos con nuestras comidas y bebidas.


  —Prometo, que lo haremos tranquilos después... —Me dice, acomodando mejor su gorra, señalando que me aleje con un brazo metros detrás de él.


  Y carajo.


  Entiendo su motivo, como otras parejas en las mesas también alejándose.


  Por la aparición de varios hombres de vestimenta negra, acercándose a Cameron.


  Su mano sigue en alto a mí, porque no quiere que me acerque mientras cada uno lentamente, empieza a rodearlo desde una distancia.


  JULIO BUSCÁNDOLO


  Reniega de su brazo enyesado que lo molesta en su trote, procurando localizar al hijo de Ana y la muchacha fuera y a la distancia de su nosocomio.


  Y bufa notando que no tiene éxito, entre la gente que circula por la zona.


  Pero recordando que la muchacha mencionó tener algo de hambre, su esperanza se reanima acordándose un puesto de comidas rápidas, cruzando la avenida y en un espacio a pocas cuadras.


  Pide paso como disculpas con su mano sana en alto, al cruzar y ante los bocinazos de coches circulando por la detención en rojo al peatón.


  Pero, no puede perder tiempo y maldice no haber prestado atención a Andrés y seguir sus pasos.


  —Ya eso...nunca más... —Se jura jadeando por su carrera del otro lado como mirando y casi, llegando al puesto de comidas.


  —Mierda... —Es lo que escapa de su boca al encontrarlo, pero ajeno a todo peligro mientras se acerca.


  Verlo como se le acercan cinco hombres para luchar.


  El primero muy amenazante, recibe de Cameron la fuerza de su patada, haciendo que retroceda y caiga contra otro.


  Va a un tercero que se lanza contra él, impidiendo que con sus manos cruzadas, su puño lo golpee, seguido a su pie sí, la de su agresor y con su palma abierta como tajante, dar de lleno en su espalda al inclinarse por el dolor, cayendo reducido contra el piso y al mismo tiempo veloz, girando para interferir el ataque de un cuarto, recibiendo seco su agresor su codo en su rostro al detener su brazo que toma con ambas manos y que iba directo a su mandíbula y por su posición colisiona en este al dejarlo en esa postura sin movimiento, continuo a su rodilla dando de lleno y como choque final en su cara, para desmoronarse y lleno de sangre por su nariz quebrada, inconsciente en el piso con su compañero.


  Pero unos de los primeros recomponiéndose, vuelve a su arremetida y Cameron, detiene su golpe otra vez con el pie, mientras esquiva el puño del quinto inclinándose por abajo de él para luego, propinarle de una patada rápida en su cara, con un golpe que lo desmaya y finalizar con el que quedó, otro puñetazo que también lo derriba.


  Cameron jadea, procurando recuperar el aliento inclinado y con ambas manos en sus rodillas, mirando todos los hombres desparramados en el suelo y bajo la mirada de todos los testigos que disfrutaban de la comida del puesto, extasiado y muchos a medio llamar la policía desde sus móviles por ayuda, ya que no hizo falta.


  Y por si alguno filmó, Cameron baja más su gorra, cuando se recompone y mientras Sareli corre hasta él para abrazarlo.


  Y Julio sonríe negando, al chocar ambos sus miradas y ver como el hijo de Ana solo asiente y abrazándo más contra su pecho a la muchacha que le pregunta mientras caminan hacia él, si se encuentra bien.


  SARELI


  Después de ese suceso y tras regresar al Hospital con Julio, cual él mismo curó las pocas heridas de los nudillos de Cameron por la pelea y siendo la prueba de ver ello, apoyada en el marco de la puerta abierta de su oficina principal, en cómo y por medio de desinfectante como gasas, entre ambos comenzó una digamos amistad.


  Como también, que él mismo le relatara algo de la historia pasada sobre una disculpas por eso y así mismo, le agradecía que le salvara su vida esa noche de la fiesta.


  Hasta el punto y por más que, Cameron se resistía y con la seria posibilidad de querer huir, provocando que con Miel riamos ante esa escena, de revisar luego Julio mismo su hombro lesionado aún, por semejante hazaña.


  Y días, pasaron de esa semana.


  Tales que nunca pisé mi casa como fui a mi trabajo y mamá como Karla, comprendieron ante la situación y acercarse la operación de Ana con Cameron y cual, ellas mismas visitaban y venían también.


  Y en ese proceso acompañando a Cameron ya hospitalizado, para prepararse a la cirugía.


  Muchas charlas tuvimos ambos, en las eternas noches que causa estar internado, contando nuestra historia para entrelazarlas.


  Ese pasado.


  Y nuestras adopciones y verdaderas madres.


  Su padre siendo Lucían, pero siendo su nombre legítimo Lucas, diciéndome mientras escuchaba atenta recostada a su lado en su cama de Hospital, de la bonita pero triste carta que me enseñó como leyó en voz alta y con lagrimitas entre los dos, seguido a abrazarlo y relatarle notando su emoción por saber, cosas de Lucían.


  Su papá.


  Su seriedad en muchas cosas y frente a anécdotas, haciendo que Cameron sonría, pero afirmándole lo buena persona sin embargo que era y lo mucho, que lo apreciábamos con mamá por eso.


  Y mi turno también llegó, de preguntar por ese papá biológico.


  Y entrecruzadas nuestras vidas, Cameron me habló de ese famoso padrino y líder de todo.


  Pero y que pese a todo una noche me confesó, que lo amaba por más que fue el precursor de muchas cosas no buenas y tan culpable como mi papá Andrés.


  Suspiré.


  Mis dos padres, malas personas.


  Uno desaparecido y buscado por la policía, sin rastro siquiera como prueba de estar en alguna parte de este mundo.


  Y el otro y tras el último hecho de violencia contra Cameron en el puesto de comidas noches atrás y ya con pruebas suficientes encarcelado por su detención inmediata, gracias a Julio que arrepentido al otro día cayendo al juzgado.


  Declaró todo y se entregó.


  Lo del pasado como lo del presente, para recibir su condena como mi papá Andrés tras las rejas.


  Pero, con la diferencia que el señor Julio.


  Lo hizo sinceramente y por amor a Ana y su felicidad.


  Sonrío feliz, dentro de tantas tristezas.


  Y por Cameron, también lo hizo.


  —No te vayas a morir por favor, que hay muchas cosas que tenemos que hacer juntos... —Le dije esa mañana muy temprano, en el pasillo al detener su camilla los enfermeros junto a la de su mamá, haciendo que ría antes de sus cirugías.


  No habló, pero asintió levantando su mano derecha y entregarme algo que llevaba bajo la fina sábana verde de operación.


  Y lagrimee feliz, al ver lo que era y mirar entre mis dedos.


  Mi hebilla con forma de estrellas.


  Y esa fue nuestra despedida mientras y ante un gesto médico, los enfermeros se los llevaron arrastrando sus camillas y vestidos como listos, tanto madre como ese hijo que mucho buscó y ama, para ingresar tras las dobles puertas de la sala de cirugía.


  Y me derrumbé contra mamá y Siniestra llorando mucho y rezando, bajo la luz en rojo que se encendió en el pequeño cartel en el pasillo de espera.


  Que la cirugía, comenzaba...


  



  Fin.


  
     
  


  


  Epílogo


  
    
  


  1 año y siete meses después...


  Con mi manos elevadas frente mío y haciendo gestos, indico desde la parte trasera que con sus luces de retroceso y a velocidad moderada en su marcha atrás, al mediano camión de colores como logo por demás rosa, que estacione en el lugar elegido hoy.


  Un gran y lindo parque, cual siendo fin de semana, está repleto de público familiar pasando el día.


  —¡Cuánta gente! —La puerta del conductor se siente por bajar y cerrar ella, deteniendo su motor mientras abro uno de sus lados para elevarlo y asegurarlo formando un lindo alero.


  ¿Mencioné, que es muy rosa?


  Y pajarito no pierde tiempo entusiasmada y besando veloz mis labios, abre la puerta trasera del camión para preparar el puesto, al notar como la gente se acerca al vernos y curiosos como deseosos, observan mi esposa en el mostrador de pedidos comienza a exhibir las docenas de cosas dulces y ya, con aroma a café de máquina colmando el alegre ambiente.


  Si.


  Araceli cumplió su sueño con ayuda de Siniestra y mía.


  Sin saber mucho a qué dedicarme.


  Ya lo delictivo, no entraba en mis planes.


  Decidí sobre su alegría y solo utilizando parte de mis ahorros.


  En hacer su soñada y deseada cafetería y dulzuras confeccionada por ella siempre.


  Pero, ambulante.


  Si.


  Mis ganas de conocer el mundo y la vida, le dio esa idea.


  Un lindo camión cómodo para viajar ambos recorriendo el país y a la vez, el generador de ingresos.


  Mucho, lo reconozco.


  Porque dónde vamos, la gente nos da la bienvenida felices degustando del café que hago y la pajarito entregando porciones de deliciosos pasteles o coloridos y sabrosos cupcakes.


  Cómo ahora.


  La observo acomodando las mesas como sillas plegables.


  ¿Dije, que también son rosas?


  Atendiendo feliz y sonriente a la gente que se acerca a hacer sus pedidos.


  Minutos después y lleno nuestra linda cafetería ambulante de familias.


  Dentro del puesto de camión y tras el mostrador, la abrazo por detrás.


  —¿Sabes que tenemos que regresar, no? —Le susurro mirando como ella el inmenso vergel que nos rodea y a la lejanía la playa abarrotada de gente.


  Resopla, pero es de felicidad.


  —Si...si no queremos que mamá nos estrangule... —Reímos.  —Ana ya dijo, que cortará tus pelotas por más que te ama con su alma... —Me incorporo un poquito, para acariciar mi vientre de 7 meses de embarazo...—si no llegamos, para la fecha de nacimiento de Lucía... —Nombro a nuestra hijita. —Sonrío. -  En su última visita a Julio en la cárcel, ya le dijo que tiene todo listo para el parto en el Hospital. 


  Cameron ríe y yo también.


  Mucho.


  Y sintiéndose nuestra felicidad, hasta fuera del camión de café y dulces.


  Tanto.


  Que juraría que llega al cielo para que el papá de Cameron y mi madre Lucía, nos oigan y sonrían también...


  



  



  Fin.


  
     
  


  


  Epílogo 2


  
    
  


  Las dobles puertas automáticas de un correccional adolescente se abren, bajo el sonido de estas sonando.


  Para salir de ella y a la luz del día sobre los guardias de entrada mirando sus movimientos, un muchacho en sus 13 años cargando un viejo bolso como sus prendas de un hombro, con aspecto serio y su pelo negro, algo largo cubriendo gran parte de su rostro.


  Respira sin embargo y con muchas ganas, el aire tras 62 días de encierro.


  Una de muchas, desde que tiene uso de razón.


  Por la imposición del juez de turno, tras haber cometido.


  Una de muchas, también.


  Hurtos, para sobrevivir en las calles.


  Y en punto de la acera, se queda pensando qué hacer y para donde ir.


  —Te ofrezco un hogar... —Un extraño.


  Un hombre del otro lado de la calle y apoyado en su coche vestido de camisa hawaiana le dice.


  —Pero el muchachito lo ignora, retomando su caminata sin dirección fija y acomodando mejor su bolso que le cuelga.


  El extraño sonríe.


  —No tienes familia y tu pobre tía como única sangre... —Está informado...—sigue enferma y apenas puede como madre soltera, sostener sus tres pequeños hijos. —Le menciona, haciendo que el muchacho detenga sus pasos y voltee a él.


  El extraño sonríe, porque logró su atención.


  —¿No querrás preocuparla?, ya que la quieres mucho y bajo la policía juvenil vigilándote por tu prontuario y sin mencionar, que serías otra boca para alimentar... —Menciona. —Te ofrezco un hogar, comida, techo, estudios y una educación y disciplinas físicas como deportivas...


  El muchacho inclina su cabeza.


  —¿A cambio, de qué? —Al fin habla.


  Y el extraño, vuelve a sonreír.


  —Trabajo... —Menciona natural.


  —¿Qué, tipo de trabajo? —Pregunta desconfiado.


  —De lo mismo que sé, que te agrada por la adrenalina que colma tu sistema... —Responde...—pero haría de ti, el mejor... —Le promete.


  El chico piensa.


  —¿Entonces? —El hombre espera su respuesta.


  Y el muchacho, cruza la calle como respuesta.


  No tiene nada ni nadie.


  Es verdad que sí, una tía.


  Una muy humilde y pobre.


  Hermana de su madre, cual quiere y aprecia mucho como a sus primitos.


  Pero la realidad, es que no quiere preocuparla más y prefiere ser huérfano de la calle.


  —¿Cómo te llamas? —Le dice el extraño, abriendo la puerta del acompañante para él.


  —Caetán... —Se presenta, al lado de la puerta y mirando serio al hombre. —¿Y el tuyo? —Pregunta.


  El extraño piensa, pero luego habla.


  —Puedes, llamarme padrino... —Le dice a su nuevo discípulo. —Solo, padrino…


  Y sonríe, por tercera vez.


  



  



  Fin


  
     
  


  



  





  CAPÍTULO EXTRA DE REGALO, PARTE 2 DE LA SERIE EL PECADOR 


  

  
    
  


  EN UNO DE LOS SALONES OFICIALES DE LA CASA DE GOBIERNO


  Epoca actúal, 2020...


  Tres periódicos por la mano de alguien y con fuerza se despliegan, causando que los seis hombres sentados alrededor de la gran mesa ovalada y por el sonido sin poco cuidado de su impacto contra su madera lustrada, al unísono miren como giren sus rostros con trajes de vestir intachables a la persona que lo hizo y único de pie entrando por la puerta principal y dejando esta a medio abrir.


  Uno vestido militar, cual con su verde perfecto de uniforme y en sus hombros llevando con orgullo las estrellas indicando su alto rango sumado a su mirada seria, hace que la media docena de hombres se remuevan incómodos sobre sus asientos y que vistas, reposen en dichos periódicos.


  Cada uno con la portada en grande como su título, mostrando lo que solo en estos meses y años es noticia en el país.


  La serie de golpes delictivos en gran escala como proporción y con una línea de tiempo de solo pocos meses entre un robo y otro en este último periodo.


  Y no simples hurtos, cual son la orden del día de cualquier ciudad del mundo y lucha contra ello, por la regencia política de turno de algún un país.


  Porque como los mismo informativos dicen en sus planas de este, se trata de exorbitantes saqueos de la mano magistral y profesional por alguien, burlándose de los mejores sistemas de seguridad en complicidad de la noche o burla para la misma guardia policial en pleno día de documentaciones de estado como a magnates del espectáculo y mercantil, sea en sus condominios de lujo o bureau empresariales.


  Causando reyerta entre ese ambiente y la policial por su ineficiencia como gran curiosidad en los ciudadanos, por este enigmático perpetrador que nadie sabe su rostro.


  Solo que es un masculino y de promedio en sus 20 a 40 años por la única imagen captada de él, en las CCTV en unos de sus robos de guante blanco tiempo atrás.


  Sus vestimentas como su identidad.


  Oscura.


  Pero con el grafema de C-RO.


  Vocablo ya familiar y conocido en el ambiente del desfalco como enemigo número uno de la fuerza policial, la política como gente de dinero, ya que es un mercader donde cumple su trabajo a esos individuos de esa índole paradójicamente.


  Y por tal, estando su orden de captura en la lista principal de los más buscados y provocando por ello dolores de cabeza.


  Malestar que estos hombres sienten al ver los periódicos, sobre la mirada fría del hombre de pie sin atisbo a conciliación por lo que dicen las noticias matutinas.


  Otro robo de la mano del mercader en una prestigiosa joyería de renombre mundial en la noche anterior y aunque no detallan el objeto de valor saqueado, se encuentra valuado en millones de dólares, causando el alerta mundial en fronteras y líneas de salidas de contrabando.


  —¿Y usted, es... —Habla un primero.


  Pregunta estúpida y sabe que lo hizo, ya que y aunque no tuvieron el placer de conversar, si se han cruzado en varios encuentros y actos de naturaleza gubernativo como público para fechas importantes del país.


  Pero el militar no se inmuta a ello.


  —Soy el Teniente General del ejército, Elivio Pallini. —Se presenta formal a todos, continuo a mirar los periódicos que él mismo lanzó sobre la mesa. —El Presidente me encargó la misión...


  —Eso me corresponde a mí... —Le interrumpe el que habló. —Soy el Ministro de Defensa...


  —...exacto... —Ahora el Teniente, corta lo que sospecha.


  La interminable lista de sus logros en este gobierno que le iba a mencionar, pero fracaso en este.


  Tampoco quiere malgastar tiempo, la pérdida de este no es su segundo nombre y por eso, prosigue.


  —Usted lo es, pero el jefe de estado me ordenó con la ayuda de su gabinete... —Mira a todos...—la urgencia de encontrar y capturar a C-ro...


  —¡Pero esto, depende de nosotros! —El Ministro de defensa se pone de pie. —¡Yo, me hago cargo! ¡Yo, la ley! —Su orgullo y hasta enojo, está lastimado. —¡Esto es jugar con la misma y eso, solo crearía un caos! —Refuta indignado y esa especie de traición del presidente a él.


  Ya que, no solo no le avisó de este cambio brusco órdenes y de planes.


  Tampoco que y como bien antes al preguntar estúpidamente al militar quién era reconociéndolo, sabe que el aludido, tiene larga y prolongada trayectoria en el área del espionaje como recorrido en el ambiente de todo lo que es guardia y reprensión.


  Su extenso currículum lo avala.


  —¡Esto es una ofensa! —Habla un segundo, el Ministro de Justicia y Derechos Humanos en contra del Teniente y a favor de su colega político, cual el militar solo observa calmo a sus desahogos pisoteados por su orgullo, mientras lo ve ponerse de pie también, para ir hasta un escritorio próximo con varias carpetas acumuladas. 


  Las señala.


  —¡Toda la información de C- ro desde el primer saqueo hasta el último de ayer! —Explica sus contenidos de indagación. 


  Siendo suficiente para que ese supuesto pisoteo hacia sus incompetencias a lo largo de estos años por el apresamiento del delincuente, la humillación crezca.


  Porque el Teniente ante esos escritos localizados, solo eleva una mano sin siquiera hacer sonido.


  Ese leve movimiento es suficiente y como toda orden, para que un par de hombres ingresen por la puerta cual él hizo y tras un breve saludo a los hombres de la mesa tomando con sorpresa sus presencia a ellos, tomen tales y absolutamente todas las carpetas con detalle e información del maleante en cuestión.


  Y ante la acción de Ministro de Defensa en querer negar eso a esos hombres bajo el mando del Teniente, camina rodeando la mesa  hasta el lugar vacío del Ministro, sacando del interior de su saco militar un sobre blanco, dejándolo en su lugar y frente a su silla.


  —Órdenes del Presidente de la Nación. —Solo dice como contenido y punto de quiebre para que el hombre sobre su ofensa y derrotado, pero sin disimular su ira, obediente permita el paso de los dos hombres cargando las carpetas y se retiren como entraron.


  En silencio y acatando la orden de su Teniente.


  Y el Ministro de Defensa jadea por la impotencia, apoyado sobre la mesa.


  —¿Cómo el Presidente y Dios, me hicieron esto? —Murmura entredientes y con su ofensa a flor de piel. 


  —Ni Dios ni el Jefe de Gobierno, le hicieron tales cosas. —Tajante, el Teniente le responde. —Su incompetencia lo fue... —Determina real, por ser ineficaz en algunas partes de su área, siendo un azote en la mejilla dichas palabras de este militar a su persona. 


  —¿Cómo se atreve... —Le gruñe.


  —Solo, digo la verdad. —Ni se inmuta por más que nota, que su postura de ofendido cambió a amenazante contra la mesa, bajo el silencio absorto de sus colegas y testigo de todo esto. —La mayoría de votación no hace al político... —Dice dando como finalizada, ya esta por demás extensa reunión que lo empieza a fastidiar caminando para irse, pero se detiene en la puerta a medio abrir. 


  Voltea apenas para mirar a los seis, por sobre sus hombros.


  —...lo hace sus actos durante su periodo lectivo y el pueblo... —Concluye y bajo un corto gesto de barbilla, se retira sin más.


  —Señor... —Uno de sus hombres y como el segundo, cargando esas pilas de carpetas con información de C-ro, habla al militar caminando a su par por el extenso e iluminado corredor de la Casa de Gobierno...—creo, que se hizo de un enemigo... —Le formula con respeto pero preocupado, al sentir y a medida que se alejan, la serie de exclamaciones como blasfemias por parte del Ministro dentro de la habitación.


  —Ni el primero ni el último... —Lo tranquiliza como si nada, acomodando su boina militar sobre su cabeza sin dejar de caminar con sus cabos. 


  Sus años en este campo lo garantizan.


  Casi cuatro décadas de ello y siendo deponente, en cada gobierno al pasar en ese tiempo.


  Una vez afuera, bajando las escaleras y dirigiéndose al coche oficial aguardando por ellos en el estacionamiento principal, vuelve a hablar su alterno mientras el otro abre el maletero del coche para guardar los informes.


  —Señor...sus medidas a tomar ante este caso contra este ladrón? —Consulta curioso y apurando sus pasos, para abrirle la puerta del acompañante y suba.


  El Teniente se detiene sobre la puerta abierta para mirar a sus dos cabos curiosos por eso, seguido a paisaje que le regala la zona por estar alta, gracias a muchas de las colinas que tiene esta gran ciudad capitalina.


  Un valle de cientos de rascacielos metropolitanos, sobre un cielo despejado y tan azul como sus ojos mismos.


  —A veces ante un gran incendio forestal y de dimensiones imposibles de combatir con agua... —Murmura sin abandonar su vista en cada alto edificio que percibe, como una enorme postal de la selva de cemento que es la ciudad. 


  Se sonríe.


  —...los bomberos utilizan una drástica y como última ejecución...


  —¿Cuál, señor? —Ambos cabos preguntan.


  Mira a cada uno.


  —Fuego contra fuego... —Culmina satisfecho, montándose al coche y causando que ambos ayudantes se miren entre sí.


  



  
    
  


  Próximamente en la parte 2 de serie El Pecador, ladrón de corazones.
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